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CAPITULO PRIMERO 

DERECHO SOCIAL 

=-':.,.o--' -::_- __ --.O---

1.-S-úrglmi~nto del Derecho en general. 

2. ~Concepto del Derecho Social. 



SURGIMIENTO DELDFRF:Ó-IOEN GENEI~AÍ,, 

''La hist~riade todas las sociedades ha.~ta nuestros dras, 

(es decir la historia e~crita) es la hi~t"oria de las luchas de clases'' (1) 

Es sabido que en cualquier sociedad exceptuando la ccm~ 

nal primitiva, las diferencias de unos y otros hacen que sus aspiraciones 

choquerl abiertamente, mientras unos lo tienen todo otros nacla poseen, a 

no ser su miseria y esto oc.a1dnna que a lo largo de la historia unos se re 

befen contra otros para tratar de lograr, si no una emancipación compl~ 

ta al menos un equilibrio en las re alciones sociales y asr vemos un sin --

fín de ejemplos de la lucha de pueblos y sociedades, perfodos de revolu- -

ci6n y reacci6n, de paz y guerras, de estanc«m\entns y progresos o retr~ 

cesas y tl'to es a causa de las diferencias de situaciones y cur.diciones e-

con6micas de vida de las clases sociales en que se divide la sociedad, da!:. 

do como resultado aspiraciones diferentes que al chocar generan la lucha 

de clases, siendo ésta el motor de los acontecimientos sociales ( 2). 

Indudablemente que en una sociedad asr la clase poseedora 

de la riqueza y los medios de producci6n determinará cuales serán las re-

ladones e~ que se desarrolle la sociedad, y ya que ésta tendrá intereses 

que proteger, creará normas de conducta que regularán las relaciones s~ 

ciales y su voluntad basada en su posición de fuerza se elevará en ley - -

(1) MARX ENGELS, Manifiesto del Partido Comunista, Editorial Progreso, 
Moscú, 1970, Pág. 30, 

(2.) V, I. LENIN, Carlos Marx y Federico Engels, Editorial Progreso, Mos 
c(i, 1966 Pág. 18 y ss, 



crc:mdo un derecho de clase, un derecho que no s~r:í m:ís que su voluntad, 

cuyo contenido y encarnación estará determinado por las con.diciones r.na;.. 

teriales de existencia de su clase. 

_- -- ,,· -

Asrvemos, que el derecho representa el int.erésdela "'.-

cliise poderos;l p~r·tl1edi~ d.e su voluntad hecha ley • 
. ·-::~.~_:_ ._ ---=-==----

;El Derecho por lo tanto, será un conjunto de n.ormas jurr-
'' . -

- " -- -- . 

~licas, >q1:1e·a diferencia de hs reglas sociales son preceptos dotados esencia_!. 

mente de impositividad inexorable, esto es, de coercitividad (esencial posi-

bilidad de forzar el cumplimieuto) aunque también existen formas atributi-

vas que facultan al individuo pero, al principio, el grado de mayor intansi-

dad es la presi6n de las fuerzas colectivas(3). 

El derecho necesita estar respaldado para eu cumplimien-

to por una fuerza y esa fuerza se la va a dar el Estado, que no es otra co-

saque un órgano de domi.naci6n de clase, un órgano de opresión de una --

clase por otra, siendo creación de uñ orden que legaliza y afianza esta o-

presión, amortiguando los choques entre las clases y asr vemos que el Es-

tado está al servicio de una clase, Estado "Producto y manifestación del 

carácter irreconciliable con las contradicciones de clase. El Estado surge 

en el sitio, en el momento, y en el grado en que las contradicciones de cla· 

se no pueden objetivamente conciliarse y viceversa: la existencia del Esta-

do demuestra que las contradicciones de clase son irreconciliables (4). 

(3) LUIS R ECASENS SI CHES, Sociología, Editorial Por rúa, S. A. México, 
1966, Pág. 221 

( 4) V .I. LENIN, El Estado y la Revolución, Editorial Progreso, Mosdí, 
1966, Pag 7. 



Climo,«•inos, el Estadoquc•. lt·<.lará<Ja fuerza para'su--" 
- ' - _;-. - , - /: '·_::·:.: :, . ,.· ·'~ .. , 

cumplimie.11u al ch:! 1·ech~. es producto de la- ,;6ci~uad ;~uanclo es°i~He¿a a 

un gi•adJ de des arrollo determina_fo, cuandu la s o'cieclad U_ega'~- t¡n ,gI'ado 

de contradicción consigo misma y está dividida pOr ailtagOnismos i{rfc;,o!:!_ 

ciliablés y con el fin de que la sociedad no se destruya, no se ~e~~r; ~ sr 

misma, este poder llamado Estado y situado <t:r~r~n~ement:-pbr~enci~1ii7 ~--­
de ella -amortigua el choque y mantkne ei 'o!·ae~··,sin <!mbargu,elEstacto 

-- - ·-:'~::~~-~:.- :,:·-. -.. > ·<·.:_:·: .:---~.:::< ~ :·«·,.,··,·-

~a.asimismo a la clase poderosa, a la ~láse·qi:iedetent~ lo~ ineclios -de --

producción y el ''orden" que mant_endrá ~~;á:\~n ol'.d~n'd~ cla~e. 

Como \'Cnl\1$, el'd'ér_echo-tjue _es \i;f clerecho de clase se -

. ;'····:. ,. 

Ese conjuntode normas elevadas a la categoría de dere-

cho que répres~nt¡n·1~,:~luntad de Ja clase poderosa, tendrán un contenl_ 

do determinado pOr las condidones materiales de existencia de esa clase 

social, o sea: qué tendrá- una ideología ele esa clase ya que la actit.ud int~ 

leúual está ~011ectada con la cstrudura económica de la sociedad a la -- -

.10 º''los !~nsarni,·nt.>s, qtll' <'11 a;-'arit•ncia pretenden encarnar_,._t>rdadesu!:_ 

jeti,·as, late el motor de unos espt>ciales intereses (los iriteí·~;ses de la --

un n1od0 i111:,inc it•nt L'. 

Así, la~ i<lc•olu¡_!i' .. ,, ;oi; d pe11samÍL'1Úo de una clase social 



ticas. 

Reafi~rnarido de nüeva cuenta la situaCÍÓn élcl derecho có-­

mo dere6ho•d~J1is{por Íoilrdba e)Cp~esto, .. tfatar:e1{1os de•verlo'q~e···~s· ~ 
el derecho en g~rieral en su forma ~;Úúctttr~l; par~·asr ent~nder co~10· sus 

- .::;:~ ''·;~ ~:·~:;;~:;:_,·. 

ge ·et derecho ~sa:c'1~(1ho{(v~ .cfÓ estucl{ó d.ri;.{~t~\:apr1~1~.>. ..··•·· 
- ·:_e°'"-"'-" - -·~.;~:._ . .'::'._' . ··~e-· e. ·-:_~'-'- --- ~=-··--=-· - .:._,-=-~ ·_,_: 

. ~-··~J-c:~tiéncle gL~o'.•~e:reJ¿;il;conjunt~···cie 11ori11as con carác , 
',_·- :- '.' .-._ ,' . . ' 

conceden facultades, Así vemos, quefr.ente .éll .oblígado por una norma de --

derecho, siempre hay otro facultacio p<(ra exigirle el cumplimiento ele lo - -

pres'crito. Así sacamos por conclusi6!l qué las normas de derecho son de -

carácter bilateral, externas, cot,irdbfos .y hetet·ónoma,.; (5!. 

El. derecho rige en Ías relaciones r!t> todas las clases s.:1.:i~ 
,·- - . ·. ' ' .. 

les y por lo. tanto todos somos iguales frente al derecho, pero .el derecho ~-

no es igual frente .a todos, ya que hay una desigurddad entre los seres hum~ 

nos, por razones econ6micas y cu<indo el dcrL'cho rlic·ta sus norrilas de' con-

ducta que son \·oluntad dC' la clase pod(•t·osa erigidas en ley, lasclases;sl)cia ..... 
--=-',.-__ -_ce--=---.----

lesdifer.entes a ésta se verán en desventa_ia frente al derecho ya que supo~-

sid6ncsodal está en desventaja a la clase soda! que le ha puesto sti SPl!O<le 

conducta a éste, sin t>rnbargn, el dc•rei:ho al -iiclar . .::iu~ nor1na:5 impc:ralh Ll· . . 

atributiva{! lo h~rá sin distinguir, pu<·sto qu~ para él. repito todas somo,; -

·. iguales. 

(S)EDUARDO GAHCIA ~v!AYNEZ, Introducciqn al E~tudio dél D<'l·,•ch.i. P.dit.) 
rial Porrúa, S.A. tvféxico, 1 •oS pp. 13 y s~i. p: ·'" 



Podrramos hacer una Clasificaci6n del derecho por ·la na-

turaleza de las relaciones que regula con el estado y los particulares y --• . . 

desde este punto de vista podremos clasificar al derecho en derecho público, 

privado y social. Aunque este.~ltimo. tiene un. origen distinto a los anterio,. 

res que más adelante analizaremos. 

Derecho Público .. - Es un•conjunto de normas 

que contienen mandatos absolutos e irrenunciables para regular lás rel¡id~ 

nes del Estado como autoridad con los particulares asícomoTa()rg~n.Íi¡i--

ci6n y constitución del mismo y la actuación de sus órganos en ejercicio de 

su soberanía. 

Las ramas del derecho público que han surgi¿o de acuerdo 

al.os intereses de las clases sociales que han sido poderosas en determin~ 

das épocas de la historia son: Derecho Constitucional, Administrativo, Pe-

nal, Procesal, lnternadonal Público y PriYado, Aéreo, etc. 

Derecho Constitucional. -Es el conjunto de normas relati-

yas a la estructura fundamental del estado, a las funciones de sus órganos 

y a las relaciones de estos entre sr y con los particulares, un ejemplo de 

la aplicación de este derecho es el cumplimiento del. tiempo de gobierno·-
.• 

dP los reprcsC'ntantes del c>staclo. 

Derecho Administrntivo. -Tiene por objeto específico tra-

tar lo relati\'O a la organizad6n de la administración pública y la función 

en que los órganos administrati\'OS prestan los servicios necesarios al pÚ' 

blico, Un eiemplo de> la aplicación de eslt' dc>rC'cho es el administrar lo re 



lativo a los servicios educativos. 

_Derecho Penal. -Es el conjunto de normas que determinan 

los actos de'iictivos ¡•las sanciones que el -estado impone a los que cometen 

un acto delictivo y las medidas que el mismo establece para la prevenci6n 

de los delitos, Un ejemplo ::le a~licación de este Derecho es el determinar 

el tipo de sanci6n que se le impondrá al .que cometa un crimen. 

·oerecho Procesal.- Es el conjunto de reglas destinadas a 

la apfiC:aciÓiJ:''Ci~:·ra~·norÍn~s dél derecho a casos particulares, ya sea con el 
.·,·· ,, -·. -. . 

fin de escl<il"ec~r u~a sifoaci6n jurrdica dudosa, ya con el prop6sito de que 

los 6rganos jurisd.icdonales _declaren la existencia de determinada obliga-

ci6n y erí caso riecesario, ordenen que se haga efectiva. Podemos verlo -

también , como el conjunto de reglas destinadas a la organizaci6n: Un - -

--ejemplo de ~~ste der"echóe_s_ elque determina la forma como se-debeilprese~ 

tar las pruebas en una defensa. 

Derecho Internacional Público. -Es el conjunto de normas 

que rigen las relaciones de los estados entre sí, éstos con los organismos 

internacio'nales, asr como los 01·ganisn10s internacionales entre sr. o seña-

lan sus derechos y deberes recíprocos. Un ejemplo de este derecho es la 

relaci6n de los estados a través del organismo de las Naciones Unidas cm 

lo que respecta a la p¡iz entre ellos. 

Derecho Internacional Privado. -Es el conjunto de normas 

que indican la forma en que _deben resolverse, en materia privada, los pr~ 

blemas de aplica¿i6n que del'ivan de la -pluralídad dc- legislaciones. 



Este derecho que se dice privado, es de ordén público, -
,~--- -e_ • - .:- • : :º 

por que las r.elaciones que ri~~ se tienen que sujetar a'tá: soberanra dé los 
,. . . _-

estados y asr los particulares actuarán en forma d~'subo;d,inación; Un ejem 
-_,. ,· ' ,,.. -. ·.•· :- -

plo de este derecho es la forma de llevar un divorcio de personas en un pa-

rs queno.es el suyo. 

··•. Derecho Aéreo, -Es la disciplirüt qií(? estudia las normas re 

lativas a la navegación aérea, a las aeronaves y~l ~spéJ.CÍO aéreo, c:omo los 

elementos indispensables de tal navegación', :un ejempló de este derecho lo 
- ' ·--- .. _. -;.-,, : '-_ -- --. :~-. -·. - - . 

es la aplicación de reglas que determinanelpedir permiso al Estado para 
, ' ,. 

que se fijen las rutas de navegaciónaé;~a. 

Derecho Privado. -Este derecho, está constituido por el -

conjunto de normas que rigen las relaciones entre los particulares y es --

-- --- -----

aplicable a aquellas éri qüe el es-f&do i.nt~r~iene. en los casos en que no - -

siendo necesarios el uso de la autorid1;1-d se puede sin ella, darcurpplimie~ 

to a sus atribuciones. 

" _,:_·· : : . '::~'i :· - ._:_,, >··:·,: __ .>·-:··, .,-·:·. _. - .,_ ,· .'·.. .. ' 
público, también surgen de acuerdo a los infores es de lél~ S~ª~~sº soc;iales 

que han sido poderosas en determinadas épocas de la historia·, pero tam- -

bién h~y que hacer notar que estas ramas del derecho, tanto público como 

privado, desaparecen cuando dejan de serle útiles a las clases sociales p~ 

derosas o cuando éstas dejan de serlo, así vemos por ejemplo el derecho 

canónico que sirvió en la edad media al servicio ele una clase social religi~ 

sa que gozaba de una situación de poder en esa etapa df."l desarrollo de la - -

historia, dejó de servir cuando cambió el poder a otra clase social y tuvo 



que desaparecer ese-derecho,_ Las ran1as del derecho privado son: Dere 

cho Civil y Mercantfü 

- ···.,. -

corijurÍfo de normas que cieierrnina~. 

las corisecué~cias esenciales de los principales hechos}'•actClsde.~rf\.ida:· 
humana y las situaciones jur{dicas del ser humano e~ rela:i~·~I~'.·º:n·~~!l-si -

mejantes o. en relación con las cosas.·. un:-ejémpl().'ci~:>e~u;·:~J~!-E!'tii"JTZi-j1fücis 
. ~~·; ... ·:o; :-·\e'-,":·.--. - _-._ 

al determinar la capacidad civil de un cfodél.~~~-?~~-o t~~T~t~~fs':ie s~- rüatri- ·-
:" <;__~: '·=- ,-;· - '~' 

monio. 
,___,_,- -- ~.:; ._¿~~ -·- "--=· ~- ;;;-~'- ,. ,_, ;.:~- _:; '.,-· _-}_ 

..·. ·<:;;\ ?c\T: .- . 
DerechoMer~a~til;~·~~ el ~!!l}udt8 ~é normas relativas a 

·-·,\>/. ;_.:;'.':~ :,·_ 

los comerciantes y a los 'acfos de com~rcio •. lils\actiyidades asimiladas al 

comercio y las relacion.es jurídicas que se derivan de estos actos, Un eje~ 

plo de este derecho, es laforrn-ª--~·e _emit~trtuJ()s de cr~~ito (ó). _ 

Derecho Social. -Es el conjunto de normas y disposiciones 

autónomas que estáblecen y. desarrollan principios y procedimientos protes_ 

-- :.; 

tares en forma inmediata y de reivindicación en forma mediatc. a los que 

viviendo de sU trab~jo y siendo económicamente débiles, están en una pos.!_ 

ción de desventaja sociaL(7).• 

- Por sudefinic~@/~p9den~~sd~r11os cuenta .que el derecho 

social surge bajo condiciones dife;erit~~-~ldásico derecho para el que t~ 

dos somos iguales y hace cambiar la situación y vemos que en el derecho 

(6) EDUARDO GARCIA MAYNEZ:Ob. Cit., pp. 137 y ss. 
(7) ALBERTO TRUEBA URBINA, Nuevo Derecho del Trabajo; Editorial. 

Porrúa, S.A., México, IG70, pp. 153 y ss. 



social no podemos decir que frente a él todos seamos iguales, aunque - -

también este derecho no es igual para todos, Simplificando esta idea, di-

remos que el derecho social se inspira no en la idea de la igualdad de las 

personas ante él, sino de la nivelaci6n de las desigualdades que entre e--

llas existe frente' a todo 0 el derecho. 

agregar más, para complementar lo antes ex-

~o podr!amós ver el derecho social centro del derecho públ.!. 
"·',':'; '• .. ,_ ' ·o_-_ ·:. 

cob priv~db,ya que·sus normas no son de subordinaci6n'qtle~caracterizan· 
._.'- ·-·- ,. 

al ptimero~rio 'de coordinación que identifican al segundo, sirió de integra-

ci6n de los ,económicamente débiles. 



CONCEPTO DEL DERECHO SOCIAL, . 

:.... -::. . . 

''El ~ei::c~o:~ocial, és el conjunto de no~mas y disposi-

tós protécitóre~{'ériío';füi inmediata y de reivindicación en forma media~ 
·- .: ... ,·_'o;·-•';_,_·.·~--:.:~"-,>:~·-"-.<,:)::::-,':,_, ... ,':.'\:>~.--~:··,.·.:.- . . - : ___ ,. 

fa a.16i"~~~YVfvÍ~ridil~~,~~ trabajo y siendo económicamente.débiles, .están 
._:,l.-,:~::,::·>- '<;".';> 

;'--:-;u~~> ::_;e/;~<-<· 

· én' u11 á. 156~;i~i~~~~~·aé!s\~ei1.taja social•'. 
--- --- -~- --")~\,;?=-t;~~~~-. -· 

' .:: )>~naHz~ndo la definición anterior, podemos ver que el -
_:;. ·-:~~-~-~-=--- ~-. 

derech;l:~ocialrompe con las formas clásicas tradicionales e~ el campo 

del derecho, pues para este derecho no todos somos iguales' como lo so­

mos en el derecho público o privado en sus relacionesd.e;áubordinación 
. " . ~ ;~ '.; '-:-~ ~:. 

o. de. coordinación, para este derecho hay una clasE),~o6fardiíerente que -
- .. ,, ... ·,·_ ' ' 

debe integrar la sociedad, esta clase social es la delo~ que, trabajando 

en Ja.s formas de producción. es económicamenf~ ·a~bff, pero.además e11-. 

te derecho llega a la parte meduÍar de la~ estructuras del derecho, al "d~ 

reqho coi:istitucional y esto lo podemos ver en el caso de la Constitución -

Mexicana, en como la constitución polrtica se transforma en una constitu-

dón Político-Social. 

Los tratadistas del derecho dividen la constitución en dos 

parles, el Li.i::: F.eÜpe Tena Ramfrez (8). nos habla de la part~ dogmática, 

que es la que trata de los derechos individuales del hombre, no de la.s ga--

ranttas individuales, denominaci6n impropia de nuestra constitución, pue~ 

(8) FELIPE TENA RAMIREZ, Derecho Consitucional Mexicano, Editorial 
Por rúa, México, D.F. 1968, pp. 20 y ss. 



. . .. 

. to que una ~osa son los derechos individ uales que l~:constituci6n emime 
- ' - .. - . ' - ·-' .. --~ ,-:~ -- -

ra y otra la 11 garántrá11 de esos derechos' que en nue~tra constifoci6ri; 're 
. .· .... " ··-· -.. .-··:·. -

side en.el juicio de amparo (arts. 103 y 107). En el primer caprh~ló de;.:_ . - . ·.. ;--,' .. _._. _. -

nuestra constituci6n comprende 29 artículos que :se refiel'~~:ª eeCls dere-

la consti tuci6n. 

;, i.a·pa.itci orgá~ica de ill. constituci6na~la. que nos habla e1 

LiC. Felipefenél~a~freztiene p~r obje~o organi.zar ~lpoder. público, sie~ 
do esta l~ parte que principalmente regula la formación de la voluntad est~ 

tal, al insuflar en los órganos facultades de hacer, a diferencia de la par-

te dogmática, que generalmente s6lo erige prohibiciones •. 

Además de la parte dogmática y la orgánica, pertenecen a 
-~-o--,-.-

:/:~=--- --~ ~---º - ' 

la constitución en sentido material, los preceptos relativos a la superes-.: 

tructura constitucion_al, la cual cubre por igual a los derechos del indivi-

duo, a los poderes de la federaci611 y a los poderes del Estado . 

. 
En lo que respecta a que la constitución se modifica de po-

Htica a político- social, lo vemos en la nueva clase de derechos que establ~ 

ce, derechos sociales que no son parte dogmática ni son parte orgánica, ni 

son poderes de la federación, ni de los estados sino que son derechos so.~i~ 

les, derechos que benefician a una clase social, que no es la que detenta el 

poder de los medios de producci6n, que no es la que domina en todas las - -

formas sociales, sino de la clase social que con su trabajo juega el papel 

determinante en la producci6n econ6mica y que no goza de sus beneficios, 

los derechos sociales los encontramos en los artrculos 27 y 123 constitucioM 



nales. 

Res pecto al derecho social, nace en forma constitucional 

en elpensamiento socialista del constituyente de 1916-1917 en México, exi!_ 

tiendo antecendentes jur(dicos anteriores, sin embargo es .necesario ente!!. 

der antes de pasar a ver esos antecedentes' que el derecho s oclal' es parte 
, ,. - ,-, ,-, 

,. ., 

de las superestructuras jur(dicas y por lo tanto hay que·arializar .el proée-
. . ' -- '· .:,, ·º'' ' 

~~~-. -"·. -

so inmediato de producción de la vída'y á.1mis~d'trerxipo;>·1a.s. condiciones 

sociales y las representaciones _e~p~ri.t~f1:~J-~~~~:~~·~1la_;~ederivan para - ... 

asr entender el derecho so<::ialcómo \i°n7fen6~~~~'0'¡j8.rti~'iilar dentro del - -
' .·' ... -, '" - -. ·~ _.¡, - : 

.• ··•·· ·:. '.·. t. \2< '.:}¡.~H·" •. ·: .. _;·:.•.:.:~,.·.· . , X .. ,,,-,,_~'-~·:\' ,.. - 'f;:~:.J::~>--~' ,-.· 
'.;.;-.:::>j,.:'• " 

- - •;. ·-:/-/ -,-.,.: ::_(~" ;~~'..-'-;:r··-~:·,~-·-i· 

determinadas relaciones necesarias e independientes d~ á\lV:~líi!itad) éstas; 

son relaciones de producción que corresponclell .<l d_~tetn,i_i.¿~~~f~~~;~~.i~~;i,d!:_ .. 

sarrollo de sus fuerzas productivas materiales. é :o, ~.'.'/ : , < 
'C•"'/ -~ •.. - : . ,, 

La estructura económica de la sociedad·e~táformad: ~ar 
el conjunto de esas relaciones de producción y la estructura econ6rrii.ca es 

la base real en que se levanta la superestructura jurídica, política y social 

correspondiéndole unas formas de conciencia social determinadas: y por lo 

tarito, el proceso de la vida jurrdica, política y social está condri:ionada por 

el modo de producción de la clase que detenta la propiedad y los instrumen-

tos de producción. 

' . 

11Las.Íuerzas productivas materiales de la sociedad en una 

determi.nada fase de su desarrollo, chocan con las relaciones de producción 

existentes, de formas de desarrollo de las fuerzas productivas, estas rela-



.. -

ciones de producción se convierten en _trab_as suyas y se abre asíuná época. 

de revolución ~ocial. Al cambiar. la base económica, se revolucionará más 

o menos rápidamente toda la inme~sa superestructura erigida sobre ella (9). 

. . 

Tomando ta idea.anterior que plantea el·cambio de.las á~per 
, ... _:• ·._ ·'". - . '_. -, ___ . -·--

estructuras en base a ~ambios económicos, vemos que el derecho ~~<:i~i-~ü_!­

ge al mundo.delderecho,_ en un momento histórico en que se ha.cen~~~~2a~fo. 
... - - . ::_ -' -_:_},.:~ ; 

para ayudar a las superestructuras jurrdicas a cambiar. -'.~,~~~?.~~()\:~ .··.> 
·- .. 

De acuerdo con la definición que dimos de d~re~h~ 

mos que éste trata de integrar a las clases económicamente-débiles y es en el 

siglo XIX cuando el derecho social tiene sus primeros ante~edentes jurÍ'dico~, 

y no es gracia que sea en este siglo cuando sucede ésto, sino es debido a que 

hay un gran movimiento económico, que es la revolución industrial, fen6me-

no que viene a determinar fa simplificación de las clases sociales en burgll':_ 

ses y proletarios (10) dos clases sociales rntimamente relacionadas una con 

otra, sin embargo una de las dos, }a burguesía, es l_a privilegiada de la proJ 

ducción, siendo la inmensa minorra y la otra clase social, sujeta a 6sta,h~s-

tórica y socialmente, no percibe de la producción sino lo absolutamente ne-

ces ario para subsistir como clase proletaria que es, a pesar de ser la gran 

mayoría. 

(9) MARX ENGELS, Prologo de la Contribución a la Crfüca de la Economra 
Polrtica, en "Obras Escogidas" Editorial Progreso, Moscú, 1966, p. 348 
tomo I. 

(10) Por burgueses se comprende a la clase de los capitalistas modernos que 
son los propietarios de los medios de producción social y emplean trab~ 
jo asalariado. Por proletarios se comprende a la clase de los trabajad!?_ 
res asalariados modernos que, privados de medios de producción pro-­
pios, se ven obligados a vender su fuerza de trabajo para po.der existir. 



- ~-:_·. 

No pudiendo reivindicar se el proletariado sino a condici6n 

de hacer saltar toda la superestructura formada por las capas de'la socie-

dad oficial, es decir, suprimir las clases sociales, pero debido a que su 

punto de vista político y de organizaci6n no está a la altura de sus tareas, 

no podrá lograr su fin en una forma inmediata y por lo tanto su primer pa-

so es luchar por mejores ~oh'diciones de trabajo. 

·. Esta~l~ijiendo as!la lucha del proletariado, vemos que se 

persiguendosJosas primo;c:Üales: un nuevo derecho que·persiga como fin 

una más justa distribuci6n de la riqueza y el establecimiento de condiciones 

más ht:.manas de protecci6n del trabajador. Indudablemente sin olvidar que 

siendo su fin primordial reivindicarse, esta clase social se organiza prot~ 

giéndose en el derecho social para poder llevar al triunfo 

La burguesra, creadora de esta clase y que debido a que -

no planific6 en: forma equitativa la distribuci6n de la riqueza, tuvo que~ ce-

der en cada lugar en que chocaron las fuerzas de producci6n con las rela--

cienes de producci6n, para que surgiera este derecho social y asr poder e-

quilibrar las fuerzas de producci6n de acuerdo a sus intereses de clase y 

teniendo la fuerza jurfdica, todavra logra que el gobierno y no el proleta- -

riado, sea quien legisle en relaci6n al derecho social, pero aún asr, como 

en el caso de México se vi6 presionado por el empuje hist6rico de esta clase 

social desposeída y en una constituci6n democrática burguesa, la de 1917, -

se vi6 obligado a introducir el derecho social, bastante nos documenta sobre 

este caso el Dr. Alberto Trueba Urbina (11) "en el congreso constituyente de 

(11) ALBERTO TRUEBA URBINA, Nuevo Derecho del Trabajo, Editorial Po­
rrúa, S.A., México, 1970, pp. 145, 146 y 147. 



Querétaro,. precisamente en: la sesi6n del 28 de diciembre de 1916, el di­

putado José N. Macfas frente a la transformación radical del proyecto -

de. con!"tituci6n polrtica que ya se habra planteado por Jara, Victoria y -­

Manjarrez, contribuyó a robustecer la teorra social de ~a misma alent~n~ 

d.o la penetración del derecho social en la constitución; 

"Esta ley reconoce como derecho _social económico, la -
--· ·----~':,-_: o -

huelga, dijo Mac!á.~. 
- "". ! -

·,_-,:>~:-.,-~ __ --'.~,-~ ~-. , ' 
- ,' - ·-·.· .. -. ... - ., -

PE~tá~l'prbyecto adiáposici6n deustede~. Yo creo, agr.!: 

gó, que los que quieran ayudar al sefior Rovaix (Don Pastor} para que for-

mule las bases generales de la legislación del trabajo, para que se haga -

un artículo que se coloque, no se donde de la constitución, pero que no e~ 

té en el artículo de las garantías individuales, para obligar a los estados 

a que legislen sobre el particular, porque de lo contrario, si se mutila el 

pensamiento, van a destrozarlo y la clase obrera no quedará debidamente 

protegida. 

"Y estas ideas se plasmaron en las bases del artículo 123 

de la Constitución de 1971 quedando definitivo en la ley fundamental, que e!! 

chas bases son jurídico- social, constitutivas de un nuevo derecho social -

independiente del derecho público y derecho privado, pues tal precepto --

fué excluido de los derechos públicos subjetivos o garantfas individuale~, 

pasando a formar parte de la constitución social; determinándose la P.~o-

tecci6n a los trabajadores y también como finalidad del nuevo derecho social, 

incluso en aquellas bases, la reivindicación de los derechos del proletariado. 

"Se crearon'los artrculos 27 y 123 de la Constituci6n de - -. 



1927 en preceptos que integran el derecho agrario y el de_recho deLJrabi, 

jo y sus disciplinas procesale~' en íos qu~ resumen los fin~s. de ;sta-rá-

en lo político y social, ~n favor de los débiles'', 

, ' ' .. ·.·.·- -/.--·.· '· .. '. 

'La parte arriba citada, es con elíin de ej~tiip1Úica~·el em 
- _: - - ---:--,-:. __ •",. ,-·-.·,: ·-:-----'~-, "- C -r -

puje delas ela11es,sóciales_eri eLconstituyente de 1917 enM~~i~o, p~~alo.; 
gr.ar una constituci6npclrtico-social, sin embargo, debemos ubicar a José 

,e~ --

N. Macfas y d.e!llás en su condici6n de clase social y no tomarles a la lige-

ra. 

Un jurista espaflol, nos dice que España es la creadora del 

derecho sodal y se basa en las disposiciones o reglas copiladas en las fa-

masas "Leyes de Indias", asr las cosas este jurista cree que el derecho -

surge corn.o voluntad de los individuos yno como~producto de uria clase sci~ 

cial, en la lucha de clases, 

Efectivamente, el derecho social tiene antecedentes hist6-

ricos en las "Leyes de Indias" para proteger a los naturales de América, 

pero esto es producto de la. inspiración individual de la Reina Isabel y se 

trata de un acto de "generosidad cristiana" basándose en ideas de bondad y 

caridad, pero estos mandarriientos de la más significativa protección hum~ 

na, no se cumplieron en la práctica, siendo hermosa letra muerta, pues -

no existió fuerza social que los sostuviese, a no ser más que esa buena ' g~ 

nerosidad cristiana''. 
'.'_···-:,, 

. .-·~- -, 
.· - ':. : 

Un antecedente real•del dereé:h~· sc>Clal en M~~ié~ hablando 
,. - ', ;· . ·,. -_ ,., --·· ·,_,\:·-··:_:. _., - " 

desde el punto de vista econ6mic~ y social, 19 endolltramos en la insurgen-



. . 
cia, cuando el cura Miguel Hidalgo y Costilla en.lás pi'oí:::lanias Überat~-. 

- ' ' ' . -· . --: - - -··. 

rias, dict6 la originaria protección de los d~:~~~~s ~~1~iosi"~ixicari9s, -

del ciudadano y del jornalero, · "''?'.-•. >>·-'· 
,_.,'.·'.'···.··::-

}:.~~~::.:-:Y>:''-. <'" -- , 

Don José Marra Moré1cis y Pa'v<5ri'tf~tó·d~;ll~yar el de re-
.. __ -. .,. ··''-"-·-·;· . - ·I 

cho social a una r~alid~~ práctica en el. rnensaJe que ~reclama aume1ito • 

de jornal f}1fd~ h~mana para los jornaleros; ;rincipiis que se escribie'-
-~.·-·-~~- - :~ ~-~- - -· ·. -- - -

-·- _. ,- -

ron en el supremo código de la insurgencia: la constitución de Apatzin--... ·.. ,- . . . 
gan clel8l4,·~primer estatuto fundament:almexicano, alÍn cuando no tuvo · 

efectos prá'.ci:iC:as, 

Don José Marra Morelos y Pavón, en su histórico mena~ 
.-~ : '.:-·.:_,, ;-.; , .... <·-: : 

je .dfrigidÓ'afé:óngreso de Chilpancingo, denominado "Sentimiento de la -

Nación''.•. dell4.de septiembre de 1813, en cí párrafo 120. presenta su --

. pensamiento social: 

11Que como la buena ley es superior a todo hombre, las -

que dicte nuestro congreso deben s~r tales, que se obligan a constancia y 

patriotismo, moderen la opulencia y la indigencia y de tal suer_te se aume_!? 

te el jornal del pobre, que mejore sus costumbres, alejando la ·ignorancia, 

la rapiña y el hurto". (12) 

Y ya que hablamos de México, es importante ver a mecli.~ 

dos del siglo XIX, el derecho social empieza a tomar forma en la evoluci6n 
. -

(lZ) ALBERTO TRUEBAURBINA, Ob. Cit., p. 140. 



''Aq11r en Máxicormicho ~tes que en Europa y que en -

otra parte del mundo, 11.e habla por pri~era vez con sentido autónomo 

del derecho.~6ci~l, corifunci6n pragmática protectora de los débiles: 

jornal~·~os{~ujeres, nil\os, huérfanos. En defensa de. estos alza su -
• , .... "'< __ • ', 

vo~ií~{~i~~~mante",· Ignacio Ramfrez en el congreso constituyente de 

1íOtro ilustre jurista de la gran asamblea liberal, Casti 

lloV~l·i~~()~,'. expresó su conformidad con la necesidad de gr·andes refor-

mas. sodales que desgraciadamente no produjo la constitución de 1857, 

11Ramirez en posterior sesión de 10. de julio de 1856 usa 

por primera vez en México y fuera de nuestras fronteras, la expresión 

de derechos sociales con sentido proteccionista e intuitivo, cuando vuel-

ve a atacar a la comisión por que: "se olvidó de los derechos sociales de 

la mujer", 

La locución de derechos sociales, con fines de integración 

en favor de las mujeres, los menores, los huérfanos, los jornaleros, es -

terminología no usada por las célebres 1·Leycs de Indias", tampoco la acu-

l\aro11 los juristas de otros continentes antes que los nuestros; porque en 

aquellas época se pensaba que todo el derecho era social y como tal lo cla-

sificaban rigurosamente en derecho público y en derecho privado siguiendo 

al pie de la letra la división romana hasta. fines del siglo pasado: .jus publ.!. 

cum est quod ad statum r ei romanae spectat; jus privatum quod ad singulo-

ruam utilitatem. 



"Las ldeas del derecho social que se gastaban en México, 

de la legislación de Indias a las proclamas y estatutos de Hidalgo y More-

los, incluso las del "Nigromante", no llegaron a cristalizar en las leyes 

al declinar el siglo XIX, pese a las inquietudes y maniíestaciorl'es sociillistas, 
,. .. . . -

"Ni en Europa ni en México, ni en ningúna paf te ~~1'~ull.do11~ 
, ' .- ':· .-··-, - ,' ,." ··-=-;·.~.·c;:c·_,·-o-·; . . --~ -

era el verd~dero derecho social al iniciarse el siglo XX; ta11 s6lo balbuceos 

encarninados. aJa socialización del derecho. hasta el advenimiento de la re 
-- - - --- --,- --- . . - - - -- -- - --- ---
voluci6n mexicana a cuya sombra se expiden decretos de carácter social 

en favor de-~ampesinos y obreros, propiciá.ndose la celebración del congre­

so con~tituyente de 1917, creándose un nuevo derecho social en las relacio-

nes de producd6necon6mica." (13) 

._.;e,· _-

; '··.E;~;~pa es el primer continente en el que el proletariado se 

organiz.a y:llegaa la lucha, a un g'rado de desarr·ouo tal que determina cnaleB 

será~-los p~sos a seguir para que esta clase i!6cial cumpla su fin histórico. 

Europa es rica en _antecedentes del surgimiento del derecho social, citare-

mos sólo algunos casos: 

Inglaterra fu6 ·el _pr'irn_el' estado que reconoció existencia -
·. '.'. ,, ,_, 

legal a los sindicatos, al suprimir el decreto prohibitivo de las coaliciones 

en 1824, este acto oficial determiri6 la influencia preponderante en el desa-

rrollo de la legislación laboral inglesa. En este mismo pars se promulga--

ron las primeras leyes en materia de trabajo; el 9 de mayo de 1839 se die-

tó la primera y la siguieron las del 17 de enero de 1845, 9 de febrero dé 1849 

y 16 de marzo de 1856. 
,_.. . 

En los movimiento.s revolucionarios franceses de Í830 y - -

(13) ALBERTO TRUEBA URBINA, ob. cit. pp. 141 y ss. 



1848 se sembr6 en la mente de los legisladores de este pa(s, .ideas de de-

re cho tendientes a proteger ~ la clase proletaria contra 
0

los ~busos del c!: 

pitalismo y en cierta forma para equilibrar el trabajo con el capital; en -

1830 se ere aron los talleres nacionales donde se. daría Ócupación a todos 

los obreros sin trabajo; er; 1848, se cre6 el primer conjun,to de normas a 

las cuales se les puede denom~n;ir por su contenido y por sus propósitos, 

una legislación social. 

Es-necesario hacer notar que en 1848, surge a la luz del 

mundo el "Manifiesto del Partido Comunista" escrito por los más grandes 

revolucionarios del siglo XIX Carlos Marx y Federico Engels y es, desde 

e-se momento que el derecho social se inyectará de fuerza en las teorías 

de estos grandes genios que van más allá del derecho social, van a expo-

ner las teorras de ia superación del hombre, llevando al proletariado como 

vanguardfa, suprimiendo la lucha de clases, las teorras del marxismo. 

Po_r ¿tro.lá.do; Jos acoritécimienios que ocurrieron en la 

segunda mitad del si~id'.~[k !~¡ns~i~té1::~~~n~·~e~i~,de ~~chos polrtico~, 

cial _ 

En 1864 se inaugura en Londres, lnglat~rra_, .la' Asocia­

ci6n Internacional de los Trabajadores" y es Carlos Marx quien escribe el 

manifiesto inaugural de esa asociación, donde deja ver en forma clara y -

sencilla, las más acertadas teorías de Derecho Social. 

También en 1864 en Francias e reconod6 el ejercicio .del 

derecho de huelga, a~nque esto no era más qu~ una' c¿ncesi6n de forma, -



' ' ·<.··'. .•,_ ; --~·.:·~·:·<:/' .. ~--.:'. -,·:·::·· . ·: 

Un a~o~~t~s ~rt·.:¡J.~'rlt~ni~ La Salle organiza la "Asocia-
:·-:,.:-"-',_, 

sinnúmépo de casos, sin em-
.-- ·. : .. ' 

bargo es necesario.hacer ver,que despUésde 1B4a,··eld~r~~h.~~1Jo.(;ial·_~o 
:: ___ -, __ -,_._-~·-~--'--'-"''--·-=;o-o;-.-,-·:~-'·-- . :-.-,.; - -- ~· ~-- -

podrá separarse, dP.sarroUa~se, sin llevar ensu forlll~:~es~r las t~~r(as 
' _ _. -.,-:-.·-, . .: .·---" . 

'· ' -

marxistas, tratar de querer desarrollar el deredio-soé:fal sinel Marxismo, 

es desvirtuar su fin y quedar domesticado a los intereses de la burguesra, 

que es la clase explotadora del presente en su forma capitalista e imperi~ 

lista, asr las cosas el derecho social debe ser materializado en todo su es-

plendor por medio de la legislación gradual, de la administración yde la -

jurisdicción social, pues de no conseguirse a través de la evolució11,prºgre'-_~~ 
• - -- - -- -- - -o·-- --,-- ---- - --·-: . -:.-'' 

siva no habrá otro remedio: la revolu.ción proletaria" (14). 

El derecho social trata de integrar a los ec~n6~icam_ente 

débiles como primer paso y actualmente vemos que en el desarrollo de la 

lucha de clases, estas se han simplificado, en hurgues es explotadores, y 

proletarios explotados, sin embargo la clase campesina que todavra es muy 

grande aunque tiende a proletarizarse, es una clase que es protegida por el-

derecho social así como el proletariado. 

Por lo anterior expuesto podemos decir, que el derecho.- so-

cialse integra con el derecho agrario y el dél trabajó,- por lo tanto collside-

(14) ALBERTO TRUEBA URBINA, Ob. Cit •. p. 153. 



ramos que: 

Der.ech6 Agrario, es el conjunto de normas que.pFotegen a 

los ca,.mpesinos que scfn sujetos de derechos agrél,rios en• las rel~ciopes que 

<e·.: .. ·~··i 
- , ... - '.;::~):.::;; 
--'-~·.o,.~: :~.::~,,:~ . - ·:.~~;.::·x: .. -.>-: ·,, -

n'erecho del Trabajo, es el conjurit~·~é."~C>.~fh~~. c¡J~)fÉ!nc!~~ 
a proteger a los que viven de su trabajo, en las .r~1il:!Ifones ~~~'.~~ta.bl~C:en~ . 

establecen con otra~' clases sociales. 

con los dueño11 de los medios de producci6n. 



CAPITULO SEGUNDO 

DERECHO DEL TRABAJ<YP.ÁRTE DELDERECHOSOCIAL. 

l. -El trabajo como Activicl~cÍvita/}M8.~ijes~a~i6n de la Vi i 

2. -Naturaleza_deLTrabajo. 



EL '.[RÁ.BJ\~.{:) (;O!vfÓ ACTIVIDAD YIT AL Y MANIFESTACION 

·DE LAVIDA nE::LI-loMBRE. 
' .-. •, •. ''~- ,' ,; • - e ~-- ' .- .-. ' ,-- -

"El trabajo es la fuente de tod~ riqúeza, afi~man los 
. ·-. . . 

especi~ 

listas en. economra polrtica, lo es, en efecto, aJa. paÍ:?qu~ la !lát~~~l~za, pr~ · 
. -·: •. 

veedora de los materiales que él convierte en riquez~. P~ro ~l_t].'él~~jo es ._ _ .. 

muchrsimo más que eso. Es la condición básica yfundam~rit~l de tdd~ la·Vi" 

da humana. Y lo es en tal grado que hasta cierto punto, •debe~()sclecirqüe 
·~ -, _._,_:·-~,_e-'. -;_,_ '',.;~,"'of·.-· :.::;,~-%-:~~<-

,--' _c.=_'..:,:~o-:·.- -el trabajo ha creado al propio hombre" ( 15). 
. •' .. · ,'" 

No es simple bella palabra fo arriba:~s2rito 1 id~fü: qle el'-
- ,''.. <- ¿-.-~,;~' .. :,: .. > :,._:~.:.·~ .. ·.·-<"-:'-.--.·.: ... ~-

trabajo ha creado al propio hombre es una realidad, aig~ ~u~ nOs debe hacer 

pensar, es cierto que el trabajo, es el empleo que el.hombre hace de su ac-

tividad vital para la producción de satisfactores¡ de las necesidades humanas 

cualquiera que éstas sean pero, este trabajo lo hace el hombre en la. natura-

leza y alhacerlo en este, la transforma en una estrecha integración que a su 

vez·, modifica al hombre mismo. De esta manera, podemos entender que el 

trabajo es la manifestaci6n misma de la vida del hombre, por lo que es de 

primordial importancia regular su función, pues de esta función depende la 

superaci6n del hombre y de la sociedad humana misma . 

. A·.·pesar de entender la importancia de lo anterior expuesto, 

el trabajo·, creador de satisfactores que desde el punto de vista económico 

son mercancías, mercancfas que en primer lugar, son objetos que satisfa-

(15}MARX-ENGELS, El papel del trabajo en la transformación del mono en 
hombre, en "Obras escogidas". Editorial Progrf'so, Moscú, 1Q66, p. 74 
Tomo II. 



cer:i lasn~cesidades humanas, .cualesquiera.que estas sean y en segundo·lu-: 

gar son objetos susceptibles de ser cambiados por otros, o sean objetc;>s de. 

cambio, no has ido regulado para que en forma equitativa se repartan las -

mercanc(as que él produce, pues actualmente hay unos, la mayorra, que tr~ 

bajan y no adquieren; y los que adquieren, la minorra, no trabajan. Siendo -

la mayorra la que no adquiere, la que no tiene riquezas, la que no tiene o- -

tras fuentes ele ingresos que s11 trabajo mismo, se ve·en la necesidad de ve~' 

der su fuerza de trabaje, que puesta en acción es el trabajo mismo, la propfa 

actividad vital y manifestación mismá .de su ~idá yt~rpbién fu~nte de riqueza. 

Esa fuerza de trabajo será comprada por la ininorrá; que ésla clase podéro~ 
-~ -- ·;:.:,· '·.:<; ·,e'. 

_. ,< . 

sa poseedora de los instrumentos de la. P.r. a.·dúccióny clase determinante en 
:• -·· '-···. -:, .; .. - ·- :.· . 

las relaciones de la producción. Entend~mosqu:e esa mayorra vende sus br~ 

zas, su. cuerpo viviente, no su trabajo poi· que ah( donde comienza su trab."'jo, 

éste ha dejado de pertenecerle y no puede por l:> tanto, venderlo. Podrá a lo 

sumo vender su trabajo futuro, es decir, comprometerse a ejecutar un dete_:: 

minado trabajo en un tiempo dado .• Pero con ello no vende el trabajo, (pues 

éste todavra está por hacer) sino lo que pone a disposición a cambio de una 

determinada remuneración es su fuerza de trabajo, sea por un cierto tiem;. 

po (si trabaja a destajo): alquila o vende su fuerza de trabajo, está unida ar 

gánicamente a su persona y es inseparable de ella (16). 

Si el derecho social es el conjunto ?e normas y disposi.cio-

nes autónomas que establecen y desarrollan principios y procedimientos -

protectores, en forma inmediata y de reivindicaci6n en í~rma mediata, a 

los que viviendo de su trabajo y siendo econ6micrtmente débiles, están en 

(16) MARX-ENGELS, .Trabajo Asalariado y Capital, en "Obras escogidas" 
Editorial Progreso, !\foscú, 1966, p. 61 T. I 



una posición de desventaJá. sC>~¡al ,<est~ derecho debe exten~~rs~ a esa ··cla-
,.: .---, -.,., . : . , .. · ·' ... , -: .. ·-· . 

. - . . 

_ cial, \l(q1:1e le .toca el papel de proteger y reivindicar a esta cla~E! ~ocia.Í 1 ' > 

~,:.._-- - . _:_- -

regulando sus relaCiones con los que compran su fuerza. a·~ trabáfó ... ~s {;¡)c>: .• 

dr-emos decir que U el derecho del trabajo es elconjU~tode'norl11~:~·~qié.~~()7 _._. 
;<:~.'._) ···.:,:·-."-<-

tegen y tienden a reivindica.r a los que vi"én d:e stitrá.b1i.jo, '~h las .. r e:;_laciones . 
' . 

que establecen con los duefios de los medÍ.os de pl:'ogucción''· 

(J 

Los tratádistas•nos di.cene¡~~ e!_c:I_er~~~~ ct~l)i:ab~jo naci? 

históricamente c~:o.un derecho d~ e~cepci~n. 

Antes se.dei::ra que todos~los hombre eran iguales, basándo-

se en las teorras del der:::!cho natural, de donde se.desprende decir, q\Ul no era 

posible que existiera una legislaci6n profesional, ni una legislación de clase y 

que todas las relaciones de trabajo hubieran de regirse por la ley civil. 

En efecto, las relaciones de trabajo estaban regidas de mane-

ra general por los códigos civiles. En Francia el C6:ligo Napoleón reglamen-

t6 el contrato llamado de arrendamiento de obra y de industria. De manera 

igual regían los contratos que hoy conocemos con los nombres de: contrato 

de trabajo que comprendía a los doméstico y obreros, el contrato .de portea-

dores y el que hoy conocemos con el nombre de contrató de obras 6 de empre.: 

sas, 

La observaci6n que se hace, es que _los contratos mencionados 



se regfan p9rJa'.s disposiciones generales, en cuanto.al~ obliga~i6n y contra. 

tos de C6digo Civil; o sea, que patrono y trabajador, o. árrendador y arr~n:.: 

datario de cibra eran considerados en tm r:iismo. plano de igualdad; que la ~e~ 
laci6n de trabajo descansaba en el libre acuerdo de voluntades y por loc~n-

siguiente, se establecerra la prestación de servicios personales 1 c.()ll~i.sterí: 

tes en que una persona debía conducir a otra una cosa o ~ COJ:!~t~Ui; ;i~~:~Í·· ... 
: · ~- :~--,-, __ :-___ :·:~-~:;-·;_ •. ':..::.;:_~-~:o"'- ::~::-2~--~~I='=.-:;-_;.--;_,_c;;;,-,:::_~:-;;-----

arrendador uha obra, mediante un pago, precio o retribl1Ú6n. E1h:o'!lc1~~ión; 

podemos asegurar que las partes, confor:e·a1 C6di~o·Napo¡e~~ic:e~"arili{ 
- ·-· .. ·- . . . . ' - . . 

bres para pactar las condiciones del contrato, sln más limita:ci~nes que las 
'. : ' . -·. -· ·.: ~ _ .. , ":;. '' ·-

contenidas en el propio código. Al establecer el ~6digo civil reglas de·c~r.á~-

ter gener.al cuya funci6n era regular las relaciones de trabajo, bien pronta. 

tenran que surgir reglas particulares que especificaran genéricamente la 

clase d~ relación que existra entre arrendador y arrendatarill de obra, pue_s .. 

ésta ·no podra ser otra que la relación de trabajo y por ende encausarla 

hacia un derecho nuevo, como lo es el derecho de trabajo, dando lugar a 

concebir la idea de que el derecho .de,l trabajo nació históricamente como. 

un derecho de excepción, 

":-·.: · ___ :,. >··"· ___ .::-;<.·:·1 __ - '. -

Aceptando .que el de~echo.d~ trabajo descie'el pullt~ ic1e·vista · 

jurídico nació como un derecho de excepción, podemos aceptar que su se-

paración del derecho civil se debió a que su formación de derecho que le-

gisla sobre una clase social se hizo mediante estatutos particulares que con-

tenían disposiciones sobre protección del s·alario, jornada de trabajo, des-

cansos, trabajo de menores y mujeres, etc,, cuyo fin principal era introd!:!_ 

cir verdaderas excepciones a las reglas generales contenidas en los códi-

gos civiles, que como vimos antes, regulaban las relaciones de trabajo. 



Un punto de vista: respecto a(d~recho.de trabajo ·en la re-.. -
1aci6n al tiempo presente, nos la dá elProf. Mari~ de la Cueva, al decir 

que el derecho del trabajador "constituye elaerecho común ~n ll'late;ia "' 

de trabajo, en tanto que el civil aparece frente a él como derecho ele exce,E 
• ' ·--_";o-•.-:; -~ . . - . 

ci6n. Los beneficios de la legislación sobre la materia, no se hayan)imita 
. ' ... "' ' ·-

dos, entre nosotros, a un determinado grupode trabajadores, sino~Ü=:: 
.... --~ --· -, --- " .-- ·-

extiendeª toda: clase de obreros, -jornaleros que ponena disposicT~ri;ci~ 
otros su fuerza de trabajo. S6lo escapan a su regulación, e?lde,~if~i~~das - ··-· 

condiciones, el mandato, la· prestación de servicios profesionales y eitra-

bajo de los altos empleados de las empresas (17). 

"La doctrina se ha preocupado por determi.tl~r ia ~at~rale .-
. . 

za del derecho del trabajo ubicándolo en .el derecho público, en el_ derecho 

privado o en el social; pero esto es .simplemente precisar fa posi~i6~ j;rr~ 

di ca y no su naturaleza, Si por naturaleza se entiende no sólo el origen. y 

conocimiento de las cosas, principio, progreso y fin, sino la ésencia y -

propiedad caracter!stica de cada ser" (18). 

(17) EDUARDO GARCIA MAYNEZ, Intri:x:lucci6n al Estudio del Derecho, E­
ditorial Porrúa, S.A.M6xico 1965, p. 152 

{1 B) ALBERTO URBINA TRUEBA, Nuevo Derecho del Trabáj'o, Editorial Po­
rrúa, S.A. México, 1970, p. 115 



,-:'--. 

- . 

LA NATURALEZA-DEL TRÁBA.JO 

_, ____ ·. -·- ··--_- ·:.: .· .. -- ._-~. -~·-_---:-:· ... ::' .. :: .. '~::"'\-.°' -.-:_;·-_·.¡- · .. ..:··.- .. --.- -. ' 

Como ya vimos anferiorm:ente •;·el:de~~c:lio cfol t'rahajo pro-. 
-·.··.-,· .. · 

¡·•' 

tege a una clase social determinada, asíque los p~irl'l.er68 ~ht~,~~d~nte~ d~l 
_, -- . ., '··" .,_, - ., .- .. :.~-,; '. _. ,_,_ '. ,_,_ - - ' '"~· : .. 

derecho del trabajo se darán con el nacimieritode~áta\1~8~,~~~{a:1; por lo• 

tanto veamos como nace esta clase socialenla producci6ri de la soeiedad en 

general, en~ndiendo que el valor cÍ~~~a~bi~ d~ la fuerza de traoajci e_,¡pre-

sado en dinero es precisamente su precio, siendo el salario el nombre esp.!: 

cial con que se designa el precio dela fuerza de trabajo, a los que suele 11~ 

mar se precio del trabajo, el nombre especial de esa peculiar mercanda, s6-

lo toma cuerpo en la carne y la sangre del hombre (19). 

Por lo anterior expuesto, podemos entender, que el proleta-

riado es la clase social que consigue sus medios de subsistencia exclusiva- -

mente de la venta de su trabajo y no del redito de algún capital; es la clase 

cuya dicha y pena, vida y muerte y toda la existencia, dependen de la deman.­

da de trabajo, es decir, de los perÍ'odos de crisis y de prosperidad de los -

negocios, de las fluctuaciones de una competencia des enfrenada. Dicho en 

pocas palabras, el proletar~ado, o la clase de los proletarios, es la clase 

trabajadora de nuestra época contemporánea. 

Las clase pobres y trabajadoras han existido siempre , -

siendo. pobres eri la• mayoría de los casos, Ahora bien, los pobres, los o-

brcros que viviesen en las condiciones que acabarnos de sel\alar, o sea los 

(19) MARX-ENGELS, Trabajo Asalariado y Capitai, en "Obras Escogidas" 
Editorial Progreso. Moscú, 1966 p. 67 Tomo I. 



proletarios 1 no han existido siempre del rriismo rriod6 que la competencia 
, . ';----- . - -·e- - . .. -. ' 

no ha 

que se p,ródujci<en Inglaterra en Ía segunda mitad del siglo XVIII y se repiti6 

luego eri t6dos los pars es civilizados del mundo. Dicha revoluci6n se debi6 

a11~.,,_en.faAe la máquina de vapor, de las diversas máquinas de hna~. dei 

telar mecánico y de toda una serie de otros dispositivos mecánicos. Estas 
. . ~ 

máquinas. que costaban muy caro y por eso. s 61 o estaban al akance dé Íos 

grandes capitalistas, transformaron completamente el antiguo modo de pro-

ducci6n y desplazaron a los obreros anteriores, puesto que las máquinas -

produc!an mercancías más baratas y mejores que las que podfan hacer estos 

con ayuda de sus ruecas y telares imperfectos. Las máquinas pusieron la 

industria enteramente en manos de los grandes capitalistas y redujeron .._.:la -

nada al valor de la per¡uefia propiedad de los obreros (instrumentos, tel_ares, 

etc.) de modo que los capitalistas pronto se apoderaron de todo y los obreros 

se quedaron con nada. Asr se instaur6 en la producci6n de tejidos el sistema 

fabril. En cuanto se di6 el primer impulso a la introducci6n de máquinas y 

al sistema fabril, este último se propag6 rápidamente en las demas ramas de la 

industria, so bre todo en el estampado de tejidos ,1 a impresi6n de libros, la 

alfarer!a y la metalurgfa. El trabajo comenz6 a dividirse más y más entre 

los obreros individuales, de tal manera que el que antes efectuaba todo el -

trabajo, pas6 a realizar nada más una parte del mismo. Esta divisi6n del tra 

bajo permiti6 fabricar productos más rapidamente y por consecuencia, de -

modo más barato. 



Ello redujo la actividad de cada obrero a un procedimiento 
- " - - - ·_'. - - ~---'. '\ 

mecánico, muy sencillo, constantemente repetido, que la máquinapodra -:-~ 

realizar con el mismo éxito o incluso mucho mejor; Por tanto;' t'6dás ~atas 
"., .-.. ·-- ,·_,•.<',• - ·- • 

ramas de la producción cayeron, una tras otra, bajo la d·ek'¿1fufhá'ÚtSri_,del · 

vapor, de las máquinas y del sistema fabril¡ exa:ct~m~rtt~;~el'rli~s~~hnodo 

que la producción de hilados y tejidos. Eri consecü~~ci~.;~H~~ s~ vieron ~ 

enteramente 'en manos de los grand~s capitilúst;~-Y l~s obr-~ros quedaron 

privados de los últimos restes de süindependencia. Poco a poco, el siste­

ma fabril se extendi6iíU~~~iri~c\6nnoyasólo a la manufactura, en el sen 
. ,-· -· .. '· ". -

tido estrictodeléi; paliibra, sino que comenzó a apoderarse más y más de las 

actividades artesanas, ya que también en esta: esfera los grandes capitalis-

tas desplazaban cada vez más a los pequeños maestros, montando grandes 

talleres., en los que era posible ahorrar m11chos gastos e implantar una de-

talla divfsi6n del trabajo. As{ llegamos a que, en los parses civilizados casi 

en todas las ramas del trabajo, se afianza la producción fabril y casi en t~ 

das estas ramas, la gran industria·desplaza a la artesanra y la manufactura. 

Como resultado de ello, se arruina más y más la antigua clase media, sobre 

todo los pequef'los artesanos, cambia completamente la anterior situaci6n de 

los trabajadores y surgen dos clases· nuevas 1 que absorben paulatinamente a 
todas las demas, a saber: 

La clase.de los grandes capitalistas, que son ya en todos los 

países civilizados casi los únicos poseedores de todos los medios de existe!!.. 

cia, como igualmente de las materias primas y de los instrumentos (máqui-

nas, fábricas, etc.) necesarios para la producción de los medios de existen' 

cia, 

Es la clase de los burgueses, ~sea burguesra. 



La ela,se de los compléta:mente desposeid(.)s, de los.que en 
-'-:- ".,,,·:.,-::'-, 

virtud de .ello sevenfo~zadoá .a. vender•sufuCrza cÚtrabajo a los 'burgueses, 

ªfin cie re~itiir ~~c~a.~~i;I_º~-medfos de subsútencia- necesarios para vi-
·.c·~-· ':' "· ·- '"'•.",;., 

vir, e~.t.a él~s~ se',d~€ernin~)~;~iéise de l¿s proletarios. o sea proletariado. 

de tr,abaJoi !~~·,..~4_97_tral)ajo que es una mercél.11cía como .cualquier cotra y 

su precio ~eper1depor lo consiguiente, de las mismas leyes que elde cual­

quíer _ (,trá. mercancía, pero, ~l precio de una mercanda, bajo el do~inio 

de la gran industria o de la libre competencia, que es,lo mismo, es, por 

- término medio siempre igual a los gastos de producci6n de dicha mercan-

cía, Por lo tanto, el precio de la fuerza de trabajo es igualal costo de pro-

ducci6n, o sea por el tiempo de trabajo necesario para producir esa merca~ 

era que es la fuerza de trabajo. Ahora bien, el costo de producción de lafue!;_- __ 

za de trabajo, consta precisamente de la cantidad de medios de subsistencia, 
, . . 

indispensables para que el obrero esté en condiciones de. mantener su capaci-

dad de trabajo y para que la clase obrera no se extinga como tal. El obrero 

no percibirá por su fuerza de trabajo más que lo indisp~nsable para ese fin; 

el precio de la fuerza de trabajo o el salario será, por consiguiente, el más 

trabajo, constituirá el mínimo de lo indispensable para mantener la vida y -

reproducirse como tal clase que es. Pero, en cuanto en los negocios, exis-

ten perrodos mejores y peores , el obrero percibirá unas veces más, otras 

menos, exactamente de la misma manera que el fabricante cobra unas veces 

más, otras veces menos por sus mercancfas. Y al igual que el fabricante, 

que por término medio contando los tiempos buenos y los malos no percibe 

por sus mercancras ni más ni menos que su costo de producción, el obrero 

percibirá por término medio, ni más ni menos que ese mínimo. Esta ley 



· ci6n •. 
1 

industrial y;ó~tf~s~,~~an;~faó las ~l~se~~trab~j~cl~·;~~ de· ~iras épocas, Y estas · 

otras d1:s:~s.~;~~~j;clohs han vivido ell'Clis;ÜnÚs condicione~, según las di- . 

ferentes faseifde desarrollo de la sociedaa y han ocupado posiciones distiri 
. _ .. ·: - . -

tas de las_ clases poseedoras dominantes. En la antigüedad los trabajadores 

eran esclavos de sus amos. En la edad media eran siervos de los nobles, 

propietarios de tierras, además en la edad media hasta la revolución indue-

trial existían en las ciudades, oficiales artesano.s que trabajan al servicio 

de la peqúeña burguesía y poco apoco en la medida del progreso de la fac-
..... ·__ ,"' ' .· -. '-· . 

tura, c9menzaron a aparecer obr~ros d~manufacfüras que iban a trabajarJ 

contratad~s · ¡;~; gra~des capitalistas; 0 
·. 

,. ',-,.· ·.· .•. : ,'< ;' 

Lá diíefenci~q2~eLy~eL:e el proletadoy el esclav~, .·es 

que el esclavo no ve:ndraf~u
0

í~erz:ade trabajo al esclavista. El esclavo se 

vendía de. una vez y pára•siempre, con su fuerza de trabajo a su dueí'lo, era 

una mercancía que podía pasar cl=._manos de un dueño a manos de otro, en 

cambio, el proletario se vende él mismo, y además se vende en partee, 

cada día y cada hora. Todo esclavo individual, propiedad de un señor de~er-

minado, tiene ya asegurada su existencia por miserable que sea, por inte-

res de éste. En cambio, el proletario individual es, valga la expresión pro-

piedad de toda clase de burguesía. Su fuerza de trabajo no se compra más 

que cuando alguien la necesita, por cuya razón no tiene la existencia asegu 

rada. Esta existencia está asegurada a toda la clase de los proletarios uni-



camente, El esclavo está fuera de la competencia. El proletariO ~e haya so~ 
... - - -- .'~·'.· -~~ ·- ,. ' '. - ' -

metido a ella y siente todas sus fluctuaciones, El esclav~;es/~on~á1ef~dcico­
mo una cosa y no miembro de la sociedad civil. Elproleta:t?io~sr~~hnocido 
como persona, como miembro de la sociedad civil, por:1~' consiguíeJt~ el e:!_ 

clavo puede tener una existencia mejor que el proletario, pefo est~ último - . 

pertenece a una etapa superior de desarrollo de la sociedad y se encuentra. en 

un nivel más alto que el esclavo . Este se libera cuando ele todas l~s rclacio~ 

nes de la propiedad privada, no suprime más que una, la rela:ci6n d~ esclavi.;' 

tud, gracias a lo cual s6lo entonces se convierte en proletario; en cambio, 'eL 

ral o suprimiendo las clases sociales . 

. La diferencia entre el proletario y. el siervo' es que el 

posee en· propiedad y usufructo un instrumento de pr()ducci6n y·urta-porci6n'de 

tierra~, a carrib1o de lo cual entrega una parte de su producto o cumple c.iertos 

trabajos. El proletario trabaja con instrumentos de produccí6n pertenecientes 

a otras personas, por cuenta de estas, a cambio de una parte del producto, 

el si.crvo dá, al proletario Re dan. El siervo está fuera de la competencia, 

el proletario se haya sujeto a ella. El siervo se libera)'ª refugiandose en 

la ciudad y haciendose artesano, y dando a su amo, dinero, en lugar de su 

trabajo o productos a su señor, transformándose en libre arrendatario, ya 

expulsádo a su señor feudal y haciéndose él mismo propietario. Dicho en 

breves palabras, se libera entrando de una manera u otra en la clase posee-

dora y en la esfera de la competencia, El proletario se libera suprimie11do 

la propiedad privada y todas las diferencias de clase. 

La díferenci a entre el proletario y el obrero de manufactu-



ra, es que este obrero de manufactura de los siglos XVI, xvm; póseta ca:. 
- - ' ' ' -·e - - - '. ~- - - ~ - -, 

si en todas partes instrumentos de producción: su telar, su rueca para la 

familia y un pequeño terreno que cultivaba en las horas libres. Elproleta- · 
. . ... 

rio no tiene .nada de eso, sólo su fuerza de trabajo. El obrero dem~~llÍ~ct!!: · 

ra vivra casi siempre en el campo y se hallaba en relaciones 'mú o m.enos 

patriarcales con su señor o patrono. El proletario suele vivir en.giandes 

ciudades y nci lo ünen a su patrono más que relaciones de dinero. L a gran· 

indur>tria arranca al obrero de manufactura de .sus condiciones patri~rc:a,17~ ;~ 

este pierde la propiedad que todavra poseía y solo ehtorices se c?llYie~te eri 

proletario, <.·_ •.• c. 
';e{ ;,,r·-' 

Como vemos, la revoluci6n industrial há. cl'~adb;~ü_;tbd~~ :::p~r·" 
, -;-~ ~::.~_: :~::)x~~~~- ,-~;~;~-r~~'°':;_;:_;¿ .~>~-~" ~ -.. ~ :~~ 

tes el proletariado, en la misma medida que la burguesra. :c\la.nd~~is•rf:' 

cos los. burgueses más numerosos los proletarios, 

Visto que sólo el capital puede dar ocupación a los proleta­

rios y que.el capital sólo aumenta cuando se emplea trabajo, el crecimiento 

del proletariado se produce en exacta correspondencia con el del capital. 

Al agruparse los proletarios en las grandes ciudades, en 

las que es más ;JentaJoso fo~entar la ind~stria, en esa concentraci6n de ma 

sas en un ·mismo lugar, leincu!ca a los proletarios la conciencia de su fue!:. 

za. Luego a medida que progresa la industria en la medida que se inventan 

nuevas máquinas, que eliminan el trabajo manual, la gran industria ejérc e 

una presión creciente sobre los salarios y los reduce, co.mo hemos dicho -

al m(nimo, haciendo la situación del proletariado cada vez más insoporta-

ble. Asr, por una parte, como consecuencia del descontento creéiente del 



proletariado y por otra parte, del crecimiento del poderío de este, lucha por 
- - -,-, 

reivindicarse, pugna a~te las clases poderosas pidiendo se le den.'derechos 

que lo protejan y que lo reivindiquen, pugna por mejores salarios, jornadas 

de trabajo ~ás co~tas, descansos, etc. va logrando triunfos, pocos pero 

poco a pocff:s e.va afianzancl9 a medida que va creciendo. 

;_e, • '~ór lo anterior expuesto, podemos ver que el derecho del .· 
- . - --=---·~-e-_,_--•. - --- - - '-'- .=_e ___ -=-'--=-- -

tr~b¡j~ ~~ce<y ~e d~sarrolla en un relativo nivel con el nadiriiento'ydesa- -

rrollo del prolet;i.riado, claae social asalariada. Muchos fon 1013 ~ll~ececle!!_ 
tes del derecho del trabajo y enumerarlos nos llevaría a un t~ma aparte del 

pretendido, por lo pronto dejemos constancia que en Inglaterra y Francia se 

tienen los antecedentes más remotos de legislaci6n de trabajo: en 1824 en I~ · 

glaterra se reconocía el derecho de asoéi~rse, siendo un precepto de dere- -

cho de trabajo, En 1824 en Francia se legisl6 P.n matP.ria de derecho de trab!: 

jo, siendo los preceptos más importantes la limitaci6n de la jornada d: tra-

bajo de diez horas, en París y once provincia¡¡; reconocimiento de derecho 

de asociaci6n, derecho de huelga, etc. 

T.ambi.én hay que dejar constancia que en México, primero 

en la constitución ele 1857 se legisló en materia de trabajo y después, en la 

constituci~n ele} cJ17 los. reglamentos en ITTl te ria de trabajo se hicieron norma 

consfüucioiial, ·co.mo podemos ver t>n el artículo 123 de dicha constitución. 

Por todo lo anterior expuesto, vemos que los elementos que 

integral'l los preceptos del derecho del trabajo, protección de salrio, jornada 

de trabajo, descansos, trabajo de mujeres y menores, huelga, etc., son fun 

damentalmente económicos y por lo mismo de nueva esencia .social y corres-



panden a un nuevo tipo de legislaci 'on de carácter poHtico- social, que es 

el derecho soéial el que inspira y se convierte en el motor del derecho de·l 

trabajo. 

El derecho del trabajo, se encuentra constituido por normas 

jurrtlicas, principios de justicia social, con miras a obtener todo el benefi" 

cio posible para el pll'oletariado que tiene como fin último la socializaci6n 

de los medios de producción, para cc>nseguir asr, 

y el cam.bio de .estructura económica. 

cho soCialpositivo, se idi;ntifica y conjuga con ~ste en eiiJGculo tz.3 d~ nue.:!_ 

tra constitución de 1917, fue la primera ley fundamental del mundo, c:¡ue creó 

un régimen de derechos individuales y de derechos sociales, con autonomra 

unos d~ otros, por lo que se convierti6 de hecho y derecho en el heraldo de 

las constituciones contemporáneas del mundo capitalista; es asr como el de,;.-

recho del trabajo se elevó a norma social de la más alta jeral'qura jurrdica. 

en estatuto constitucional protecto~ y reivindicador de los trabajadores y de 

la clase obrera y en punto de partida para hacer extensiva la seguridad social 

a todos los hombres; porque nuestra constitución originó una nueva idea del 

derecho y del estado, estableciendo las bases fundamentales no sólo del es-

tado político, sino del estado de derecho social, en un s6lo cuerpo de le.Yes 

que integran conjuntamente la constituci6n política y la constitución soci'."} 
-·,. 

( 2.0). 

Es importante hacer notar que en nuestr~ práctico. conlit.itu-

(2.0) ALBERTO TRUEBA URBINA, Nuevo Derecho del Trabajo, Editorial Po­
rrúa, S.A., México, 1970, p. 131. 



cional, e1 .. · }!;sta~op~lítlco,qu~l'epre~e~ta:' (?lin,teré~ dela. c~ai~;poder.osa, 
se ha··puest? ;()r· .. · encima •. ··~el.E.~tad~'.~eJ)~·~~~Eo~A,ct~1.}ri!?~i~YJ~:~···.·11a .•. fre~ 
do ·e1 •desarrollo ·<le1·derecho;«1·~:t~ab~j~·ri'tirn,nn~t~~~fa~f6c<l~:~i·i$i.ric1r6~C'i6~ 

:·,.:,•,·~;·,·. , . ., ., >,.,;' \;:~¿c.---~ . ··':··'·- ,:· /~·,.. -·,- _. -.->·_,. 
.,,, /: ·-,~/~"):~.:··; - ·,_y ,- '. :;.:·--:~-~:~;~; -.• "' : ·:->. :· ;.:, _·. ·-

del trabajador. . 1 • ,,,, ·'h:•:::;./i '"~·"~'\ .. }:\····.·¡r···· 
. >,;: ··' .<.:·.T' ·~:.·>···~ <~i'";{z··;···._, ·>: ... 

Por lo. que re~pecta {1()8 p~r:~5}~~~J~1fü:~ .e1'.ii~ie;¿"~6:ió~ial'·• 
toma.eLpoder .. y ·los ty:abajadores le imponerisu éoric:1:e~~~~Wcihi1~~--~ l;;~'dr~····· 
ma s~prema o ley fundamental, Y asr vemos en la cort~tiill~f~jk~~a en su 

.. artrculo3 que dice: "Todo el poder pertenece en la U ,R;s,s~ éljos trabaja-

dores dé 1a ciudad y el campo, representados por Jos SOvieta de diputados de 

los trabajadores", 

La verdadera naturaleza delDerecho del Trabajo, no radica 

en súubic¿ci6n dentro de las tres grandes ramas jurídicas de nuestro tiempo, 

sino en las causas que origina:r.on su nacimiento: la explotaci6n inicua del tr!!._ 

bajador y en su objetivo fundamental: reivindicador a la entidad humana des-

poseidam que sólo cuenta con su fuerza de trabajo, mejorar las condiciones 

económicas de los trabajadores y transformar la sociedad burguesa por un 

nuevo régimen social de Derecho; constituyendo el primer intento p~r(lla 

supresión de las clases y dar paso al surgimiento de la sociedad de loa. tra~ 

bajadores. (21). 

Para lograr esa sociedad futura, es neces":rio que el prole-

tariado se organice, que cree centros organizadores, focos de agrupamien-

to de las fuer zas de los obreros, organizaciones destinadas a darles su pri-

mera educación de clase, que es lo que importa de principio, para lograr -

(21) ALBERTO TRUEBA URBINA. Oh. Cit. p. 116. 



al final. su reiv~n~íca~~611, ,q~e el pr()l~Jél~iélclo:cre~ s:ih,dic~tos •. y que pro~ 

curen qúe n~ c¡¡,igan ,dichos sinclica~os,,en manÓsde Üd~res servile~ que ve~ 
··.'/;"' .. ~~-2:i:::·~''··· : -_·:_-:.-~~:...... '"'~.:.'.,' _'··· 

dan sus logro~ ~;éonq~Ísfi~· ~(1ii'. ~h~g·~~H1l~ :; . 



CAPITULO TERCERO 

EL SINDICATO INSTRUMENTO DE LUCHA DEL PROLE-

TARIADO. 

l. -Origen yDesar.rollo. · ' .. •,• ,, 

2. -Sobr.irKes1iÜ~tíii~"<le1 Sindicato. 



- -_,~. 

··-.,.·.·;>~·;·~·-, 
-:: ... -.. :.': ... _ ' 

.Las mar¡~iÜ~~ d~fúgio•Q:x;j iil.s i~~ndél! presas, . las ca-
~_·>:<~: .. ;,;·-· , u·; 

rreteras intern,a. c. icÍn~l¿s, ;Ífupoll~nfos ~dÍíiclos' cent~ales· eléctricas 1 Ú'--
' • • • • , • " ' - ,. • - • • e ~T• ' • • ' "• ' • - '"' •- • 

neas íe~z·ovi.~I'ia~f·b'a~~os tr~~~t1<Íriticos, -·naves espedalés ,--.indumelltarias 
' ' . - . . . 

y múltiples cosas, todo lo.hecho por la civilizaci6n en la tierra¡' es obra del . 

hombre trab~jador, del hombre qlle trabaja, pero no en for~a aislada.sino 

del hombre que trabaja con el hombre, del hombre que ~e u,n~aiho'inpreÉli- . 

ra ahacerlo en conjunto. La actividad laboral constituyelaba.'sédela'socie~ · 

dad, 
.. t. . 

No el que invierte sus vapitales en 1 a industria,· sino los hom-

bres que produéen ros.bienes mweriales y edifican 1 los que funden el ace-

' ,,:• ' 

ro, extraen el; mineral de 'la tierra, extraen el petr6leo 1 talan los bosques 1 

labran la tiérra, los'.homhres-dé las profesiones más diversa~ son los que 

transfroman nuestro planeta y mueven el progreso humano. 

El trabajo de millenes y millones de gentes sencillas, es lo 

que determina el paso de una formación social a otra, 

En todo el devenir hist6rico, el hombre ha ido desarrollan-

do las fuerzas colectivas y creando los valores culturales, pero sus manQs 

que aseguraron continuidad a la producción, nunca habían gobernado el timón 

de la sociedad. En el mundo del capital, siempre han pretendido ser lo.s due-

ños de la vida, aquellos que se apropiaron de los medios de producci6n que 

son sociales por su carácter y recojen los frutos del trabajo ajen~>, la socie-

dad burguesa reprime al hombre trabajador, productor inmediato.de los bienes 

materiales y asfixia su iniciativa creadora. 



Masa. infortunada, al adquirir cada vez má.s conciencia de 

su fuerza, de sarrC>gan lá. ~fensiJa:~ontr a)a dbrr;:i!lad6l1pólrtié:a···y:'econ6mica 

: •, 

·.,:;.-o·.--o·<"' --·.- · •.-· ··,· 

Erdesá.rrollo de la industria, 

unüicaci6k'd~·los ~ore.ros, a quienes la propia expe rienci~ fue conven:ci'enClo -· 

de que no ~odr{a emanciparse de la esclavitud aisladamente, rii op~ner l1llª 

resistencia eficaz al capital, sobre todo si se tiene en cuenta qúe loscá.pifa:: 

listas siempre formaron un frente unido contra los óbreroR. Estos \Jltimo.s 

han ido poco a poco pasando de espontaneas acciones aisladas contra los pa-

tronos, a las luchas organizadas de mas as contra toda clase de los explota-

dores y el estado burgues ha su servicio. 

;-iZ; .. ¡~En los albores del capitaliRmo, los gremios aspiraban ya a 

unirse ·para impedir que los capitalistas les dividieran con el fin de reducir-

les salarios y prolongarles lajornada laboral. Por eso los obreros se unie-

ron, lo que dió origen a los gremios sindicales (22). 

En la lucha de clases los obreros ·Se organizan, forman sus 

sindicatos y partidos políticos, libran luchas econ6mÍcas y políticas co.ntra 

el capitalismo, 

El movimiento polflico de la clase obrera, tiene por finalidad, 

naturlamente, la conquista del poder polrtico, para sr misma y para eso es 

necesario, como es lógico, que vaya adelante una organización de clase obrera 

relativamente desarrollada, que se ha formado de sus propias luchas econ6-

(22) VASILI PROJOROV, Lenin acerca ele los Sindicatos, Editorial de la ~ge~ 
cia de Prensa Novosti, Moscú, 1971, pp. 3 y 4. 



micas, esa organización es el sindicato. 

. . . . : . 

Por
1 

otra parte, todo mov1miénto en q\le la clase obrera se 

oponga como clase a las clases dominantes, procurarido vencerlé!.s por una 

presión exterior, es un movimiento político,. por ejemplo, el .intento de con-

seguir por la huelgo en una fábrica, con un gremio determinado o de determi-

nados capitalistas una limita<:}ón de la jornada, es un movimiento puramente 

econ6mico. En cambio, un movimiento encaminado a conseguir una ley de 8 

horas, etc.; es un movimiento polftic¿, Y de este modo, de los movimientos 

económicos aislados de los obreros, surge en cualquier momento un movi-

miento polrtico es decir, un movimii:_nto de la clase para ver satisfechas 

sus reivindicaciones en forma general, de modo que posean fuerza social 

obligatoria. Si estos movimientos se realizan poniendo por delante a una 

determinada organizació_n son _también uri medio para que est~ se desarrollen. 

Lenin (23} en una forma por demas brillante nos expone la 

idea anterior y ademas plantea, cual debe ser la participación de los socia-

listas en .los sindicatos, diciendonos: " las organizaciones obreras para la 

lucha económica, deben ser organizaciones sindicales. Todo obrero social-

democrata debe, dentro de lo posible, apoyar a estas organizaciones y tra-

bajar activamente en ellas de acuerdo. Pero es absolutamente contrario a 

nuestros intereses, exigir que sólo lra social-demócratas pueden ser m!ei:nbros 

de las uniones "gremiales", ya que ésto reduciría el alcance de ~u.estrá in! 

fluencia sobre la masa. 

(23) V, I. LENIN, ¿Qué ha.cer? Editorial Progreso; Moscú, 1972.P¡>• 112 y 
113. 

ªl~J .. JOTECA CENTftAL 
&t ~. A, M, 



Que participe enla unióngremfa.l todo obrero qu-e compren . 
-··---·.·-- i• ___ ,_, . -' -- -. --

da la necesidad de reunión, pará la)ucha c'ontra Íos patronos y coritra el 

gobierno. El fin mismo de l~s uniones g;~rr:iales s~rra inaseqÚible, sino se 

agrupase a todos lOs obreros capacksde comprender aunque no fuese más 

que esta noción elemental, ~i. ~·~tas uni~nes gremiales no fuesen unas o~­
ganizaciones muy amplias; y cuánta más amplias sean estas organi~acione~. 

tanto más amplia será nuestra influencia en ellas, influencia ejercida no s6~ 

lamente por el desarrollo "espontáneo de la 

tos ·sobre sus camaradas ". 

- ·. -_.-,: ·:._ '" ' ·, ·. ·, -_-, .''. 

cato es un elemento del Derecho del Trabajo, y éste es parte iil.tegrante d~l 

Derecho Social, por1o J_anto el_ sindicato también nacerá y se desarrollará,· 

con el nacimiento y desarrollo del proletariado; serán fenómenos sociales 

que se conjuguen en su desarrollo, "El proletariado pasa por diferentes eta-

pas de evolución. Pero su lúcha contra la burguesía comenzó con su surgí- -

miento". 

·· ;,Afprindpio la íú.~ha es entablada por obreros aislados; en-

seguida, ·por los obreros de una:misma fábrica y al fin, por los obreros del 

mismo oficio de la localidad contra la burguesía que los explota dírectamen-

te. No se contentan con dirigir sus ataques contra el modo hurgues de pro-

ducción y los dirigen contra los mismos instrumentos de producción; destru-

yen las mercancras extranjeras que les hacen competencia, rompen las má-

quinas, queman las fábricas y se esfuerzan en reconquistar la pérdida del 



artesano de la Edad Méclíá. 11 

. - :··. ~·. ·- .- . 

11En este momento el prol.etariado·íormá una masa disemina-

da por todo el pa{s y cl~smenu.zada por la compen.tencia. §i•alguna vez l~s ~·· 
·- .- .. 

obreros forman en masa compaCta, esta acción no- es tod~vr~ la cbnsecuencia 

de su propia unidad, sino de la burguesfa; que por atender a _sus fines pol!- _ 

ticos debe po.ner en movimiento al proletariado, sobre el que-todavra tiene 

el poder de hacerlo, durante esta fase los proletarios no combaten a sus pro-

pios enemigos, sir.o a los adversarios de sus enemigos, ·es decir, los resi-·-

duos de la monarquia absoluta, propietarios territoriales, burgueses no in-

dustriales, pequeños burgueses. Todo_elmovimiento histórico de esta suer-

te concentrado en las manos de la burguesfa; tocia victoria alcanzada en estas-

condiciones es una victoria burguesa. 11 

__:' ---:¿.'.'-__:__: -:_---__ c:-'---:--'-'~·-

11 Ahora bien, Ú:ind~~tria en su desarrollo, no sólo.acrecien-
'. '· _;_ ... : .-· .. :' . .. .. ' 

ta el número de. proletarios, si~~ que los concentra en ~asas más consid~ra-.- . . 

bles; los prCllétahos aum~nt~ en :tuerza y adquieren conciencia de su fuer-

za. Los intereses,_ las condiciones de existencia de los proletarios, se igua-

lan cada vez más a medida que la máquina borra toda diferencia en el tra-

bajo y reduce por todas partes, el salario a un nivel igualmente inferior, Co-

mo resultado de la creciente compentencia de los burguese entre sr y de las 

crisis comerciales que ocasiona, los salarios son cada vez más fluctuantes; 

el constante perfeccionamiento de la máquina, coloca al obrero en más pre-

caria situación; los choques individuales entre el obrero y el hurgues, adqui!:_ 

ren cada vez más el carácter de coaliciones entre dos clases. Los obreros -

empiezan por coaligarse contra los burgueses para el mantenimiénto de sus 



salarios, 

Llegan hasta '.formai a'soCia¿ione s perman~nf'és, e~ pre vi­
~-·-~---~;~·> \' :/(' ?'. ;.}:'.·~<·'.· ·. 

sión de estas luchas 

sublevación. 

~,----. -__ -_- . --·· ,_-- -.·. ·- "- ----~---~\< ~< };_~~~?- ~~~¿-?\~:_.-:-~--.. ., " 
El verdadero resultado de-sus lúC::has .• es .álmerü>s.el éxito inmediato de la 

aolidaridad aumentada de lós trabajador es, Esta.solidaridad es favorecida 

por el acrecentamiento de los medios de comunicación, que permiten a los 

obreros de localidades diferentes ponerse en relaciones. Después, basta -

este contacto, que por todas partes reviste el mismo carácter, para trans-

formar las numerosas luchas locales en lucha nacional con dirección centra-

!izada, en lucha de clase. Más tard~ esta lucha de clases es una lucha polr-

tica. Y la unión que los burgueses de la Edad Media con sus caminos vecin~ 

les, tardaron siglos en establecer, los proletarios modernos la concie:tan en 

días gracias a los medios modernos de comunicación", 

"Esta organización del proletariado en clase y .por tanto, en 

partido poUtico, es sin. cesar destruida por laºcºTI1P.ent.ii11c;i¡i9ue se ~¡icen., • 

los obreros entre sr. Pero renace siempre y siempre más fuerte, más fir-

me, más formidable. (Z4) 

Ast podemos v-er que en su desarrollo, los sindicatos llegan 

a ser, centros organizadores, focos de agrupamiento de las fuerzas de los -

obreros, organizaciones destinadas a darles su primera educación de clase, 

que los obreros dispersos y en competencia mutua comenzarán a actuar con-

(Z4} MARX-ENGELS, Manifiesto del Partido Comunista, Editorial Progreso, 
Moscú, 1970, pp 38, 39 y 40. 



juntamente. E.n.es.to. v,e{ribs i~ gara,ritr~ d~ ia transforma.cióri.de las cl~ses ' - .. - ,-_-_ - ,- ,..~.": -, .- . . . . · ... ": ··. . . . - . - ._ . . . 

obreras·en.uri~Íü~~z:in<le~en~ie~t~. e )i ···.·~· <' 
.• i •••• i.i.tJ,i q~¡. ~a a· ;o.tenor el. ,;~h~J¡;\~;,·~~tfü:~:.'c1'~ilaÜ~ ·. 

• -.. ;'<.:':~; 'e •,,;_J.•', < :·.',: • ' :•,>"~ ::::.~~· ;'.'~;, e;'~-'' - " 

ta, determinárá dos cámpos:.capitalyTrabajo, póriioJarito~snecesa,rio. 
·-~·,.:·~:-:'.· _,-':;- - ,-»~< .:. '•. :' ·;. 

El capital está forrrtado por.mai:eriaiprimas', instrumentos 
-. 5-.-.. -::··i:_::,,-· :··:,··_·:-- ·: ---, -- . 

de trabajo y medios de vida de tod~ g6n'eF6~~e.se emplean para producir -
- - - . - '_: '_' •_.,,_"',_;-=.--·--' - . - ' 

nuevas materias primas, nuevos Ínst~urne~to~ de trabajo y nuevos medios 
'. "·' . 

de vida, Todas estas partes integrantes del capital son hijos del trabajo, -

productos del trabajo, trabajo acumul~do'; El trabajo acumulado que airve 

de nueva producción es f.ll capital 

.¡~_:e- .,cC~--El capital se compone igualmente de valores de cambio. -

Todos los productos que lo integran son mercanc!as. El capital no es pues, 

solamente una suma de productos materiales, es una suma de m ercancras 1 

de valores de ,cambio, de magnitudes sociales. 

· Ahora bien, ¿ c6mo se convierte en capital, una suma ~e -
'.' ~_'. __ ,:_ 

rriercáncris:d~valores de cambio? 

~, ,·~i·". ~;-J?ó~'elhecho de que, en cuanto a fuerza social independi.en-

te, es decir, la fuerza en poder de una parte de la sociedad, se consei:".::'a y 

aumenta por medio del intercambio con la fuerza de trabajo inmediato. La 

existencia de una clase que no pos ce nada más que su capacidad de trabajo, 

es una premisa para que exista capital. 

Sólo el dominio del trabajo acumulado, pretérito, materia-



lizado sobre el trabajofnmediato, vivo, convierte el trabajo acumulado 

en capital; 

El capital no co.nsiste en que el trabajo acumulado sirva 

al trabajo vivo como medio para nueva producción, consiste en que el tr~ 

bajo vivo sirva al trabajo acumulado como medio para conservar y aume!!_ 

tar su valor de cambio. 

¿Que· acont.ece en el-intercambio entre el capitalista y el 

obrero asalariado? 

El obrero obtiene, a cambio de su fuerza de trabajo me­

dios de vida pero; a cambio de estos medios de vida de su propiedad, el 

capitalista adquiere trabajo, la actividad productiva del obrero, la fuerza 

creadora con la cual el obrero no sólo repone lo que consume, sino-que -­

dá al trabajo acumulado un mayor valor del que antes posera. El obnero 

recibe del capitalista una parte de los medios de vida existentes, ¿Para 

qué le sirven estos medios de vida? Para el consumo inmediato. Pero, 

al consumir los medios de vida de que dispone, los pierde irreparableme!!_ 

te, a no ser que emplee el tiempo durante el cual le mantienen estos_me­

dios de vida, en producir otros, en crear con su trabajo mientras lo_s con_,. 

sume, en vez de los valores destruidos al consumirlos, otros nuevos, Pe­

ro esta noble fuerza reproductiva del trabajo es precisamente la que el o­

brero cede al capital, a cambio de los medios de vida que este le entrega. 

Al cederla, se queda, pues sin ella. Por consiguiente, el capital presupone 

trabajo asalariado y éste, el capital. Ambos se condicionan y se engendran 

recrprocamente. 



El capital .sólopueae aun:-entar,carn1Jié~dose por fuer~a de 
. . . 

trabajo, engendrando eLtrabajo asalariado y la'.fuerza de trabajo del obre-

ro asalariado sólo puede cambiarse por capital, acrecentándolo, fortale- -

ciendo la potencia de que es esclavo; El aumento del capital es, por lo ta~ 

to aumento del proletariado, es decir, de la clase obrera (25). 

El capital es poder•,· social, acumulado; mientras que el óbr~ 

ro sólo dispone de su fuerza de trabajo, El contrato entre capital y trabajo 

no puede descansar. nunca, en justas condiciones¡ ni aún en el a entido de ia 
'. .-

justicia de una sociedad que pone la posesiori de los medios materiales de 
- . 

vida y de producci6n .de unl.ado y lél,·íuerza pr-Ód\lcitiva vivient.e E!n el op\les-
: ·-. . .\ ~ : ·-

'< '~! .·.· .. ·_._-___ :;·_-_._. __ -_·. ;. ' '"• - .;_:·~~,>-' ~·-·' 

_ Dellado ct'ei obre~. ·.·su Íínica fuerza socÜi es ~Jni¡~¡, Pe-

to. 
' ··~ - ~ . . - -

ro la !uérza:dE!°la ma:sa se rompe por la desuni6n;debfoa·_·•a'-que~fac'ondlci6n--.. . ... 

de existencia del capital es el trabajo asalariado, y éste descansa exclusi-

vamente sobre la competencia de los obreros y el resultado de la inevitable 

competencia de los obreros entre si. La di vis i6n de los obreros es el pro-

dueto y el resultado de la inevitable competencia entre ellos mismos. Los 

sindicatos nacen precisamente del espontáneo impulso de los obreros a eli-

minar o por lo menos a reducir esta competencia, afin de ccmseg11ir ~n.lo_s 

contratos, condiciones que les coloquen al menos, en situación sllperior a 

los simples esclavos. 

El fin de los ~ihtli'(i~tB~'t~.e-tBr{6retá.pµ:es;--enlas exigencias 
:,_: . '' .,--. ;-\,';\":\ 

.• : "- :. • ¡- -:~ .. ~-··,,:, -~~ •. : .'·!-~ 

(25) MARX-ENGEls, T;~b~jb.Gaia~ia~()yic~~ital, en "Obras escogidas", 
Editorial Progreso, Moscú, 1966;. pp. y.55/ Tomo L 



del dra, en los medíos de resistencia-con~ralo~ intéresantes ataques del ca-
- - _. _'. -. ··- .. -- \ - -_ . .., ,. . . 

pital; en unapalabra, en ·la cuestión del salario y de la jorn~da~ 'E.~.t~ a:~n~ 

vidacl no sóló está justüicada sino que es necesaria. No se le pued~ p~iv~i 
- - - . "":'' _.,; __ -' '·' 

de ella entanto .que perdure el modo actual de producción, Al coHtr\1,rio_és . 

nécésario generalizarla, fundando y organizandolos en todosl~s~afs;es~ : 
---- _, __ ,~---;-

-~- <.• :co·'-

Por otra parte, los sindica:tqs, sinque)e~rÍ~·¿;;ltci~rit~sd~ 

ello, han llegado a ser el eje de la organización de la cfas1"~ire;~·~.~omo 
las municipalidades y las parroquias medic:ievales fueron par~ fa burg~esra. 

Si los sindicatos son indispensables para la guerra de. guerrillas cotidiana .. 
entre el capital y el trabajo, son todavía más import~ntes como medio orga.:_ 

nizado para la abolición del sistema mismo dehraba.jo asalariado (26). 

No pode~os ver e~ los~atndic~~~fl__~f:-~in~~~rn~q~ ~r_giirii:~~ __ 

zacione s apoliticas. 

Resumiendo un poco, por lo anterior expuesto, podem;s de-

terminar que los sindicatos son fo'rmas de organización del proletariado que 

le sirven para luchar en el campo económico y en el político por exigencias 

inmediatas como son: el salario, la jornada de trabajo, etc., y para crear 

conciencia de clase para lograr la reivindicación de los mismos. 

¿Que tratamos de decir por reivindicación de esta clase? 

La devolución de lo que se le ha quitado, o sea todo lo creado por esta clase 

social con base a su trabajo. 

(26) MARX, Resoluciones adoptadas por el congreso de la lra. Internacio­
nal, celebrado en Ginebra, en 1866, sobre "El pasado, el presente y 
futuro de los sindicatos' . 



¿Pero como está esto?. Si el capitalpag~ por el' trabajo 

que rea liza el trabajador asalariado, al vende.r este suJuerz!L de trabajo 
' ' ·;. -"-:~··~·' ~ 

para realizar tal o cual obra y por lo tanto hay retribÜÓi.15iY:por.~{e~f~~r:­

zo realizado, ¿Qué es lo que se le ha quitado át· traJ~j·¡~g~'?f.:Pár~ contes' 
.. _-,- '. -.-,·"·,.--. _; _., __ --..;;,.O;.--,.-.·-

tar a estas cuestiones es necesario saber I' qué<ócu~J;~-d:;~~hés :que elobr~ 

ro vendé al capitalista su fuerza de trabajo¡ .es decir, a~~~bio .. <iel..sa.1ario 

convenido, pór jornal o a destajo. El capitalfst:3. Ú~va al obrero a su taller 

o a. su fábrica, donde se encuentran ya preparados todos los elementos nec; 

sarios para el trabajo; materias primas y materiales auxiliares, herra--

mientas y maquinarias. Aqur, el obrero comienza a trabajar. Supongamos 

que en ocho horas, el obrero con su trabajo, añade a las materias primas 

consumidas un nuevo valor de $ 60. 00, valor que el capitalista realiza al -

vender Ja rnercanda terminada. De estos $ óO. 00 para al obrero los $ 30. 00 

que le corresponden y se guarda los$ 30. UO restantes. Ahora bien, si el 

obrero en ocho horas crea un valor de$ bO. 00, es decir que con cuatro ho-

ras que trabaj6 resarcirá al capita,lista el equivalente de los $ 30. 00 que -

éste le entrega como salario. Al cabo de cuatro horas de trabajo, ambos 

est<in en paz y ninguno adeuda un céntimo al otro. 

El capitalista sin embargo, ha alquilado al obrero por 8 

horas, cuatro no son más que media jornada y el obrero no tendrá más 1:'.e-

medio que someterse al contrato que "voluntariamente" ha pactado y e~ el 

que se obliga a trabajar ocho horas enteras, por un producto de trabajo que 

sólo cuesta cuatro. 

Exactamente lo mismo, acontece con el salario a destajo{2.7). 

(2.7)MARX·ENGEL.5, Trabajo asalariado y capital, en' Obras escogidas. 
Ectitor1a1 Progreso, Moscu, 1':160, pp 61 y 62. T, 1 



- - > 

Por lo anterior expuesto; _vemos que el capitalista se apro-

pia de una parte del trabajo del obrero, sin que le retribuya por este nLu,n 

céntimo, este trabajo del que se apropia el capitalista y que le llama gana~ 

cia, es la plusvaHa o trabajo no remunerado y este trabajo se acumula y ~ .. 

sirve de medio de nueva producción y así se forma el capital. 

eLcapitalista-utilizará el mismó)roéedi:..-: 

mienl<>;paia. cC>rÜ'~ra{la fueua de trabajo del proletariad~ y asLvernds \Íri 
> - '_ • '" • 2. • -.·- ··'-- ;.. • • ---~ .,. '• ' .;··._ •r··' __ :_'.;._~-~~:O-.; 

:·~ 

cicloqu~s~/repite:~~~\lrn~faC:ió~d~ capltal, crecimiento del proleta-riado. 

,. _:_ :~,;~ '-->' ~ 

Por lo _anterior podemos entender que pl8.rit~a~ i'.f~\~t~lh~i:. < 
. \i, J.-:-¿;;~~r:-;,?~:- 5<. ~·:,/~ 

caci6n del proll!tariado es plantear la abolición del sistem"a. capltaiist~ )'·~:" > 

efectivamente; eso es lo que se propone un siridlca~C> ~Y~ íi~~~~ ~éo~~~clle!!_ 

cia de la lucha del proletariado. 



SOBRE LA ESTRUCTURA D~L SINDICATO. 
-'--·:.>¡- .. · ··-. 

··~e- :~.'.c:r·· 
Después de ve~• f:!l .. nad&iie~~b:}/9~.'~~rrollo• del proletariado 

podemos decir; , que la organiz~ció~ 'él él ~6y:i§l~~~;~d~ ~s;fe se ~ricuentra -

plasmado eri' s-ihdicatos y surgen a co~s~éu~n~i~ dá ¿re~imiento del capi-­

tal,. como res~ue!l.ta a la. explotación~q¿-e clen_rallaj<Úl¿r se hace; . 

Es ne ces ario estudiar el contenido y estructura del sindica. 
,.'_ - - .. ,- -

to, teni~n-do-en ~~enta que es una organización constitu~da vo1J~t~riatllente, 
---- ,- - .. - .. :' - ,'·--.· 

que es ~n<or~'ani~mo que lucha por las reivindicaciones que le son propias 
,-' :: __ : .. : ; 

y CO!l'l':1nl'!-~ ~1,~r~letarlado en el terreno económico; 

n:É{si~dlcato es la organización de masas fundamental,·. qu_e 

lo.s obr~ros~de una .determinada industria o especialidad constituyen J>at'~-ia 
-~~ .-'°S:""~'"~-~ - -=------~---

dCfens~ de sus intereses profesionales, económicos y sociales, 

11A los sindicatos ingresan todos los obreros de una deter.-

minada industria o especialidad, de distintos niveles polrticos o ideológicos;· 

de ah( que el sindicato es la unión de todos los obreros sin ninguna distin-

ci6n ideológica, religiosa o de razas, 

dores: 

" =;_---- -;o ;ó-o 

"Existe un denolninadoi_: Co~n·_úfi.:·:q~e.:~j~.t{C:: ·a-. .t~clc>s. ~os tr_a~aja· .. 
,_ ' -__ ,-...,,;;~"='~:e~-¡"-,,=·;.·-~-=--- -· -,o-- - -- .- - - -

l. -Deben vender su fuerza de tr~Ljo,! para vivir. 

2. -Son por ello explotados por los poseedores de los medios de 
producción. 

3. -Tiene un mismo enemigo general: la oligarquía y el im. 

perialismo. 



-. .· -_ : 

4. -Todos lucha:n por Urla vida digÍla, una s ocieda. d jus fa, 
•'- - ---"------ .,.,-·_.- - - .. --- ' 

un vrnculo corxi~.~; tJt{(f~.~6~~~1.:ia~gr~ corriún;; (28). 
, -· >~ ~- ' 

, ·' -:--.'~~·=- -~"·--'-_: ~ 

tos décisi.;,()9: la unidad, la democracia sindical y la solidaridad. y esto 

debe sertanto en el marco.de la empresa o gremio, como enlointe~.na~> 

cional. Ya que los monopolios capitalistas contra los que se lucha, son 

organizaciones internacionales, la explotación es general. y sól~;e~ ;10-
., ---. ·_·-.· .. 

sible vencerlos ampliando esa solidaridad y unidad al plal1ri.clel e~{m1igo·. 
_ -c'--'-'-~·-.C·.·_·.;.-~: -... ~-··-:._=~----~- ,". ·,--- ·,r 

Los obreros de acuerdo a la región que operen, tendrán distintas formas 

de lucha para encarar la solución de sus problemas/pero. irezlte a ~us -

enemigos deben ser un bloque único, monolftico. .. 
Hay otra cuestión de vital importancia, que es, ia de que 

cada organización esté estructurada orgánicamente de abajo a arriba y -

que estas funciones regularmente, jueguen su rol en el lugar que les co-

rresponda, y sean organizaciones vivas y no simples organizaciones de 

consulta y a veces ni eso. 

Tambien debemos ver que de los sindicatos se puede pa-

sar a orgariizadones obreras de mayor envergadura, como son: la central 

(28) MARISCHI OTHAR FAVA QUEIJO SARATE, 5 Conferencias de Orient~ 
. ción, 'Sobre la unidad de la clase obrera y la solución de los proble-­

mas nacionales', Editorial Unidad Sindical, Buenos Aires, 19b5, p. 96 



obrera, uniones locales que 'están, en ~rll~dio del sindiÚto .y la central ~br:;. 
- ,- -, ·.;:-.-'.·.-·- -, - " :.·· .· . , -

ra, federacion~s, confederaciones ~~c. , sin embargo sería Salirse del te-

ma tocar estos punto~ íino'por:'unó, pero ~í podri'amos decir que son organi-

zaciones proletari,as y por, lo.tanto su fin debe ser el mismo que el de los ~ 

sindiCafos.' 

cas d{dada~~iiíS~. <lii._cada industria. incluso de cada· reg1amentaeiónjurr~ 
• .-·---:,-:O-;°--~(?,~ .. -·-;-.', .. ,-•-,_· ... ,._.,-·. - • - • ' --·. -'-', e'- ------'-- -~ -.- ,-. 

".~: -- -: ' -,·, . • ·<~ºc~-~---~~-
dic'a en 'don'de ;!l'e desenvuelven éstos es distinta.~ 

'//' .. ~ . 
. . , En ia. práctica diaria sin embargo~ podemos ver que exis-

ten 11 cfor!:a'sf;:r~ds 11 que podríamos considerar, sin torriadas como absoíutas, 

como for~as g~nerales de la estructura d,e .li~~e de ,un sindicato. 

-_ ~-:..,;_, -

~i~dicato e~'.~á 'c?nstitl1idad por·las comisio­

nes internas elegidas en cada liigar de trabajó. . . . . . . - -

El nombre de las organizaciones de base (comisi6n ínter-

na, comisi6n de reclamo, delegación, etc), su forma de elecci6n y su fun-

ci6n, pueden variar y así es en la actualidad; pero su contenido y esencia es 

el mismo en los distintos gremios, en términos generales. 

La comisi6n interna -usemos este nombre genérico;. es la 

organizaci6n has e de cada lugar de trabajo, es la que gestiona frente aÍ" pa-

tr6n y representa al sindicato, es el enlace entre el sindic.ato y los obrero 

del lugar de trabajo. 



delegados por sección, sectores, etc., que integran lo que comunmente 

se llama cuerpo de delegados; esto es (o deberra ser) el c~erpo consultivo 

de la comisión interna, 

"La comisión interna es la or ganizaci6n básica de todo -

sindicato, es el pilar de toda la organización. Es imp_ortante que en su 1 

elección participen la totalidad de los obreros y que sea la exp:i.-esión mayo-

ritaria de los trabajadores dfll lugar. 

"Las cuestiones má.s graves e irriportantec (pol:' ejempJo 

las declaraciones de huelga) son atribucion r.s de la asámblea general del 

gremio, o deberra serlo . 

. fuanJ.o estas r er,l.as elementales no se aplican, se produ-

ce la progresiva .debilidad de 1 a organización, la ausencia permane;ite de 

los obreros, llevándose pasividad a las masas. Así se debilita la demacra 

cía sindii:al. Es dar un golpe de muerte a la organización gremial (29)" 

Respecto a la estructura orgánica de un sindicato, podría-

mas tamal;" los mismos considerandos que tomamos para la estructura de 

base de un sindicato y asr podemos describirla en la forma siguiente: 

"La Comisión Directiva del Sindicato, está generalmente 

{29) MARISCHI OTHAR FAVA QUEIJO ZARATE, 5 Conferencias de Orienta­
ción "Sobre la Unidad de la Clase Obrera y sobre la Unidad rle La Clase 
Obrera y !a Solución de los Problemas Nacionales", Editor tal Unidad -

. Sindical, Buenos Aires, 1965, pp. 101y102. 



formada p()r una cantidad de miembros que oscila entre diez yveinte? 

más, un ~~cretario general, responsable ante el gremio, del cuinpli- -

mien,to de las resoluciones de las asambleas y responsables ante la di-

recci6n, del cumplimiento de las resoluciones; un secretario adjunto, 

que secunda al primero en la dirección general y lo reemplaza en su 

ausencia; un secretario de organizaci6n, que se encarga de todo lo re-. -

lacionado C;n la orgánizacÍ.6n rriasiva d~ los trabajadores en lM empre-

sas, obras o talleres; un secretario tesorero, encargado de las finanzas 

de la organización, un secretario- administrativo, del aparato interno del 

sindicato; su personal y de los bienes materiales, ocupándose generalme!l 

te de llevar las actas de todas las reuniones y asambleas; un secretario gr~ 

mJ.al, encargado de todas las gestiones y relaciones legales ante los poderes 

públicos y que junto con el secretario ge11eral y el adjunto, representa al 

gremio ante los organismos gubernamentales; un secretario de prensa, -

cultural y propaga~da y un secretario de asistencia social encargado del 

servicio sanitario del sindicato. Finalmente un número variable de vocales 

(30)". 

Para que las organizaciones sindicales lleven a la lucha 

_correcta al trabajador y para que sus objetivos puedan tener pleno cumpli-

miento, _debe existir la democracia dt!ntro de la organizaci6n, pues ésta es 

el sistema de direcci6n y desarrollo del movimiento acorde de la voluntad 

de las masas. 
~· . 

Para que e;ista lademocracia sindicaJ es,n~c'e'sari() ~Je to:. 
"-O ,;,:: .• : ....... ··,; 

das las desiciones que to~e la organización' sur jari·~é lé!, as~afu~Í-~a 1 si esta • 

(30) MARISCHIOTHAR FAVAQUEIJO ZAAATE. Ób; Cit., P. 102 



son de trascendencia para la organización, y que todos los agremiados. 

tengan el mismo derecho de opinar y participar. Asísea una hu~Íg~ u otra 

lucha reivindicativa. La dirección del sindicato debe exponer s1·~pWltos• .de 

_yi~tll :;iJaC:onsiél~l"aci611de la asamblea y nunca darles cumpli:ie-~to sin e~ 
,.,.' · .. ,' .. ·· ·,. - .-_· .. ,· .. . ' 

ttl~reqU,i~g(J;'.a:iji~nos de que una asamblea les.haya dado la. iltrib~ci6n. Re~ 

p~t~ll~~iJ~~,rrl~sesenciales normas democráticas, los sindicatos serán ver- . 

. ctad~-ra.a:'.~~~uiil.aiiq~e preparen a.los obreros.para la-lu~haproletariay el . 

advlni~lidto·~:lanu~va.sociedad. 
:- ·.~.' ' ·. - ·. '. - ' -

serári las-{u~ll~~ ele los sindicatos? 

... ·.···.· '• ' 

: Como ya vimos anteriormente, las inmediatas se concreta-

rán alas exigencias del d{a, en la cuestión de salarios, jornada de trabajo, 

etc,, .las mediatas reivindicar al trabajador. Y para esto el sindicato util}_ 

zará_todos Jos métodos que están a su alcance, como la huelga, protestas,•~~--

mitin, boicot. Y los que están a su alcance, la necesidad los empuja a ellos 

como la violencia al revolucionario. 



CAPITULO CUARTO 

ANTECEDENTES DEL SINDICALLSMO EN MEXICO 

l. - En la Colonia 

z. -En el siglo XIX. 



EN LA COLONIA 

Realmente, poder encontrar en la Colonia organizaciones 

sindicales es algo imposible, pues en es ta época{l52 l-1810) los modos de 

producción no descansaban en el trabajo asalar.iado, sino en otras formas 

. d~ t;abajoy como vimos en puntos anteriores de este estudio, el s1nd.i9_ato 
--·.--.!_·.--_--- - -·- -- - :-- --~- ::-:-_:~.-.-<·' .. /·-: . - - - -

surge y evoluciona en una etapa de la evolución del trabajo asalariadb, en· . -_•:_,.::__·_., .,_, --

otras formas de trabajo se dan otros tipos de organización, iii.As- ~oe§'.s~ll~ 

dicato, pues este surge en la etapa en que la industria en su desarrollo no 

sólo acrecienta el ríu~ero de proletarios, s.ino que l~s concentra en masas 

m'as considerables; los proletarios aumentan en tuerza y adquieren concien"'. 

cia de .esa fuerza y se unifican, para luchar por sus intereses. El sindicato 

es un fenómeno s acial que surge en .el período de la industria~iZaci6_n df! lé\ 

producción, y ese período todavía no se daba en la época colonial mexicana, 

sin embargo, no podemos dejar de ver que existen antecedentes del siñdica-

lismo c¡ue son, las organizaciones de trabajadores de esa época histórica, 

Antes de pasar al estudio de esas organizaciones, es impar-

tante .ver· cual es fueron las relaciones de las el ses trabajadoras oe la época 

colonial. 

"I..os trabajadores de la colonia, indios, negros, o castas, 

no s_e tmcontraban unidos por una conciencia de clase, pero participaban 

de la misma situación oprimida. Los rancheros y 1 abradores de las gran-

des propiedades privadas rurales, los obreros de las minas e industrias, 

los artesanos, los miembros de las antiguas comuniciadcs indígenas, se -

veían sometidos a una opresión, apenas dulcificada por las paternales le-



yes de ·indias descuidll.d~s a: menudC>énl~:práctica11.(31). 

se trabajador~!Tlás;má.lfrafada; 1iHumbbldt cifala negra pintura que de BU 
-· . ' ' . .,. - - ·.·. \ ' [ ·~--·: - - •. ·- ·; ·.- i •.. '." ' .. ' - . . . . ' ' .. - - . 

,r"'"';;·· 

situacf6nhÍÍ:~~a''.:fr'ii.y·AritC>riio deSan Miguel, Obispo de Michoacán, casi to­

daslÚ~ro~ie~ade~y·riq~~zas del reino están.en manos de loe blancos, Los 

inJi6sf¿a~frs'.cu1Ü~ar11.a tierra, sir~en a la gente acomod~da y s61o viven 

del_trabajode s11s .brazos. De ello resulta entre los indios y los blancos es­

ta opisici6~ de intereses, este odio l"ecfproco que tan fácilmente nace entre 

los que poseen todo y. los que nadá.Jienen, entre los duefios y entre los cscla-

vos" y se detiene en escribir la miserable situacion de los indios a quienes 

todos explotan:" ... HaUándosereducidcis al estrecho espacio de 600 varas 

de radio que una antigua ley sefiala a los pueblos indios, puede decirse, -

que aquellos naturales no tienen propiedad individual y están obligados a -

uultivar los bienes co11cejilP.s. Atados por las prohibiciones establecidas 

para protegerlos, no podían firmar escrituras públicas por mas de 5 duros 

ni vender libremente su fuerza de trabajo; sujetos a pesados tributos, se· 

veían obligados a solicitar pre~tamos de alcaides, mayores y subdelegados 

que los convertfan en pt>rpetuos deudores, 

"Los indios formaban, en efecto, ungruposocial aislado 

de las demás clases, vejado por todos y condenado por las leyes a un per-

petuo estado de'l:ninoría,.. social, del que sblo podían escapar excepciones 

individuales, Las castas sufrían además del estigma de su ílegrtimo origen, 

(31) LUIS VILLORD, El proceso ldeot6gico de la Revolución de independen­
cia, Editorial U. N. AM. , México, 1%7 p. 29 



prohibiciones tales como de recibir 6rden~s sagrada~.- portar arnüis, 

usar oro, sedas mantos y perlas, etc., sin embargo, fueron la parte 

más útil y trabajadora de la sociedad, segú unánime concenso y propor-

cionaban trabajadores a las industrias y soldados al ejército. (32) 
' -.. -

- -
- ,. -

Ante esta. situaci§_l'\tan, infamante y ~in •s~fici_ellte.cultura, -

el trabajador c_olonl al.no'pµeci~·~aqui~ii'rrii7lec!iatari1ent'~·dó~~i~K~ia, d~ su 

--- ' '' F_ < •' ii:• --- • >• ;>;_/ 
situaci6n oprirfüf_é\:;.\ -"'-· - - - --- ._ <•·¿~~- ~~·~:~i 2 

-- -.-;;:;_,_ ,-_, -- --o-,~- ~L~--~~:--:~.,.--~ _:-=º~~<·.-,_'-o::---·- - ··::-_>_-~_-_,,:,~-~ -_·:::.-,_:- ,,, .-----;_:;,'"-

. e J,0' ':' .#~" º"" ""'' 'ociol l• :;. ,¿ ¡:¡;f f~¡if !ciii,;?; d ,,_ 

pertándolci-a~iaconciencia_de su estadb, _es3.clase~~o-ci~l-8e~á_l~~Úoúa, 
~-"";-~_.,_.,_:c.-.-;_-:.:,;_~,-,-:.:. ~-'·:~ : 

pero est? será a los albores de la independencia1 y por Í~ pfont() ~l ~ue-
.... -_ ' 

blo s6lo sentirá el dolor de su situación, ese dolo_r callado irá conviertié~ 

dose en deseperaci6n que lo pondrá al borde de la irrupción liberaifora. 

Las primeras organizaciones de trabajadores.que pÓdemos 

encontrar en: la época colonia J, surg~n ciebid-o a fa gi'án-influenCia de li-iglé-

sia católica y son las cofrad!as de artesanos, cuyo objeto era el aux:\lio 

mutuo de los asociados y por otro lado, el íin religioso, como lo era el de 

festejar a loa "santos patronos" que le correspond(an, no me refiero a los 

que explotaban su trabajo, a éstos los festejaban con el sudor y la:sa:ngre 

del esfuerzo diario. 

:;~.-=·-

·La·arganiza:ci6nd e •rriás desarrono._can:~.un',se11t.ido~laboral, 
.,·_,',-,,.,·.- ,'.·.·-·::-- -,_-.,-.· ,_-. 

fue' el gremio cuyos antecedentes hist6ricÓs los eric_ontramos en la cofradra. 

El desarrollo del trabajador en esta época, es muy _lento, 

(32) LUIS VILLORD, Ob. Cit. pp. 30 y 31. 



al ritmo. en que pasó de la arksanía a la nllini.tfactura. Los trabajad()r~s 
' ' -~ . ';. ' :·' .·'=-. --" ' ·- .' .. - ': ' . _- - - -. -· .. -.. -.. ~ - ' ·-~ ., "'" -

de las minu~ de•Clfr~slll~ire~.~~n~e se desarrolló el sistema fabril~ -
;._ .:.:~:--.)~-::·. ~~- ,. k/<· ~ :~~~,:~;/ ·,,;~-~. ~-

poco a poc.C>f«ei:c)~;.~gPlariciC>' ~spíritu de das e en contra de la· opresión . 
. .. ~º :~i'.: ' ' ' < ~:<:. ; : : .. ' 

-~' :.• /~~.::.?;.-J l:'.· ":"'~;-~: 
~ . >.2 ". 

! < .. • :Fjµ.e'ron ios obreros del gran estanco del tabaco, quienes 
·. - '.·_ ,;:::.: :· __ -~:<~¡/'~--:' J •• 

en l7'1CJ d.ej~n_faP,~ifuer antecedente de la lucha organizada del trabajador 
·-~c;_,L_:-_:--':_>.~--::··c: 

en la ~oiohia,. ~úarÍdo por primera vez en el país, salieron hasta. el pala-

cio de lo.s virreyes y obligaron a. Don Martín Mayorga Virrey de la Nueva 

España, a retirar un decreto que aumentaba las horas de trabajo (33), 

Será en 1810 con el levantamiento insurgente·, ·cuando •-
. . : . 

realmente entienda. el fin de la organización como forma de lucha para 

la defensa de. sus Ú~~~hos. 

(33) ALBERTO BREAMAUNTZ, Panorama Social de las Revoluciones de 
México, Ediciones Juridico Sociales, México 1960 pp. 134 y ss. 



EN EL SIGLO XIX 

Son los criollos los impulsores de la guerra insurgente de 

1810, aprovechando la ocupaci6n militar que sufre Españ<L por las fuerzas 
•\_.; 

de Napole6n Bonaparte. 

Los ca~dillo de esta gesta influenciados cém las ideaS-cfe- la 

revolución francesa, le dan. al ~ovimiento unadirecfrizde magnitud llo es 
• -, ce __ -- ~· .- - ----- -- '·-. '.'_-. - ·-- --

peradas en ei campo politico y ag~ario, sin emb.argo~no se ve ~n desarrollo 

polrtico ni econ6mico en el aspecto Laboral en esta época a pes~r de que --

los trabajadores combatieron al igual que los demás participantes en la 

lucha "Los rebeldes son aún las clases bajas ele la sociedad: lÓs indios --

trabajadores del campo, tan rústicos algunos como aquellos de que cuenta 

Bustamente que habfa que explicarles los movimi~ntos de batá.üas trazando 

lineas sobre la tierra. 

"Los rancheros propietarios de caballos y pequeñas tierras 

o simples labradores, "castas" en su mayor!a, se ponen al frente de los 

indios o se juntas en tropas organizadas a caballo, un poco mejor arma~ -

das" (34) 

s i en este período no se-ven avanes. e~ce~.::spe-cto:~aboraL. 
menos aún se verán en organizaeioneS~~;ti~~~Jaa§:l~-~f;; ;;> 

- • ·;,i:-_'.:, ·.--;__V'<:-.-; ,, >·~,- ;;-:: - . 

Apatzingan en 1814, pero en este documento no se establece ninguna disp~ 

sici6n que apunte hacia la asociación profesional. 

(34) LUIS VILLORD, El proceso idco16g1co de la Revolución de Independeda. 
Editorial U. N, A.M., Mexico 1967 pp. 84 y 84. 



, Sin embargo, anteriormente, f\lorelos dió'a conocer ·su 

programa-pol!tico, contenido en su escrito titulado Sentimientosde la -

Nación, en el congreso instalado en Chilpancingo, Guerrera'/ei 14 de 
-_ ',: .';: <'._'~:::~·/".·.:·.. ·~ 

Septiembre de l8U, y en el que los postulados de dicho programa eran: 

. . ' 

a). -En lo polrtico: que se declare la indepencl~nciaabs~ÍU-.:. 

ta de la nación; que la soberanía dimane del puebl<f y ·se d~posit~-en ~~u~'cre.: 
- '. ;::-:,," -·--"'-'----·--

presentantes, que el gobierno se divida en tres podere·s: Ejecutfvo, L'egis~ 

lativo y Judicial y que sólo los· americanos ocupen el poder. 

b). -En lo religioso: que se declare la religión católica 

como única y que s6lo se paguen a la iglesia diezmos suprimiento las sub-

venciones parroquiales, 

-. : ~ . , ' 

~ C"':~)T-;E!l lo social: compleh supresión de la esclavitud y 

de la distinció~ ele 'éastas e igualdad de todos ante la ley. 

d). -En lo económi¡;o: que se dicten leyes que moderen la 

riqueza y acaben con la pobreza; que se aumente el jormal del pobre, se 

mejoren sus costumbres y se aleje de la: rapil'ia y de la ignorancia; además 

suprimir las alcabalas, los estancos y el tributo . 

. P~r l~,,anterior; ve,m~; que: se trat¡i di'! r:nejora;}as jorn·~­

das laborales y ~upri~i~ la escl¡vitud,en el prog;am~~el cura Morelo$; 

En la constitución de 1824 primera de México independie.nte, 

dentro de su articulado no incluye alguna ley que se refiera a la asociación 

profesional, aunque ya SC' deja sentir la fuerza de las organizaciones gremiales. 



Según dafos est~élr~ti<;os, en .Í.823 habra. 44, 80.0. obreros -

mineros y Z, 800 texti~es en l~s siete fábricas que ex~st!'an, con jornadas 

de 2.4 a 60 horas consecutiva~ eri i'as ro.mas .y has ta 18 horas diarias en -

fábricas; en 1854 aumciri:faroh la~ fábricas a 50 y este desarrollo fabril -

di6 lugar a ordenamiell~6·~ de cará~ter jurídico que ya reconocen el dere­

cho de asoclaci~~· pró~~si¿nal. 

·:-J.i~~bi¿nen 1843 auspiciados por Antonio L6pez de Santa 

Ana¡ seAr~.~rC>J:i5h)\.16xico el Colegio Art{stico Mexicano y la Junta.de -

Fomente ,de Artesanos para promover el auge de la industria nacional; fu~ 

dándcise otros centros similares en Tulancingo, Oaxaca, puebla y otras -

ciudades donde los intereses de la incipiente búrguesra na~i~~allo reque-

rran. 
·?__;-_¡ ·_ 

Por esa época, 1844; aparecleronc·ra~ ¿ajas .y>bánccos de. -

ahorro con el pretexto de querer mejorar las lafuentábles ;,o!ld;~i~nes eco-

nómicas de los trabajadores. 

En 1853 se cre6 en la Ciudad de México la sodedá.d partic~ 

la.r de socorros mutuos, (organizaci6n mutualista, integrada para ayuda_rse 

con la formaci6n de un fondo económico común) este tipo de asodaciones se 

fundaron en Puebla, Ouerétaro, Zacatecas, Guadalajara, Colima; Jalapa, 

etc. (35). 

El perfodo histórico conocido como época juarista, se ca­

racteriza por su ideologfa liberal, que impugnará por crear uná'p~lfüca 

(35) ALBERTO BRAMAUNTZ, Panorama Social de las Revoluciones de Mé­
xico, Ediciones Jurldicas Sociales, México, 1960; pp. 134 y ss. 



' -

social, acorde a los inte~eses deJ~ nueva claseque empieza a.dominar la 

situaci6n en el país. Pod~mos ver. en las leyes que se dictaron en la époc11. 

el contenido de Clase .que representa los intereses de la naciente burguesr11 

Ley Lerdo, .z5 de junio de 1856; Ley Juárez, Nacionalizaci6n de Bienf)S E­

clesiáfü;os y Libertad de Culto 1859 y 1860; y un caso particular de leyes 

· cien por:crel'ltci buigue~as lo ~s la L~y del Registro Civil, 27 de .eJlero'de 

1857; 

: . . . . . 

1857 en sus artículos 4, 5; 7, y 9 di6 fundam~~tos para]a formaci6n jurí~ 

dica de asociaciones de trabajadores, sin 'embargcr, más tarde, estos prin-

cipios fueron desvirtuados con motivo de que el c6digo penal de 1871 tipifi-

c,6 como delito la reuni6n de obreros, imponiéndose de 8 días a 3 meses de 

. ' -

arresto y multa de$ 25, 00 a$ 500. 00 a lós qu-e formaran tumultos, moti-

nes o emplearan otros medios de violencia física o moral, con el objeto 

de hacer que subieran o bajaran los salarios, así como impedir el ejercí-

cio libre de la industria o el trabajo, sanciones que en el artrculo 925 del 

citado C6digo Penal se encontraban establecidas. En esta fo1·ma se cort6 

el derecho que el asalariad.o habra conquistado en 1857. La burguesra fué 

elástica en este aspecto, pues los trabajadores cada vez crecían más a me-

dida que la industria progresaba y era necesario tenerlos controlados, . 

Tanto el desarrollo industrial, como la constituci6n dé 

1857 y las Leyes de Reforma, iniciaron la desaparición d~l artesano: la gra• 

industria que surgía líquid6 101 pequeños talleres y obrajes, en ese proc e~' 

nacieron las primeras asociaciones obreras con carácter econ6n1ico, que 



más tardelográrían en ~l1 desa:rrollb.histórico constituirse en sindicatos· 
e--· - ,- . - - ·•. ' :, - . ·---~.-':.. <· - ' . ' 

de.luchay r'E!siatencia, eri·~sociaciones•profesionales_ son superEl~tructtiras 
·'"!:,·_., .. -: ·., . ··.. -. 

poHtié~s, sin llega_r a ~er , ci1a~ci', parÚdos polfücos .. · 

• ~~mm~o ,.úfü6 la lib,,tad •••''abajo i2nl~~i.f ¡~~la 
cori_s;!t,u~fÓn. dE!J857, p11otegiendo las labores .de 1 as mujeres y'l~smenor~s 

l~-i;v:·i~;~l'~ál sobre trabajadores delo de noviembre de 1865,· ::glamc}1t6> 

el contrato de trabajo, duración de la jornada, descanso obligatorio, pr9hi~' 

bici6n de tiendas de raya, trabajo de menores. liquidación de aeucia~.Ill_~i>,ec::." 

ci6n de las condiciones de los talleres por comisarios de policía:; etc; 

La práctica fué muy distinta, pues cuando s~ ~eaHi~ba ~na 
. . 

huelga (primera huelga habida en México) los días lro y 11 de ju~io d~ 1865, 

por los obreros textiles de las fábricas de San Idelíonso y la Golmeaa con-

tra la reducción de jornales, los embargos semanales de salario por las 

tiendas de raya y contra el horario, dicha huelga terminó con la prisión 

y el destierro de muchos de los dirigentes obreros, debido a la intet'vención 

represiva de las autoridades imperiales. 

El imperio de Maximiliano era un imperio informal, ya que 

históricamente en México no podía darse esta forma de gobierno, la burgue-

sía venía presionando por su total desarrollo y Maximiliano no podfa se ajeno 

a estas presiones, el imperio efímero cay6 y la burguesía creció. 

Los trabajadores textiles de. la fábrica Montañe_ra,, .aprove­

chan la situación de la guerra de los liberales cont~a lo que queda ,del im-

perio de Maximiliano y se lanzan a la huelga pidiendo mejor trato, mejores 



salarios y nfojores condiciones para mujeres y menores 1 logrando el -

éxito. En esta época se impulsa el movimiento obrero y en 1868.se cons 
• < ·' -

tituye la unión de Tejedores del Distrito de Tlalpan. Posteriormente la 

Sociedad Mutua del Ramo de Carpinterfa, Asociación Socialista de Tip6gr~ 

.fos Mexicanos, Unión de Tejedores de Miraílores, Sociedades Mutualis-

tas de San Idelfonso y La Colmena. 

En el perfodo de la República restaurada de 1867 a 1876, se · 

organizán algunos sindicatos 1 "estos se basan en la lucha apolrtica anarqui~ 

ta. En vez de velar por las asociaciones para ayuda personal, como frater:. · 

nidades. Esto es fácil de comprender, si consideramos que en su m,ay,or 

parte estaban formadas por artesanos y trabajad~res independie~t~s 
tres, carpinteros, 

En la capital se. fundó la "Sociedad Política Fraternal' que 

buscaba igualdad ~el trabajo y el capital 1 abolici6n de la pena de muerte, 

independencia municipal, etc. Se eetablece también el Banco Social del 

Trabajo, cuya finalidad era buscar trabajo a los desocupados, establecer ta-

lleres y hacer préstamos. Este tipo de sociedades se reprodujeron prolríi-

camente por la provincia. (36) 

Es la década de los setentas cuando las organizaciones ··o-

b1·eras toman fuerza considerable. En esta década se funda el Gran Cfrcu-

lo de Obreros de México, con el fin de unificar a todas las asociaciones mu-

tualistas y contó con 37 sucursales y 8, 000 asociados. Los miembros del 

círculo no podfan pertenecer a partidos políticos, aunque indivich~almente 

(%) SEVERO IGLESIAS, Sindicalismo y Socialismo en México, Editorial 
Grijalbo, S. A. México, 1970, p. 27 



podían pertenecer a partidos polfücos, e individualmente podran partid-

par en las cuestiones públicas, Se dedic.aban a installl:r talleres para dar 

trabajo al artesano, libertad electoral, exposiciones de artesanías~ fija-

ci6n del tipo de salarios de acuerdo con las variaciones económicas. Su 

política era tan conciliadora, que frente a la huelga recomendaba cordl1~a 

y uso moder.ado de ella, ante estas posiciones, para 1880 el Cfrcülode'.#á~~ 

f_1 __ • 

En esta misma década, en 187Z para: sei)!,CacJÓs/~hubo -

nuei~as ~omo la de los mineros de Real del Monte ~uefov5éxi¿, e~c~m-
bio otras fueron completamente aplastadas. Se creal'onasimismo numero-

sas sociedades cooperativas en los estados .. Al afio siguiente la prensa pro-

letaria inundó el ambiente con peri6dicos como "El Socialista", El Artesa-

no Oaxaquefío", "El Pacto Social", "La Casa del Pueblo11 ,_ et_c_, __ 

Para 1874 se definieron dos tendencias en el campo de !a 

organización obrera: la de los reformistas y colaboracionistas con los pa-

tronos, representada por el gran Cfrculo de Obras de México, el que lle-

g6 hasta acordar "que los propietarios más honrados s erran admitidos en 

las filas obreras en calidad de socios honorarios_ ylos que veían el pro-

blema desde el punto de vista de la lucha de clases y que desataron muchas 

huelgas y peticiones para lograr aumento de salarios, abolición de trabajo 

nocturno, menos horas de jornada, etc. 

de 1876 fué el primer intento de formar. u~ org~ni~ffi~ ~,i;dical nacional. En 

su manifiesto sefíala las siguientes demandas; e~~ca,~i6n para los trabaja-



." -. . ';'. e, ' ·. 

dores, talleres para dar trabajo al artesano, garantr¡i•pófnic¡i~ ~:~~~ia­
les, distribuci6n del servicio nacional entre todaslas clas~s·'.¿~~·;á;s y no 

sol o sobre la trabajadora, libertad de elegir los fÜncioti.~rf~~ ~dblicos 
. '• .. . 

"procuradores" del obrero para gestionar problemas,: ífl~~fan del salario 

y exposiciones industriales. En 1880 se reuni6 ets-~gJ.~J~ "Congreso~' pero 
'. '.-

•." . 
no pudo integrarse el organismo nacional obrero;>· 

"El 4 de julio de 1878 se form6 en Puebla el Partido Socia-

lista Mexicano, en el que reinaba una gran desorientación política, Hablan · - -

de organizar a los ''simpatizadores" con el socialismo, conquistar elpo-

der "por la vía legal", aceptan la creación del Partido de la Clase Prol.éta­

ria. En "la Revolución Social" (su perfodo), seflalan que no son en~rnigos · 

del capital ni de la cooperaci6n entre el capital y eltrabajo, sino .de los 

"abusos que cometen con ese .capitat'· _E! !11.ºXi.miento logró eXt~iiderse a cáiff 

todo el país. 
: .. : '-, .,-:·..:.:. :>·· .·.) 

' .·, ·: .. : ' ' 

11 Como puede vers.f:; los obreros son presa de una.gran -

obscuridad ideol6gica y pretenden luchar contra moÍinos de vientocon las 

melladas armas del mutualismo y el cooperativismo llegando a mostrar 

un t!mido sindicalismo que tiene miedo de usar la huelga (aunque en esa é-

poca si hubo movimiento huelgurstico}. Los elementos que han logrado -

comprender la necesidad de la constituci6n del partido revolucionario de la 

clase obrera, no comprenden la esencia de la lucha de clases con posiéio-

nes colaboracionistas" ( 3 7) 

(37) SEVERO IGLESIAS, Sindicalismo y Socialismo en México; Ediciones 
Grijalbo, S. A. , México, 1970 pp. Z9 y 30. 



Durante el perfodo de ia dictaclura;i el General Porfirio 

Díaz fiel sirviente de los intereses imperialistas en ~éxico, fué un acé-

rrimo enemigo del• movimiento obrero; en 1877 aplast6 brutalmente las 

huelgas de la fábrica Hércules en Querétaro, no obstante que la Constitu­

ci6n déJ857 consagraba. ese derecho. 

c;oU:rail.tela dictadura, las puertas de la naci6n. se abrieron 

a lasJrw:~eio~es extranjeras, fomentándose la construcci6n de los ferrdc!:__ . 
- -- ·-·- -

rril_es ª!:>ase de concesione~ y utilizando técnicas de explotación más·¡~~~: . -

zadas en la minería y en.la industria manufacturera, el proletariado cr.e-

ci6 como consecuencia de la conversi6n delartesano en asalai:iádo del ca;. 

pitalismo. 

Simultáneamente a la realización de est~ fenómeno, el 

artesano, se ali6 conla clase explotada. persigui~ndCi-1a"deféh~a~de~iJ1'.is-in'.:. 

tereses, planeando para el caso varios sistemas de organizaéi6~ entr.e otros . 
el mutualismo del que · ya hemos hablado, 

"Aunque oficialmente se procuraba aislar dela política a 
' . - -

los trabajadores, se movilizaba a las. asociaciones para apoyar al gobier-

no porfirista. De cualquier forma, el mutualismo habr{a de ceder el lugar 

al cooperativismo y al sindicalismo, debido a su inoperancia. Sabido es -

que para sostener una asociación mutualista, el afiliado a de aportar cuo-

tas mutuales y posteriormente recibir los beneficios de ella, pero el tra-

bajador no podía gravar más su salario, que , bajo de por sr, no bastaba 

para lo soluc i6n de sus problemas econ6 micos más ingentes, 



11El anarquismo aparece en su forma más elemental, el 

cooperativismo. Habiéndose mostrado la ineíectividad del mutualismo, 

el cooperativismo es tenido en muchos casos como el medio más ideóneo 

para reducir el poder de las tiendas de raya, a través de la formación de 

las cooperativas de consumo, tampoco dieron resultados efec'tivos. Entre 

los defensores destacados de este movimiento, contarnos al sastre José_ -

Ma. González a Juan Nepomuceno Adorno y Polonio C. Khodakatany,- fou:.. 

rierista griego éste, 

El sindicalismo aparece como superación del mutualismo 

y delC:c>0perativismo. En esta époi;:a es cuando se organizan los gr~mios 

ferrocarrileros, las ligas de carpinteros tranviarios, cigarreros, panade-

ros, etc. Las consignas mutualistas y cooperativistas pasan a menudo a -

segundo plano; reclamándose el aumento de salarios, disminuci6n.de la. 

jornada de trabajo, educaci6n, indemnizaciones, etc. (38} 

·- ---- --­- ,- ---

A pesar de la repi:.esi6n del régimen, las luchas obreras se 

intensifican en diversos estados del país, lográndose en abril de 1879 una 

importante unificación obrera, al crearse el "Gran Círculo de Obreros en 

México". El 20 de diciembre de 1879 se reunió en la ciudad de México "el -

Segundo Congreso Obrero Nacional", después de haberse efectuado una -

gran manifestación que se disolvió frente al palacio nacional y en que se 

recordó al coronel Alberto .Santa Fé, autor de la Ley del Pueblo", préso 

entonces en Santiago Tlaltelolco, 

(38} SEVERO IGLESIAS, Ob. Cit., p. 28 



La burguesra vera con complacencia las inútiles armas 

·.del mutualismo y del cooperativismo con las que los trabajadores' se en-

!rentaban al capital. 

En 1883 en los Pinos Altos, Chihuahua, los trabajadores 

de ese lugar sintie1·on la brutal represi6n del régimen al destruir éste la 

huelga motivada por' el sistema de la raya semanal, el pago de salario~, 

la tienda de raya y los malos tratos a los obreros, represi6n ahogada en 

sangre, con el fusilamiento de los dirigP.rites: Blas Venegas, Cruz Baca, 

Ram6n Mena, Juan Valenzuela y otros muchos, además hubo centenares 

de prisioneros y condenados_ en _Chihuahua, a realizar trabajos ÍOl'zados .. 

A partir d~l afio de 1884, con el nacimiento de la dictadu-
·:-=--·,-.. '·- -- : .,--,-· -- - - - -. 

ra del Gral. Porfirio Dfaz, ·el movimiento sindical es frenado al tener a-

pHcaci6n de nueva cuenta, el artículo. 9ZS del Código Penal vigente en e'sa 

épocat el cual prohib!a las coaliciones de los trabajadores, pero poco ·a 

poco sigue tomando fuerza la lucha obrera. 

Ya en pleno siglo XX los trabajadores de la industria 

tabaquera, tienen su primer congreso efectuado en la Ciudad de México 

el 15 de julio de 1906, asistió al congreso el ministro de instrucción Don 

Justo Sierra y cuando le toc6 hablar dijo: "He oído varios discursos de -

ustedes y aunque fuertes, no me disgustan, pero sí deben saber, que si 

en las huelgas que ustedes tengan hay un s61o hombre que quiera trabajar 

así como si se altera el orden, el gobierno cuenta con 60, 000 bayonetas -

para apoyar a ese hombre y sostener el orden" (39) 

(39) ALBERTO BREAMAUNT Z, Panorama Social de las revoluciones de Mé­
xico, Ediciones Jurídico Sociales, México, 1960 pp. 138 Y 139 · 



Eíectivame~te.el •·:M~estrp ele Amlll'iéatjno ... se equivocaba, 

Cananea lo cofuprobabay ~o .reafirm~r;a Porfirio Dfaz, cuando ante la --

huelga de Rfo Blanco manda matarlos en caliente. 

Cananea y Río Blanco, huelga y matanza del proletariado 

mexicano, serán los prolegúmenos más importantes de la revoluci6n bur -

guesa de 1910, 



CAPITULO QUINTO 

EL SINDICALISMO EN LA REVOLUCION BURGUESA DE 1910 

l. - En la Prerevolución. 

a). - El Floresmagonismo. 

b). - La Casa del Obrero Mundial y otras organizaciones. 

2. - La Constitución Burguesa de 1917. 

a). - La participación del proletariado en la Revolución -­

Burguesa. 

b). - El artículo 123. 



EN LAPREREVOLUCION 

Enlos allx>res de la revolución de 1910, el movimiento o.bre­

ro se desarrolla en determinadas formas que es importante ver, pues - -

esas formas de desarrollo determinarán la situación actual de aquél. 

Aunque nuestro estudio en este capitulo, no es propiamente s~ 

bre la revolución sino del papel que el sindicato juega en ésta, es impor­

tante ver que tipo de revolución es ésta, para entender la situación en que 

se desenvolverá el sindicalismo. 

La revolución mexicana de 1910, fue una revolución democrá­

tica burguesa, que tenía como fin la transformación económica de la so-­

ciedad mexicana, de un régimen feudan a un régimen capitalista. Sin e'E 

bargo, la lucha armada sostuvo su peso en Ja clase campesina, que fue -

más del 90 por ciento de las participaciones (una cosa son las fuerzas de 

la revolución y otra su contenido económico-social), clase que indudable­

mente se movía por intereses agrarios con eslogan, como "Tierra y U - -

bertad", pero no fue nunca más alla de las concesiones que le daba la el~ 

se burguesa y éstas no lastimaban los intereses del capitalismo. Y cua_!! 

do trató de salirse de la línea que le marcaba la burguesía, ésta fue drá~ 

tica y se opuso por todos los medios. 

Francisco Villa y Emiliano Zapata, caudillos representantes· 

de la clase campesina, cuando fueron más alla de los fines de Francisco 

I. Madero, elemento de la burguesía intermediaria, éste los frenó. Y -­

tiempo más adelante fueron suprimidos de la lucha, pues los fines que -­

persegufan ya no estaban dentro de los intereses de la revolución.burgue­

sa. 



Por su parte la clase burguesa, que en principio estaba liga­

da al imperialismo europeo, particularmente al inglés, no es una b.lrgu~ 

sra nacional fuerte, por la razón de que quien detentaba los instrumentos 

de la producción no era ella sino el capitalismo extranjero. 

La incipiente clase obrera que no podfa hacer otra cosa por 

su situación histórica en la lucha de clases, carente de una dirección -­

ideológica eficaz y con una serie de desviaciones polfticas en sus orga~ 

zaciones, como el cooperativismo y el anarcosindicalismo, y hasta el -

mutualismo, se va a situar al lado de la burguesía y es empleada por -­

las fuerzas constitucionaHstas, dirigidas po:r un exgobernador del porfi­

riato, el terrateniente burgués Venustiano Carranza, quien formarra los 

Uamados "Batallones Rojos" que serfan enfrentados contra los campesi­

nos, clase económicamente baja como la obrera. 

Por otro lado, "El señor del garrote", elimperialismo nor­

teamericano, querfa desalojar a los capitalistas europeos de México, -­

establecidos durante el régimen de Porfirio Dfaz, para penetrar luego -

en el país; intervino directamente en la revolución apoyando elementos -

de la burguesfa nacional, que le pcxlfan servir a sus intereses. 

La revolución mexicana de 1910, cumplió su papel histórico, 

desplazando como fuerza determinante de la producción social a los feu­

dos, e imponiendo a una nueva clase social que era la burguesfa, aunque 

mucho hubo en esta revolución de la participación ele intereses extranje­

ros, principalmente norteamericanos, ingleses y franceses. 

El movimiento cb rero estará dirigido tanto en el carácter -

intelectual como práctico por los intereses de la burguesfa. 



Laclase trabajadora, es la que sufre más las injusticias del 

régimen feudal y es la primera en demostrar su descontento. 

"Desde principios del año de 1906, comenzó la agitación obr~ 

ra. 

Lázaro Gutiérrez de Lara que sostenfa relaciones epistolares 

·con Ricardo Fiares Magón, enemigo apasionado del régimen porfirista y 

que entonces publicaba en los Estados Unidos el periMico "REGENERA-­

CION", organizó el "Club Liberal de Cananea" en la población del mismo 

nombre. Los miembros del club no solo sostenían ideas polfticas opues­

tas al gobieno, sino también principios de transformación nacional, de -

honda transformación tendiente a mejorar las condiciones económicas y 

culturales del pueblo mexicano. 

En Cananea habfa descontento entre los trabajadores de la e!!} 

presa norteamericana que explotaba la mina de cobre: The Cananea Con­

solidated Cooper Company, tanto PQr los bajos salarios, como por los -­

malos tratos que recibían del personal norteamericano y en particular, 

de algunos capataces. La situación era cada vez más diffcil y la tirantez 

de las relaciones aumentaba cada dfa entre obreros y patrones. Al fin -

la huelga comenzó el primero de junio de aquel año. Los dos principales 

dirigentes del movimiento fueron los trabajadores Manuel M. Domfnguei 

y Esteban B. Calderón. 

!11 dfa siguiente de iniciada la huelga, los obr~ros presenta-­

ron a la ~mpresa un pliego de peticiones que el a~ado de la misma ca!!_ 



fico de absurdas. . Y .bien vale· 1.a pena rep;OCiU~if"~qtir·t~ili~portante do­

cumento. 

l.- Queda el pueblo obrero declarado en hLlelga; 

2. - El pueblo obrero se obliga a trabajar sobre las condicio-

. nea siguientes: 

l. - La destitución del empleo del mayordomo Luis (nivel 19) 

Il. - El mfnimo sueldo del obrero será de $ 5. 00, con ocho -

horas de trabajo. 

III. - De todos los trabajos de la "CANANEA CONSOLIDATED 

OOOPER co:• , se ocuparán el 75 3 de mexicanos y el -

25 3 de extranjeros, teniendo los primeros las mismas 

aptitudes que los segundos.· 

IV. - Poner hombres al cuidado de las jaulas, que tengan no-

bles sentimientos para evitar toda clase de irritación. • 

V. - Todo mexicano, en los trabajaos de esta negociación, -

tendrá derecho a ascenso según se lo permitan sus ap--

titudes. 

Aquf es preciso señalar el hecho de que fueron los mineros -

de Cananea los primeros que en México lucharon por conquistar la jorn~ 

da de ocho horas y un salario mfnimo para satisfacer dentro de marcos 

humanos, las necesidades del trabajador y de su familia, fueron los pr! -

meros mártires de noble cruzada, héroes anónimos, precursores de la 

revolución social que habfa de transformar la fisonomía de la nación" (40) 



obligados a volver a su trabajo en condiciones más preca:r;ia~ 

Las ideas liberales inspiraron esta huelga y siete 

tarde, otra huelga seguirfa la línea trazada por ésta. 

"A mediados de 1906 se organizó en Rro Blanco, El Gran CfE. 

culo de Obreros Libres, bien pronto se fundaron cfrculos afines en Pue-

bla, Querétaro, Jalisco, Oaxaca y el Distrito Federal, los cuales recon~ 

eran a los de Rfo Blanco como centro director. El órgano periodística -

"Revolución Social" sosten fa ideas inspiradas en los principios del Par-

tido Liberal de los Flores Magón, principios radicales de abierta y dec_! 

dida oposición al régimen del General Dfaz. 

Las opiniones revolucionarias del periódico, alarmaron con 

sobrada razón a los capitalistas. El centro industrial de Puebla, asoci! 

ción patronal, expidió un reglamento prohibiendo que los trabajadores -

se organizaran y el descontento cundió entre los obreros .. Hubo paros y 

huelgas en varias partes. Se ponfa en peligro la tranquilidad del pafs, 

la paz de los exclavos que habfan perdurado durante tantos años. Interv!_ 

no el gobierno del centro y obreros y patrones ofrecieron someterse al 

laudo que habría de pronunciar el Presidente de la República (42) 

Claro está, que Porfirio Dfaz no representaba los intereses 

de las clases trabajadoras, y el laudo en términos generales serta con-

trario a los intereses de ésta, la inconformidad no se hizo esperar y los 

obreros resolvieron no obedecer las órdenes presidenciales. Entre las 

re~mluciones del laudo estaba el volver el 7 de enero de 1870 a las fábri" 

cas en huelga. 

(42}JESUS SILVA HERZOG, Breve Historia .de la Revolución Mexicana, 
F. C. E., México, 1960, pp. 48 T. I. 



El despotismo no se hizo esperar y la matanza de mineros 

llevada a cabo por los guardias de la mina, contando para todo con el 

respaldo del gobernador de Sonora es algo que debe llenar de odio a t~ 

dos los que luchan contra el capitalismo norteamericano en México. 

Penetraron en territorio nacional cerca de 300 norteameri 

canos de Arizona, que fua-on trafdos con el engaño de que los mexic!! 

nos estaban matando mujeres y niños norteamericanos en l!llaguerra -

de castas, por el dueño de las minas W. C. Greene, aunque estos no -

participaron en la masacre, porque se dieron cuenta del engaño, es i_!! 

dignante la actitud del general Porfirio Draz como ele Izbel e'! goberna-

dor de Sonora al permitir el paso de hombres armados al territorio n~ 

cional. 

"Pero sucedió lo contrario con los soldados de rurales me 

xicanos que llegaron a Cananea esa misma noche (2 de julio). Estaban 

bajo las órdenes de Iza.bel, Greene y Corral (Ramón C',orral, alto fun-

cionario mexicano) y se dictaron a matar como les ordenaron. Habfa 

un batallón ele caballería al mando del Coronel Barrón; mil de infante-

rfa a las órdenes del General Luis F. Torres, quien se trasladó con -

sus fuerzas a toda prisa desde el Rfo Yaqui, par.a someterse a los pr~ 

pósitos de Greene y un batallón de la acordada". (41). 

Después de la matanza los huelguistas, no pudieron reorg~ 

nizarse, unos fueron hechos prisioneros y sentenciados a sufrir 15 años 

de prisión en el Castillo ele San Juan de Ulúa, otros fusilados y los demAs 

{40)JESUS SILVA HERZOG, Breve Historia de la Revolución Mexicana, 
F. C. E., MCxico, 1960. pp. 45 y 46T. l. 

(41) JOHN KENNETl-I TURNER, México 131'.lrbaro, B. Costa Amic. Edit. 
México, 1965, p. 188. 



Y los obreros de las fAbricas de R ro Blanco, que ganaban un 

sueldo de 75 centavos por día los hombres; y de $ 3. 00 a$ 4. 00 por se-

mana las mujeres; los niños de siete a ocho años de edad de 20 a 25 ce!! 

tavos por dfa y todos laboraban 13 horas al dfa de 6. 00 a. m a 8. 00 p. -

m. , descontando la hora de tomar los alimentos, eran de los mAs mal -

tratados y el dfa siete, se presentaron frente a las puertas de la fábrica, 
1 

pero no entraron. Los dependientes de la tienda de raya los insultaron 

y se burlaron de ellos, los obreros contestaron la provocación de éstos 

sujetos, sonó un tiro y un obrero cayó muerto, enfurecida la mucheduf!l 

bre se arrojó sobre la tienda de raya y después de saquearla la incendió. 

Los obreros iniciaron una marcha a Orizaba para protestar 

por estas injusticias, una fracción del 120. Regimiento al mando del - -

General Rosalfo Martrnez disparó sin hacer distinciones entre mujeres, 

niños y hombres. Cayeron más de doscientas gentes y los soldados se -

dedicaron durante el día y parte de la noche a cazar a los grupos dispe!. 

sos que huían tratando de salvarse. 

Los cadáveres de los trabajadores fueron.trasbordados en -

vagones al mar de Veracruz, para ser arrojados a los tiburones. 

El dfa siguiente con el fin ele escarmentar a los trabajadores, 

se fusiló sobre los escombros de la tienda de raya a Rafael Moreno y a -

Manuel Juárez, Presidente y Secretario del "Gran Círculo de Obreros L_! 

bres", a otros se les deportó al Territorio de Quintana Roo. 

La fábrica siguió trabajando y asf como este caso y el de Ca-

nanea, hay múltiples en los que los dueños de las fábricas siguieron ex-

plotando a los trabajadorns, siendo los primeros extranjeros y los segun .. -
clo.s mcxi canos pero esto no sólo aconteció. en los principios de siglo, si -



no que sigue aconteciendo actualmente. 

Entre las huelgas ~e (',ananea y R fo Blanco aparece el lo; de 

julio de 1906, el programa-del "Partido Liberal Mexic.ano". 

Este documento no deja de ser un programa que se limitá a 

reformas burguesas. En la relación de trabajo y capital, se demanda -

reformas en el horario de la jornada, aumento de salarios, pago en mo­

neda corriente, prohibición del trabajo infantil, etc. "Una labor máxima 

de 8 horas y un salario mínimo de un peso, es lo menos que puede prete~. 

· derse para que el trabajador esté siguiera a salvo de la miseria, para -

que la fa~l:l;' no lo agote y para que le de tiempo y humor de procurarse 

instrucción y distracción después de su trabajo. 

"Los demás puntos que se proponen para la legislación sobre 

el trabajo, son de necesidad y justicia patentes. La higiene en fábricas, 

talleres, alojamientos y .otros lugares en que dependiente y obreros, d~ 

ben estar por largo tiempo; las garantfas a la vida del trabajador; el de~ 

canso dominical; la indemnización por accidente y la pensión a obreros 

que han agotado sus energías en el trabajo; la prohibición de multas y -

descuentos; la obligaci.611 de pagar con dinero efectivo; la anulación de la 

deuda de los jornaleros; las medidas para evitar abusos en el trabajo a 

destajo y las de protección a los medieros; todo esto, lo reclaman de tal 

manera las tristes condiciones ele trabajo en nuestra patria, que su con­

veniencia no necesita demostrarse con ninguna consideración (43). 

Tambión es importante hacer ver que este documento, ade-­

más de reformar burguesas propone fonnas de desarrollo burgués, como 

el de hacer agente de demanda en el mercado capitalista al desposefdo. 

'{43TJESUS SILVA 1-!ERZOG, Ob. Cit. pp. 



"Cuando los millones de parias que hoy vegetan en el hambre y la desnu­

dez coman menos mal, usen ropa y calzado y dejen de tener petate por -

todo ajuar, la demanda de mil géneros y objetos que hoy es industm, la 

agricultura, el comercio, todo será materialmente empujado a desarro­

llarse en una escala que jamás alcanzada, mientras subsistieran las -­

actuales condiciones de miseria en general". (44) 

E~ septiembre de 1911 cinco años después, el Partido Libe­

ral, lanza un manifiesto, donde presenta sus claras posiciones anarqui~ 

c:as que il1f1Uirán en la "Casa del Obrero Mundial". Proclaman la al:x>li-­

ción de la propiedad privada pues, "Abolir ese principio significa el ani­

quilamiento de tocias las instituciones políticas, económicas, sociales, -

religiosas y morales que componen el ambiente dentro del cual se asfixia 

la libre initiativa y la libre asociación ele lo s seres humanos, que se -­

ven obligados, para no perecer, a entablar entre sf una encarnizada COf!:!. 

petencia, de la que salen triunfantes no los más b.lenos ni los más abne­

gados, ni los mejores dotados en lo ffsico, en lo moral o en lo intelectual, 

sino los más astutos los más egoístas, los menos escrupulosos, los más 

duros de corazón, los que colocan su bienestar personal sobre cualquier 

consideración de humana solidaridad y de humana justicia. 

Sin el principio de la propiedad privada, no tiene razón de ser 

el gobierno necesario, tan sólo para tener a raya a los desheredados en . 

sus querellas o en sus rebeldías contra los detentadores de la riqueza sc;i­

cial; ni tendrfa razón de ser la iglesia, cuyo exclusivo objetivo es extran­

gular en el ser humano, la innata rebeldía contra la opresión y la explo­

tación, por la prédica de la paciencia de la resignación y de la hum,anidad". 

'(44f}ITsus SILVA HERZOG, Ob. Cit. pp. 



Dicen qte no puede haber m nciliación entre los trabajadores y los propie­

tarios. "Entre estas dos clase~ sociales no puede existir vínculo alguno de 

amistad ni d.e fraternidad, porque la clase poseedora está siempre. dispue2_ 

ta a perpetuar el sistema económico, polftico, y social que garantiza el -

tranquilo disfrute de sus rapiñas". Y continúan diciendo. "No escuches -

las dulces consignas de esas sirenas que quieren aprovecharse de vuestro 

sacrificio para establecer un gobierno, esto es, un nuevo perroque prote­

ja los intereses de los ricos ¡Arriba todos: pero para llevar a cabo la ex­

propiación de los bienes que detentan los ricos: 

Veamos los modos que proponfa el Floresmagonismo para la -­

con·strucción de la nueva sociedad: "No hay que esperar nada bueno de los 

gobiernos y de que "La emancipación de los trabajadores debe ser obra de 

los trabajadores mismos". "Hecho el inventario los trabajadores de las dJ. 

ferentes industrias, se entenderán entre sf fraternalmente para regular la 

prcxlucción; de manera que durante este movimiento nadie carezca de na-· 

da". ''Todo lo que se produzca será enviado al almacén general de la com~ 

nielad, del que todos tendrán derecho a tomar todo lo que necesiten según -

sus necesidades". (45) 

Este manifiesto proponía no aceptar dirección de ningún tipo, -

que cada quien se dirija según se entienda y se relacione con los demás. 

"No es necesario reflexionar mucho para darse cuenta de los -­

planteamientos anarquistas y comprender sus consecuencias para el desa·­

rrollo del moviemiento obrero. Cabe al floresmagonismo el gran mérito -

de haber sabido señalar a los obreros el carácter burgués de la revolución 

llamarlos a luchar por sus intereses de clase propios y no servir como car­

ne de cañón de los grupos contendientes. 

4S)RICARDO FLORES MAGON. La Revolución Mexicana, Editorial Grijallxl 



''En el anarcosindicalismo de los hermanos Flores Magón, en-

contramos el desprecio por la organización polnica, lo que apartaba a los 

obreros de los organismos burgueses y proclamaba la lucha independiente 

de los trabajadores, pero al mismo tiempo los ponra a marced del movi--

miento espontáneo, debido a que la fuerza del pueblo se atemorizaba entre los 

individualistas dispersos. El llamado al reino de las "individualidades li-

bres; indirectamente proclamaba el dominio d~ las organizaciones hurgue-

sas militares" ( 46). 

El Floresmagonismo, pro¡)onfaC}u(lá jlropiedad de láiridusfria 

fuese una propiedad cooperativa en manos de los obreros, aunque no duda-

mos de la buena fé de las intenciones, estas soluciones al problema de la pr~ 

piedad son tesis burguesas ya atacadas por Marx en la segunda mitad del sl-

glo XIX a los anarquistas europeos que proponían lo mismo, pues la propie­

dad cooperativa no es más que una propiedad que tanle o temprano, engen-

dra diferencias entre los diversos productores, como la diferencia engen-

drada en el capital.ismo, entre los propietarios de la producción a causa de 

la competencia, y asf se estará en .el mismo fenómeno de la ley de la afer-

ta y la demanda en el mercado y la anarquía en la producción. Además que 

el fruto del trabajo si lo vemos desde el punto de vista del socialismo cien-

tífico, no sería equitativo pues cada quien temirfa una producción diferente 

y en esos grupos cooperativos existirfa la diferencia. En el socialismo el 

trabajador efectivamente recire el fruto de su trabajo pero en forma social. 

"Tcxlo pnx.lucto es resultado de un::i cadena de trabajos que van desde la ex-

tracción ele la m atería prima, su transporte, hasta su elaboración final. - · 

Ningún obrero puede reclamar como suyo, exclusivamente el producto. So-

(.fi5}SEVERU IGLESIAS, Sindicalismo y Socialismo en México. Edirorial -­
Grijalvo, S. A .. México, 1970, p. 35. 



lamente la sociedad en su totalidad puede reclamarlo como suyo". (47) 

El anarcosindicalismo del Manifiesto del Partido Liberal co-

mo podemos ver, es una línea polftica que está en contradicción con el -

movimiento histórico, social y económico. 

Por otro lado, en marzo de ese mismo año, seis meses an--

tes de salir a la luz el Manifiesto, un llamado plan político social procl! 

mado por los Estados de Guerrero, Michoacctn, Tlaxcala, Campeche, --

Puebla y el Distrito Federal le dan su apoyo al representante de la bur--

guesfa en la revolución de Francisco l. Madero, y propone demandas la-

borales con sentido realista de la situación social mexicana. («18 ). 

b). - La Casa del Obrero Mundial y otras organizaciones. 

Se puede decir que el movlmi.ento obrero sindical aparece -

en México con la fundación de la Casa del Obrero Mundial en 1912. En 

un principio su iclcolcgfa era anrcosindicalista, influenciada por el ·· -

floresmagonismo, y sus programas de lucha, en mucho semejan a los -

del partido liberal en la cuestión obrera, sin embargo la organización cb!!_ 

sideraba que la política era exclusiva de la burguesía. 

La faltade conciencia política, el atraso ideológico y organiza-

tivo de la clase obrera, se manifiesta con declaraciones como la aparenci -

da el 3de junio 1913 por parte de la Casa del Obrero Mundial en plena guerra 

civil. 
"I. - La Casa del Obrero Mundial, fiel a sus principios y a sus 

tradiciones sindicalistas, declara que no hace ni hará polftica. 

II. - En consecuencia, si algun orador invadiese en su discur-

so el terreno de la política, será llamado al orden por el - -

'(4'7f$EVERO IGLES!\S, Ob. Cit. P. 36 
(48)JESUS SILVA HERZOG, Breve Historia dela Revolución Mexicana, -

F. C. E., México, 1960, p. 145 T. I. 



compañero que en esos momentos presida la sesión. 

IIL.- La Casa del Obrero ratifica una vez más su profesión de 

fé sindical y declara que su labor se concretará a promover 

la agrupacióndelos trabaje,doresen sindicatos gremiales. 

La lucha de la Casa se quiso llevar sólo al plan económico. -

Realizó una intensa labor en toda la República, fundando ofictnas en varios 

Estados, efectuaba conferencias, mitines, manifestaciones, huelgas y sus 

métodos de lucha fueron el saootaje, el boicot y la huelga general. 

Ahora bien, a pesar de que se declaró la Casa del Obrero, a-

política y sus declaraciones casi serviles (nosotros no hacemos política), 
1 

no pudieron evitar que Victoriano Huerta, que tomó el poder del pafs, des-

pu6s de asesinar a Madero y enemigo declarado del movimiento obrero --

persiguiera, encarcelara, deportara y asesinara a sus lfderes y cerrara 

la Casa del Obrero Mundial, quedando esta proscrita. 

Cuando Venustiano Carranza lanza su "Plan de Guadalupe". La 

Casa del Obrero Mundial cambia de posición, eliminando sus tesis anar--

quistas, adoptando una postura "colaboracionista". No política electoral -

pero tampoco apoliticismo antigubei·nalista; recíprocas consideraciones -

críticas a la altura de las necesidades nacionales y una buena polfüca ad-

ministrativa como condición para mejor técnica obrerista". (49). 

La lfnea que segura en un principio la Casa del Obrero, que --

trataba de resolver unos problemas sociales radicalmente, independiente-

mente de su poca visión ideológica, se transforma en una lfnea sindical - -

reformista, que abandona toda lucha contra la burguesfa y decide colaba- -

rar abiertamente con ella. Se reduce la táctica de lucha nl marco econó-

(49) ROSENDO SALA ZAR, La casa del Obrero Mundial, Ed. Co~ta Amtc, 
Móxico, 1962, pp. 20y21. 



. -

mico y se abandona la lucha política en forma por demás radical y se si-

gue a la deriva de la burguesía. 

Al entrar las fuerzas constitucionalistas a ·la ciüdad de Méxi -

co, se vuelve a brir la casa del Obrero Mundial. Reciben como sede, -

los dirigentes de la Casa, de manos de obregón, el Convento de Santa --

Brígida y el Convento Jacobino. En alguna medida estas donaciones habrían 

de sellar el destino del movimiento obrero por muchos años. 

En Febrero de 1915 se celebra el pacto entre la casa del Obrero Mun---

dial y Carranza, comprometiéndóse éste a dictar leyes en favor de los -

obreros y la Casa del Obrero Mundial, armarra a los trabajadores que -

lucharfan al lado del constitucionalismo. Así se forman los batallones ro 

jos, que a las ordenes de la burguesía van a luchar en batallas como la -

del ébano en contra de la clase campesina, encabezada por sus caudillos 

como Francisco VHla y Emiliano Zapata. 

"A medida que avanzaba, el carrancismo se vió con desean--. 
fianza los batallones rvjos. La Secretaría de Gobernación ordenó la inca~ 

tación del local de la Casa del Obrero Mundial acus!lndola de provocar el 

desorden y la intranquilidad, Se arrestó a sus dirigentes. Pablo González, 

Jefe del Ejército de Oriente, se encargo de ralizar una terrible represión 

contra los obreros de casa. El manifiesto lanzado por este clecfa: Si la -

revolución ha combatido la tiranra capitalista; no puede permitir que se -

establezca la tiranía proletaria". Poco después, Carrazna ordenó el !icen -

ciam icnto ele los batallones y fué di suelta la Casa del Obrero Mundial". (50) 

(50) SEVERO IGLESIAS, Sindicalismo y Socialismo en México, Editorial 
Grijalbo, S. A. México 1970, pp. 38. 



- .- .'.--,--~. ''"".-o-•.:.~ 

La promesa de Carranza a los obreros, no fué cumplida, -

pues el primero de agosto de 1916 este sujeto publicó un decreto casti­

gando con la pena de muerte, a los trastornadores del orden público, -

dando a entender con eso, el caso de la huelga como un trastorno públ!. 

co. 

Para 1916 la "Federación.de Sindicatos delD. F.", convo~ 

có a un congreso obrero que se llevaría a cabo en Veracruz .. Se toma :.; 

el acuerdo en dicho congreso, de formar un organismo sindical llama­

do "Confederación del Trabajo de la región Mexicana': Establece este 

Congreso, que el fin del movimiento obrero será la socialización de los 

medios de producción, tomando como principio la lucha de clases y sin 

embargo a pesar de proponerse la acción directa, se niega la acción -

polil:ica. 

Como vemos, la lucha queda reducida a una luchaeconóm_! 

ca y asf la confusión de principios en el congreso es grande "sin embar­

go, y esto es lo relevante en este punto, nuestra independencia respetó 

a la l:xtrguesfa y aparece el concepto clasista frente al interes burgués y 

al de estado, aunque esa independencia es solo orgánica y puesto que á -

gue atado a principios aparentemente proletarios, pero de médula bur­

guesa." (51). 

En mayo de 1916, la "Federación de Sindicatos Obreros del D. F." se 

lanza a la huelga, exigiendo que a los obreros se les pague en moneda - · 

de oro. Después de una lucha de dos meses, es arrestado el comité de 

dirección y Carranza decreta la pena de muerte para todo el que parti­

cipe en el movimiento. 

('51) SEVERO IGLESIAS. Ob. Cit. P. 40. 



En octubre de 1917, se reunf.6 en Tampico otro congreso obre­

ro, se discute el derecho a asociarse y del aspecto radical del movimiento 

obrero, se pasa al reformismo~ al prohibir la acción de grupos do~trina--

rios dentro ele la organización sindical, se_acuerda convocar a otro congre-

so para formar una organización sindical. Este se reúne en 1918 en Saltí -

llo fundándose ahr'la "Confederación Regional Obrera Mexicana." 

"En la Declaración de principios de C. R. O. M. se destaca -

lo siguiente: reconocimiento de la existencia de dos clases: explotados y 

explotadores; esta situación es "injusticia" la clase explotada tiene el de-

recho de establecer una lucha de clases, en busta del mejoramiento econ~ 

mico y moral, y después de su completa liberación; la clase obrera debe 

organizarse. 

"Desliga la polftica de la organizaci611, pero aceptálaa~tt~t~ 

dad política de sus indivtd_uos si esto no tiene relación c6~'~1 iiganlsmo ;. 

sindical. 

"La fundación de la CROM representa el triunfodeirefo:frnis-

mo en el movimiento obrero de México. 

"De la socialización de los medios de producción, propugnada 

en Veracruz, se pasa a la lucha por la descentralización de la propiedad, 

cayendo en una posición agraria reformista, que sólo buscaba el reparto 

de la tierra, pero no la desaparición del sistema y en el problema obrero 

se abandona la lucha revolucionaria para solo buscar una mayor particip~ 

ción en la distribución de la riqueza". (52). 

El movimiento obrero en México a partir de esa época, redu-

ce el campo de su lucha a cuestiones de carácter reformista dentro del -

sistema capitalista, cuestiones como el aumento de salario, reducción -

(52)SEVERO IGLESIAS, Ob. cit. pp. 42 y 40. 



de la jornada, etc., pero elmovimiento en su conjunto no trataba de rei· 

vindicar a la clase trabajadora, más adelante veremos. 

LA CONSTITUCION BURGUESA DE 1917 

á). - La Participación del Proletariado eri la Revolución BUr-­

guesa. 

Es necesario atender el papel que debe tener el obi-éró' en la 

revolución burguesa. 

El floresmagonismo propugnaba el aislamiento total de esa -

revolución; la OOM y la CROM la apoyan. En los dos casos, son extre­

mos que no llevan al obrero a cumplir su fin histórico, como clase pro­

letaria que es, pues por un lado no hace más que apoyar las conquistas de 

la burguesfa y por el otro desperdicia la oportunidad de lograr conquistas 

para la clase obrera y asr facilitar su lucha por el socialismo. 

"T,omar en cuenta la participación del proletariado en la revo-~ -- ------ -- --­

lución burguesa (aunque su existencia no tenga todavfa una conformación -

clasista) no significa que se pueda realizar cualquier proyecto político pr~ 

!etario en cualquier situación histórica, ante todo, salta a la vista la imp~ 

sibilidad de que en el tránsito, del feudalismo al capitalismo, la revolu--

ción socialista puede ser llevada a caro. El socialismo moderno se asie!!_ 

ta sobre bases objetivas: el desarrollo de los medios de producción que 

el capitalismo ha logrado; el desarrollo de la división del trabajo y por lo 

tanto, de la organización polrtica ... " esos elementos forman las condic;io-

nes objetivas de la luch a revolucionaria, las condiciones que dan origen a 

la ideologfa proletaria y hacen posible el triunfo de la polftica socialista por 

este solo hecho, la participación de los obreros en la rcv0lución,Pemocrá­

tica-burgucsa es necesario: con esta revolución, se inicia el desarrollo -



económico polftico y social de la lucha socialista y en la medida que el 

proletariado sepa influirla a su favor, podrá aprovecharse de esa .socie­

dad. Pero la participación de la clase obrera en la revolución burguesa, 

no puede quedarse en una fase general, requiere una delimitación tácti-

ca exacta. 

"La clase obrera se organiza y se educa, tanto en el sindi­

cato como en el ejércl.to revolucionario, pero en el movimiento preciso 

de la revolución burguesa, su participaCión fundamental esta. en el ejet­

cito revolucionario. 

"Hacer del sindicato el eentro de la gravedad de la lucha -­

obrera, significa apartarlo de esa lucha por la formación de un gobier­

no provisional revolucionario. Ahora bien la participación de los obre­

ros en la revolución y su apoyo a esas transformaciones económicas, -

precisa no olvidar lo siguiente: sucede lo que suceda, el resultado de -­

esa revolución serli el régimen capitalista, la burguesfa y el obrero no 

puede engañarse y considerar que esa sea una revolución socialista, o 

que la burguesfa no tome el poder. Objetivamente, aunque las fuerzas 

de la revolución sean los campesinos y los obreros, las tranformaciones 

históricas que se hagan, solo pueclen ser encaminadas en el sentido de la 

instauración del capitalismo. (53). 

Sin embargo, el participar el obrero en la revolución bur--

guesa, es necesario que la insurrección se convierta en gobierno y no -

convocar a una asamblea constituyente, pues la acción revolucionaria 

se transformaría en palabras y el obrero ni siquiera tendría oportunidad 

de conquistar triunfos reales para su clase social y la revolución será -

completamente burguesa. 

"(5'3JS'EVERO TGLESJAS, Ob. Cit. pp. 44 y ss. 



Para el caso de la revolución burguesa mexicana, podemos 

darnos cuenta por nuestro desarrollo histórico, que el movimiento obre-

ro no formuló una táctica que le permitiera conservar su independencia -. 
ideológica y orgánica y haber pocledo obtener ventajas que le sirvieran -

para desarrollar la lucha proletaria. El movi miento obrero se excluye 

de toda participación polftica y la organización sindicaHué su centro de 

acción. 

Af final del movimiento armado, se convoca a t.in.oongreso "'--

constituyente en 1916-17 y la acción obrera y campesina se ·anulan, pues 

los representantes de la rurguesfa en clicoo congreso tornan la batuta y se 

determina el rumlx> de la revolución hacia el interés de esta clase social. 

b). - El artículo 123. 

El tránsito del feudalismo al capitalismo en México, no se --

puede llt?var a caro por la burguesfa, que es una clase minoritaria, asfque 

la participación de la clase obrera y el campesinado en la revolución bur--

guesa, es históricamente necesaria y estos participan como fuerza pero 

no en la dirección. 

La rurguesfa para darle una salida a las promesas .que hizo a 

las clases obrera y campesina para que estas participaran en la revolución, 

legisla sobre el derecho social en el constituyente de 1916 y crea el artfcu-

lo 27 con reconocimiento de derechos especiales para los campesinos, asr 

como para los obreros en el artfculo 123. 

Para nuestro estudio es importante analizar aunque sea breve-

mente el. artfculo 123. ,, 
Antes hay que decir que mucho del contenido del artículo 123 ~ 

está inspirado en el programa del Partido Liberal por ejemplo: Ia·jornada 



de ocho lloras, regulación del trabajo de mujeres y menores, salarios, 

etc. 

Veamos los principios burgueses que consagra el artfculo 

123, en las fracciones más relevantes. 

Fracc. VI. - El salario mínimo que deberá disfrutar el tra­

bajador será el que se considere suficientes, atendien­

do las condiciones de cada región, para satisfacer las 

necesidades normales de la vida del obrero, su educa­

ción y sus placeres honestos, considerándolo como je- · 

fe de familia. 

Fracción XVI. - Tanto los obreros como los empresarios ~ 

tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus· re! 

pectivos interes, formando sindicatos, asociaciones -

profesionales, etc. 

Fracc. XVIII. - Las huelgas serán lícitas cuando tengan por 

objeto conseguir el equilibrio entre los diversos facto-· 

res de la producción. En los servicios públicos será -

obligatorio para los trabajadores, dar aviso, con diez 

días.de la fecha señalada para la suspensión del traba--

jo. Las huelgas serán consideradas corno ilícitas, uni -

camentc cuando la mayoría de los huelguistas ejerciera 

actos violentos contra las personas o las propiedades, o en 

caso de guerra, cuando aquellos pertenezcan a los esta -

ble cimientos y servicios que dependen del gobierno. Los 

obreros de los establecimientos fabriles, no estarán com 

prendidos en las disposiciones de esta fracción, por ser 



asimilados al ejercicio nacional. 

Fracc. XlX. - Los paros serdn lícitos unicamente cuando el 

exceso de producción haga necesario suspender el tra-

bajo para mantener los precios en un Umite costeable, 

previa aprobación de la Junta de C.Onciliación y Arbltr!_ 

. je. 

Ftacc . XX. - Las diferencias o los conflictos entre el capi'." 

tal y el trabajo, se sujeterán a la decisión de una junta 

de C.Onciliación y Arbitraje, formada por igual número 

de representantes de los obreros y de los patrones y -- . 

uno del gobierno. 

1 P ásando al ana.lisis crftico, podemos ver en la fracción -

VI que e~ obrero recibid un salario para atender a las necesidades de -

su vida como obrero, placeres, comodidades, educación, todo como obr~ 

ro no mds; en la fracción XVI, se aceptan las clases sociales antdgoni--

cas y que cada una defienda a sus intereses o sea la ley de la jungla so-

cial en la lucha de clases; es importante el contenido de la fracción xvm 
porque vemos como se domestica al derecho social a los intereses de Ja 

burguesfa. Aceptar la huelga solo para conseguir el equilibrio entre los 

factores de la producción, armonizando los derechos del trabajo con los 

del capital, como se va a armonizar el trabajo y el capital si en su conju 
o 

gación, en la prcxlucción, esté1 la dcsiguldad y asf el único equilibrio que 

existe será el de acrecentamiento de capital y del proletari.ado en forma 

relativa, aquf.la única armonfa cntendible, es la arrnónfa de los esclavos 



con sus amos, sobre esta armonfa legisló la burguesía, le avisa que va 

aumentar los precios, que va a. bajar su salario real o relativo o que ha 

provocado las inflaciones en la producción anárquica que ella determina. 

Se dice también que las huelgas serán ilícitas cuando se utilice la viole_!! 

eta o se atente contra la propiedad privada, si se ha aceptado la lucha -

de monopolios y elevación de precios arrastra a las masas a la miseria, 

a las guerras de mercados y a la muerte .. Qué acaso la buerguesfa no a­

tente contra la propiedad cuando hace quebrar a los pequeños comercia_!! 

tes, monopolizando los mercados, apoyándose en su gran capital, aquf 

la cosa es no violencia contra la burguesra, no atentar contra la propie­

dad hurgues ¿más claro? también se habla de no hacer huelga en caso de 

guerra, cuando los obreros dependen del Gobierno, ¿el Gobierno a quien 

representa? ¿no es acaso a la burguesía? las guerras serán guerras bur­

guesas y por lo tanto no serán los intereses del proletariado los que se -

defi.enclan en ellas, además ¿trabajando para el gobierno, el trabajador -

deja de ser asalariado? se llega al cinismo cuando hahl::tndo de que al ar­

tículo 123 protege a los trabajadores, en la fracción XIX se le da el paso 

libre al patrón para "suspender el trabajo para mantener los precios a -

un lfmite costeable" de sus intereses, claro está para redomesticar al -

obrero se habla de igualdad en la fracción XX, "igual número de repre-­

sentantes de los obreros y ele los patrones y uno del gobierno" nada más 

que se les olvidó a los congresistas que el patrón es el dueño de los me­

dios de producción y. el obrero lo es solo de su fuerza de trabajo y ade­

más, que el Gobierno siempre ha representado a la clase que está en el 

poder, siendo en este caso la rurguesra, asf las cosas, es como presen­

ciar una lucha en el circo romano, en donde el gladiador no cuenta con -

más armas que su espada y el guerrero tiene tcxlos los implementos Y --



además. el. arbitro es el emperador que .en nada son Parecidos sus intere~ · 

ses conlos del gladiador. 

Es muy importante escuchar la'S explicaciones que dan los -­

congresistas, para realmente darnos cuenta cuáles son lineamientos que 

siguen, para el caso citemos un ejemplo: "La comisión del proyecto del 

artículo 123 argumentaba asr: es necesario fomentar la organización de 

establecimientos de reneficencia e instituciones de previsión soctal, pa­

ra asistir a los enfermos, ayudar a los inválidos, socorrer a los ancia­

nos, proteger a los niiios abandonados y auxiliar a ese gran ejército de 

reserva de trabajadores parados involuntariamente, que constituyen un 

peligro eminente para la tranquilidad pública. Es decir, no era una doc­

trina obrera lo que los guiaba, sino la lucha revolucionaria de los obre­

ros, el que los movfa a aceptar esas concesiones económicas y socia-­

les. (54). 

La lucha del obrero en el aspecto legal, fué maniatada en el 

congreso constituyente de 1916~17 y asr hasta nuestros dias. 

(54) SEVERO IGLESIAS, ob. cit. p. 53 



CAPITULO SEXTO 

LA LUCHA SINDICAL EN MEXICO 

l. -Aspecto Jurfdico. 

2. -Desarrollo Social. 



ASPECTO .JURIDICO . 

.. 
Como ya hemos vfsto en nuestro.E!studio, el sindicato sur-

ge en la etapa en que la industria en·su des~rrollo, .no s6to acrecienta el 

número de proletarios. sino que los concentra en rnasas más. considera-. 

bl~~i ,los proletarios aumentan en fuerza y adquieren .conciencia de esa fuer­

za y se UJl~fi,can para luchar por sus inter~sen irimediatos, en lae exigencias 

del dta.: en.!os medio.a .de resistencia contra los incesantes ataques del ca-
. ' 

pital; enunapaÍab;~,' eri la' ~iiesÜón d~l:álario y la jornada. 

· Ante la .situación arriba planteada, el sindicato es una for­

maie lucha' del proletariado que surge en determinadas circtl~stan~ias: '¡i. 
' - - ' _·,: _. ._,_ .. •'.··,!·- .. •·. 

crecentamiento de proletarios 1 concentración de los mismo;, c~z¡~:.é·~i:~~ fo. 

man vigencia de la fuerza que los tiene unidos, etc, 

Los sindicatos se desarrollan en forma cuantitaHy~. al. gra­

do de llegar a ser el eje de la org~nizaci6n obrera en suluch¡;p~;a1¡ abo • 

lici6n del sistema mismo del trabajo asalariado. 

Cuando el ..capitalismo en acción dialéctica se niega a sf 

mismo y se destruye por las contradicciones que existen en su ser, la so 1 

ciedad pasa a otras formas de relación, que son las del socialismo, en ~sta 

nueva sociedad, el sindicato sufre cambios cualitativos y se convierte -~n 

escuela de la lucha de clases y de la solidaridad proletaria, como escuela 

instruye a las masa obreras y las prepara al combate, para la emancipa-

ci6n total, por la sociedad comunista. 

Actualmente una tercera parte de la humanidad vive bajo 



. ' 

formas socialiStas y en '. las dos·restantes; la clase trabajadora está lu-
. . -. - --,, - - . "·,-·_:O_"·~--·'_-. 

En los países donde existe el capitaliomo, la focha del pro-

letariado se ha desarrollado principalmente en el seno de lós sindicatos y 

se ha logrado, no s6lo q11e se suprima la prohibici6r:. de organizarse alos 

obreros, sino que se ha reconocido a la organizaci6n obrera. legalmente, 

la ley burguesa acepta el derecho de organizar sindicatos y considerarlos 

como personas jurídicas, La burguesía, clase poderosa en el sistema 

capitalista, ha legislado en materia laboral sobre los sindicatos y m:ís que 

con el fin de reivindicar o proteger al proletariado, es con el.fin de contr~ 

lar y frenar su lucha cada vez más fuerte. 

En México, la burguesía ha dictado leyes en'~~f~.i.;id:i~bo­
,. :r; :·:-· ·-· -. 

ra1 sobre los sindicatos que, para nuestro estudid; esti'~~~~~i~1~~8.f11i.1T~Ílr; 

La constituci6n de 1917, en su artículo 123, fracci6n XVI, 

vigente hasta la fecha, dispuso que "tanto los obreros como los empresarios 

tendrán derechos para coaligarse en defensa de sus respectivos intereses, 

formando sindicatos, asociaciones profesionales, etc, 

Y ·el artkulo 357 de la Ley Federal del Trabajo vigente en 

la actualidad, declara que "los trabajadores y los patrones, tienen derecho 

de constituir sindicatos, sin necesidad de autorizaci6n previa''. El artícu-

lo 35 6 define el sindicato como ''la as ociaci6n de trabajadores o patrones, 

constituida para el estudio, mejoramient b y defensa de sus respectivo in-

tereses." 



Podemos de atacar en la constituci6n, como en la Ley, 

"la formulaci6n específica del derecho de sindicalizaci6n, como fuente 

originaria de los organismos sindicales o• profesionales. En la evol~ci6n 

hist6rico- social, el movimiento obrero obtuvo el reconocimiento de la per-

sonalid~d jurídica de los sindicatos, pero el derecho, fuertemente penetra-

do de individualismo y de tradici6n, subrayo más en el texto, la facultad 

de concurrir jU:rrtlicamente a la íormaci6n del organismo sindical adscri-

biéndola a la persona, del trabajador y del patrono. El derecho individual 

y·lá personalidad colectiva se confundieron, r.:omo precipitados de la su-

perestructura jurrtlica 11 ( 55}. 

La sindicalizaci6n es un derecho reservado .ª los trabajado-

res , en tanto que los patrones se deben organizar en asociaciones regidas 

por el derecho civil, pues los sindicatos constituyen un instrumento de lu-

cha de las clases obreras, con caracteres propios, con fines espec!ficos, 

con tácticas aut6nomas de acci6n; en una palabra, con una naturaleza ge-

ncral, bien distinta a cualquier otra forma de agrupamiento, mientras que 

los organismos patronales no son producto d<> la acci6n de lucha masiva de 

clase social, sino de un coricierto econ6mico en defensa de intereses empr~ 

sariales; sus tácticas son distintas, pues sus objeticos se relacionan con el 

mantenimiento y el desarrollo del poder econ6mico de la burgues!a, 

Así las cosas, un derecho obrero como lo es el de sjndica-

lizaci6n, se desvirtúa por la burguesía, el reconocerle personalidad sindi-

(55) HUMBER TO L. RlCORD, La cláusula de exclusi6n en sus relaci6n con 
el derecho de sindicalizaci6n y la libertad de aíiliaci6n sindical, lmpr~ 
siones Modernas, S. A. México 1970, p. 23 



cal jurrdica a las agrupaciones patronales argumentando el principio jurí-

dico general de la igualdad, fundándose en razones .prácticas relativas a la 

equiparaci6n del régimen legal de organismos obreros y patronales. En al-

gunos países se ha logrado que la sindicalizaci6n sea un derecho reservado 

a los trabajadores; en tanto que los patrones se organicen en asociaciones 

regidas por el Derecho Civil, aunque también en México los patrones se ar- -

ganizan as!, :por ejemplo, en las cámaras de comercio, asociaciones ban.c1,.;- . 

. rias,.etc. (?6) 

_-_ __ .--El artículo 9 de la constituci6n de 1917 dice: "No se podrá 

coartar e~-del'echo de. asociarse o reunirse pacíficamente con cualquiet' ob­

jeto ircifo •• 11 

Antes, hay que hacer una aclaraci6n: En el artículo .citado 

se _habla "de asociarse o reunirse", términos diferentes, pues lo primero .· 

es de.carácter más o menos permanente y lo segundo, siempre transitorio. 

El derecho de asociación pertenece a todos los hombres y 

de él se dice, con razón que es una garantía individual. El derecho de sin-

dicalizaci6n, pertenece a los trabajadores para con los miembros de su - -

misma clase social, esto es, que los trabajadores solo podrán coaligarse 

con trabajadores. Así vemos que el derecho de asociación, protegido por 

el artículo <Jo., es de un derecho general y el derecho de sindicalizaci6n es 

(56) HUMBER TO EJUCORD, Ob. Cit. PP· 28 Y 29. 



particular, además que cada lino-de estos derechos surge en con'didones 

sociales di!ererites¡,elsindicato como un fenómeno ecorí.6m~co-social d~l 

desarrollo industrial capitalista y la asociación como un. fencSme~o pÓÚÜ~ 

co.:sociaÍ ~n el des.arrollo del individualismo burgues. 

11Sociologicamente, la asociación .es una éateghrJa_o agru-

. p~ci6d eii que predomina una voluntad más o meno~ Úbre; CES lá simplk:: . -.' .·.· . _. . . 

voluntad.espontánea la que concurre a determinar el funcionamiento de,-

asociaciones deportivas, cultura.les, religiosas, etc. La pertenencia .al 

sindicato, es el resulta.do de una condición económica, de fuerza. social -

obligante, y no puede ser miembro de un sindicato quien voluntariamente 

y libremente quiere organizarlo con otros o afiliarse a él, sino aquellas 

personas que están en la categoría p:t"ofosional correspondiente. 

"El derecho de asociación comprende los más diversos.fi-

nes; solo se exige que el fin sea lícito; puede ser cultural, deportico, cien-

t(fico, artrstico, etc. Los fines del sindicato son limitados; conciernen ca-

si siempre a la actividad profesional y no solo por excepción se admiten fines 

conexos, como los -d~educaci6n, de fomento cooperativo, etc. 

"El derecho de asociación está regido por el derecho co--

mún; y el derecho de sindicalizaci6n es un instituto del derecho del tra~ajo, 

reglamentado especifica.mente y particularmente" (57). 

Estas distinciones nos hacen preferir la denominación de 

derecho de sindicalizaci6n al de asociación profesional el que mencionan 

mucho las leyes mexicanas, y que tiende a confundir con el deret:ho de • -

(57) HUMBERTO E. RICO D. Ob. Cit. pp 29 y ss. 



asociaci6n y esto va en detrimento delprimero,' por ejemplo, ~n casos co-

mo el de suspensi6n de garantías, que afecta al derecho de asociad6n, pe-

ro no al de sindicalizaci6n, porqqe la suspensión únicamente se haya pre-

vista para las garantras individuales que se encuentran en determinados ar-

tículos de la constituci6n (aclaremos que son derechos individua les) y el -

artículo 123 es un artículo de derecho social. 

,Las principales reglas jurídicas de los sindicatos se contie-

nen, apart~-d~ ia)racci6n XVI del artículo 123 de la constitución, en los ar­

tículos. que van del 356 en adelante de la Ley Federal del Trabájo. 
. ' ' . 

Analicemos algunos de estos artículos que son importantes 

para nuestro\~st'~dio. 

-~·>E:l_artículo 356 declara que "Sindicato es la asociación de·tr~ 

bajadores o patrones constituida para el estudio, mejoramiento y deíen.sa de 

sus respectivos inter.cses." Como vemos, este artículo seflala la defensa de 

"sus respectivos intereses" o sea intereses de clase, y no protege al obrer-

ro sino lo pone en las mismas circunstancias que al patr6n, siendo el segun-

do, más fuerte económicamente hablando. 

_- --~-·. --.. :~~> - .'_--·-,--."-·--:-.o--_· -_,. __ - .. 

con veinte trabajadores en servicio activo, centres patrones porlo menos;', 

Aquí podemos ver que el trabajador de las fábricas peque-

ñas, no puede ejercer este derecho, sino que tendrá que esperar a que el 

capitalismo se desarrolle al máximo y la producción s61o se lleve a cabo 

en grandes industrias. 



El artículo 366 declara. que: "El. registro podrá negarse, -

únicamente si el sindicato no se propone Ja finalidad prevista en el artrculo. 

356" ¿Cual es esa finalidad?, que los trabajadores o patrones estudien, me-

' ' 
joren y defiendan sus respecti~os, inte .• reá~s!-Nada más que para la clase bu!_ 

guesa, los intereses del obi"erp son de·sl1peración pero dentro de los marcos 

de su el as e y nU\'iCil di;) feivindi ¿ aci¡Sri, ·asr q~e la autoridad competente pued. e 
- .-·,'-::- ,: .-_--:'.'- -_ ."- ··:-. "-----·:-.- -

no permitirle.elregL.~t~oa un sindicato que se salga de esos lineamientos . 
. . · . ,,._ .. ·.-.· . . .. -'-

· ; El artréulo 369 en su fracción ll nos dice que sólo podrá ca!!. 
1 •• 

celar ~rregistro al sindicato "por dejar de tener los requisitos legales", - -

esos requisitos legales son diffciles de interpretar cuando la ley es ambigua 

como en este caso, y as! al sindica se _le puede frenar en el des.arrollo de su 

lucha reivindicativa. 

Respecto a las funciones del sindlcato; -·~()ri múltiples y .a~ 

quí solo hemos visto el aspecto orgánico de ~ste,pára n~ desviarnos ele -

nuestros propósitos, 



·DESARROLLO SOCIAL 

LabÚ:rgues!a, bien empezaba a organizar su poder poUti-

co en el Estado Mexicano, cuando en 1920 se funda la Confederación General 

de Trabajadores, organización anarcosindicalista. Durante 1923 la C. G, T. 

desarrol16 su.lucha en el movimiento tranviario, siendo el presidente en 

esa época; el General Alvaro Obregón, que dasarrolló una represión sa.n­

griimta contra el movimiento, la C.G. T. contestó con el, sabotaje, la hue.!_ 

ga y Ueg6 iri~luso a armarse para cont.:::star la represión militar, pero fue 

derrotada. Teniendo una posición anarquista la C. G, T. criticaba toda ac­

tuación polrtica por parte de 1os obreros y aunque no colabora orgánicamente 

con la burgues!a, sus tácticas le convendrán a ésta sin embargo, en la lu­

cha econ6mica, los grupos obreros dirigidos por la C. G. T, se muestran in­

dependientes de los patros y el Estado; 

La C. G. T. no pretend!a destruir la economía capitalista, 

s6lo solicitaba al estado la inca.utaci6n de las fábricas en las que no se labo­

raba, as! vemos, que no interesaba a la organizaci6n darle a los obreros -

las fábricas como una necesidad social para la transformación de la socie­

dad, sino.para mantener el triunfo del capitalismo, obtenido en la revolu-­

ci6n de 1910 y que se vefa en peligro, pues los patrones trataban de cerrar 

las fábricas por los efectos de las depresiones económicas. 

En su desarrollo la C. G. T, va cambiando de línea táctica 

y en·1925 lucha contra la militarización de las escuelas, contra las Juntas 

de Conciliaci6n y Arbitraje, por la jornada de seis horas, etc ... Ataca el 



Bolchevismo •. Eill929 pierde fuerza y Portes Gil aplica una poHticaconci-
- : ;-e~ ~~·. , : - (:0 • :' • : -~ 

liatoria para\~nlaorganización y esta se vuelve colaboracionista, despuás 

de varias r~di.a~se aliará con la CROM para apoyar a Calles. 

La CROM, que en un principio fué un fuerte oponente de la 

· CGT al estar aliada a Alvaro Obregón, hace profesión de nacionalista, claro. 

que ese nacionalismo en el fondo no tiene ningún interes nacional y as!la --

CROM combatirá al comunismo, con lo que encauzará al movimiento obre-

ro a posiciones 1·eacdonarias. 

En 1926 se pronuncia a fav·or de la pol!tica internacional y 

nacional de Calles. Para principio de la décadá de los treintas pierde fuer-

za, en 1935 con su Hnea anticomunista y criticando la lucha poHtica de los 

obrero~, logra atraer a la C.GT que de anarcosindicalista se transforma 

en anti-comunista y juntos apoyaron a Calles frente al movimiento Carde-

nista (58), 

La CROM no llegó.a ser más que una organización servi-

lista, dirigida por gente que no tenía ningún intcres de llevar a cabo las -

luchas de reivindicación del proletariado, sino que buscaba su bienestar 

particular, como .su dirigente Luis N. Morones que llegó a ser ministro 

de Estado y los futuros "lideres 1
' traidores de la clase trabajadora, como 

Lombardo Toledano, Fidel Velazquez, Jesús Yurén, Sánchez Madariaga y 

otros, 

Debido a ia posición reformista y colabor·adonista de la 

{58) SEVERO IGLESIAS, Sindicalismo y Socialismo en M~x.ico, Editorial 
Grijalbo, México, 1970. p. 23 · 



CROM y la anarcosindicaiista dela C'..G.T/, los ()rganismos obreros se van 
. . . 

retirando de ellas y quedando un sindicalismo 

te controlado por el gobierno burgiJ,és 

ma conciencia de clase, 

en el D.F. con el fin 
-, - -

la Confederación General de Obreros y Campe sirio de Méxicc),' c)rganización 

que se declara antiíacista.. 

La CGOCM realmente no trajo cambios en la conciencia 

polftica del movimiento obrero, pues atacaba al comunismo y dirigfa'su lu~ ._ 

cha hacia objetivos inmediatos de tipo econ6mico, como aumento de ·salarios, 

libertad sindical, rebaja a la jornada de trabajo, etc. 

Actuando a trav6s de las Federaciones Regional es Obr.e-

ras Campesinas, esta nueva organuaci6n atac6 al Callismo y pas6 a las 6_! 

denes del General Lázaro Cárdenas, hombre que se apoy6 en la clase obre-

ra y campesina, para impulsar los ideales de la revolución mexicana, que 

no es más que una revolución burguesa. La lucha de los obreros se limi-. 

taba a acciones por reformas económicas, que constituían una acción posi-

tiva para el desarrollo de la económica burguesa. 

La CTM se funda en 1936, esta organización según sus di-

rigentes, lucharía por una sociedad sin clases y la desaparición del capi-

talismo, sin mebargo no pas6 de ser más que una organización obrer.a, 

pues según declaraciones propias no atacarra la propiedad privada y aun-

que no se declar6 anticomunista sí se declaraba no comunista, su primer 



líder flié Lombardo 'Toledano. sujeto oportunista que sólo vera su!J intereses 

personales. La CTM durante el perfodo Gardenista, se convirtió en deíen-

sora de la autonomra económica y polrtica de la república mexicana y ata-

caba· todo tipo de dictadura que atentase contra el individualismo burgués, 

pues no querra "que se le prive al pueblo de sus libertades sociales y cr-

vicas•Í/(59) 

Antes de seguir adelante, es importante ver que en esta é-

poca: Cardenista se afirmará en el poder la burguesfa, que antes tenfa que 

ir a la deriva del capital extranjero. "La base econ6mka, que condiciona-

ba al movimiento, estaba determinada por la carencia de un capital, por -

parte de la burguesía, debido a la intromisión imperialista. En tales cir·· 

cunstancias, el desarrollo económico tenía que seguir la vía agraria, me-

diantc el intervencionismo estatal, Ante la falta de industria propia, la -

burguesra comercial ejercía el predominio ecori6mico, d cual se nutría 

fundamentalmente del incremento de los precios. Ello determinaba las 

luchas obr er;is por el aumento del nivel de vida. Pero el incremento de -

la demanda de mercancías no podía s cr cubierto por la industria y la ca-

rencia de una industria pesada, incrementaba los precios. De talma neram 

la clase obrera vivía en condiciones econ6rnicas muy adversas, agravadas 

por las crisis. Pasando el pais por la primera fase del régimen capitali~-

ta. la bt1rguesfa apela a la represión, al control de los sindicatos, etc. Fi· 

nalrnente, al derrumbarse la dictadura Callista, la clase obrera vivió un 

momento de independencia orgánica, volviendo a caer bajó el control del 

(59) ROSENDO SALAZ AR, Historia rle las Luchas Proletarias, México, 
1938, T. lI, p. 228 



Estado, en el régimen Cardeni~ta" ( 60) 

La CTM se ali6 a la burguesía en el poder y comenz6 a 

recibir ayuda del gobierno y sus dirigentes a intervenir en la polrtica o-

ficial, la organización pasé a formar parte del partido oficial, e irá a 

apoyar directamente al Cardenismo y sus candidatos. Fidel Velázaqucz 

pasa a sustituir .a Vicente Lombardo Toledano en 1941 y la política de la 

CTM no cambiará en nada. 

En el perfodo presidencial de Avila Garnacha el movimien-

to sindical se encuentra controlado por ei gobierno, es esta época una de 

las n1ás negras para la lucha proletaria, pues la reprcsi6n se dá en to-

das forn1as, las huelgas obreras o se dec:larar1 inexistentes o ilrdtas 11Se 

introdujo en 30 de octubre de 1941, el artículo de disoluci6n sccial en el 

Código Penal con el pretexto de salvaguardar la soberanía nacional, al 

. 
declarar México la guerra al Eje. No cabe duda, de que este artículo se 

dirige contra el movimiento revolucionario, si tenemos en cuenta que - • 

cualquier delito tendiente a ayudar al Eje en su guerra. con los aliados, ~ 

tre los cuales se hallaba México, habría de ser considerado como traición 

a la Patria, simple y llanamente y no ser calificado de manera que los jue-

ces los pudieran interpretar como medio de represi6n, contra actos que 

nada tenfan que ver con la ayuda a los adversarios en guerra con México 

(6 L). 

En el sexenio de Miguel Alemán, es cuando la imposición 

oficial de lrderes sindicales se hace en forma descarada y apoyada con los 

(60) SEVERO IGLESIAS, Sindicalismo y Socialismo en México, Edit. Grijal­
ho, México, 1970 p. 77 

(61) Idem. 



cuerpos represivos. La corrupción en todas las esferas sociales del ré-

gimen alcanza también al sindicalismo, despojando a la lucha proletaria 

de todo valor,, se desconocen a los líderes honestos y la corrupción de la 

mayoría de los lrderes se extiende a todas las organizaciones sindicales 

existentes. Los principios democráticos de las organizaciones sindical.es 

son violados y ,los acuerdos de asamblea nunca se respetan, el trabajador 

que prote ta ·por su situaci6n económica y las injusticias del patrón es re-

primido por las mismas organizaciones sindicales, el derecho de huelga 

deja de existir de hecho, el gansterismo se aduefia del movimiento obrero. 

En ésta época, no podemos encontrar ni la más mínima 

toma de oo nciencia de clase por parte del trabajador, no se desar·rolla la 

ideología proletaria, pues ni siquiera. hay luchas reformistas. Las centra-

les obr
0

eras quedan controladas por ciertos líderes, debido a la confu'Sión 

ideológica y la ignaorancia política. La adhesión a la burguesía es desea-

rada y cualquier éoncepción revolucionaria es atacada, y así por ejemplo 

Fidel Velázquez declara diez años después: "Nosotros los de la CTM co-

mo luchadores democráticos amantes de la libertades •.• si llegásemos 

a encontrar en cualquier libro de texto alguna consigna de tipo marxista, 

seríamos los primeros en oponernos a su divulgación, porque nuestra lu-

cha contra el comunismo data de hace muchos afios" (62). 

En este sexenio hay casos extremos de cntreguismo al·go-

bierno, como en el movimiento ferrocarrilero en 1948, cuando su lider 

De León, (apodado "El Charro", de ahí el epíteto que se le dará a todos 

los Hderes deshonestos e impuestos) ·se entrega incondicionalmente al 

(62) FIDEL VELAZQUEZ, Discurso en el Vlll Congreso de la Federación 
de Trabajadores del Estado de Morelos.{lOVI-62) Ed. de la CTM p. 13 



gobierno; otro caso lo es el de Petróleos en 1946 y el minero de Nueva Ro-

sita en 1950, este último dcmostr6 la verdadera car~ del régimen capitalis-

ta, pues después que los mineros desconocieron a sus líderes "charros" las 

autoridades no reconocieron al nuevo Comité, se les desconoci6 el emplaz:;_ 

miento de huelga en demanda de mejores económicas, a pesar de ser un <l~ 

recho reconocido por la Ley, y sus peticiones archivadas. March6 al Dis--

trito E'ederal una caravana de obreros, para exigir el respeto de sus dere-

chos, y ésta fue duramente reprimicia. 1·E:n el marco del régimen capitalis-

ta, no constituye ninguna garantra la promulgación de leyes protectoras del 

obrero; aún las más n1enguauas que el capitalismo se ve obligado a otorgar 

a estos, precisan de luahas, a veces her6icas para que sean cumplidas" (63) 

En los últimos tiempos, han existido corrientes que han --

querido hacer una depuración en el movimiento obrero, como la que quizo 

democratizar a este, representada por la Central Nacional de Trabaja?ores 

(CNT) que en la época de 1958-59 particip6 en el movimiento ferrocarrilero 

y últimamente en el movimientc• electricista, en el Sindical.o de Trabajadores 

Electricistas de la República Mexicana desaparecido hace poco tiempo. Esta 

corriente trata de relevar a los lrderes burocratiz.ados y hacer a un lado la 

burocracia en la que estaba el movimiento obrero, adelantarse a la burgue-

sía: a llevar la iniciativa a toda acci6n política importante, y aceptando que 

si vivimoa en un régimen capitalista, la clase obrera puede y debe colaba-

rar con el régimen burg11es flill'a el interés de todos. 

(63} SEVERO IGLESIAS, Sindicalismo y Socialismo en México, Edit. Grijalbo, 
México, 1970, p. 137 

(64) CONFEDEilACION MEXICANA DE ELECTHICISTAS, El charrismo sindi­
cal y la insurgencia de los ferroviarios, Editorial Solidal'idacl, México 
1958, PP· 14 y SS, 



Esta corriente tiene una posición utópica, pues si ti~ne .po-

siciones acertadas no plantea independencia ideológica y orgánica y as{ es. 

imposible que se logre siquiera purificar a los organismos obreros, 

to que los intereses burgueses son muy poderosos. 

Esta corriente no representa ningún peligro'paÚia~\trgue­
sra, pues sólo trata de alcanzar reformas dentro del sistema;'-~()aj_b,~Ügrar~ 

organizaciones sindicales más o menos honestas, pero sin Ja i~de~eridenáa: 

del sistema y por lo tanto no e:s l'eprimida. 

La lucha por la independencia ideológica y orgánica- de la 

clase obrera, no es sin6nimo de la lucha por la simple democratización de 

los sindicatos (aunque esta lucha tenga un significado importante en la tarea 

actual ~e lograr el renacimiento del movimiento obrero mexicano): aquella 

es una actividád polrt:ica revolucionaria; ésta una tesis sindicalista reforma 

tiva" (65). 

En las organizaciones sindicales, principalmente de empr~ 

sas nacionalizadas (minerra, electricidad, ferrocarriles, petróleos, etc.) 

es donde se ha tenido una posición de lucha, por la defensa de sus intere-

ses econ6micos inmediatos, claro que ésto no quiere decir que hayan logra-

do su independencia ideológica y orgánica, sin embargo, ha existido un c)er-

to grado de conciencia polrtica como en el caso del movimiento fcrrocarrilerc• . 
que en 195 8- 5 9 lleg6 a la culminación de la lucha para orientar el movimien-

to sindical bajo normas democráticas. 

(65) SEVERO IGLESIAS, Sindicalismo y Socialismo en México, l<ri'O, p. 136 



El movimiento que empezó con carácter económico, a - -

propuesta de la sección 13 con un proyecto titulado ''Plan del Suroeste" en 

el que se proponía un aumento de $ 350. 00 mensuales para cada trabajador 

y en el desarrolo del cual, se logr6 desconocer al líder charro de los ferr~ 

carriles e imponer a Demetrio Vallejo, elegido por la voluntad mayoritaria 

de los trabajadores; un ejemplo del grado de conciencia política que se adqu_l · 

ri6 en ese movimiento ferrocarrilero, fué la sección 28 de Veracruz de la -

cual era Secretario Gene::al .AUREL10 SERRANO ORTIZ, quien &r compren-

di6 la finalidad polrtica 'del movimiento, y asr se: los hizo sentir a sus c.:om-

pafieros, el resultado no se hizo esperar, fué la sección que rrienos proble-

mas de cará.cter general por falta de conciencia polrtica encar6 y por lo - -

mismo fue 1a última en todo el sistema en levantar la hudga. 

Se había dado el primer paso victorioso hacia la recen--

quista .sindical y se darían más, al menos esos eran los proposüos-del ~- · 

movimiento, pero las bayonetas les pararon el alt.o y el régimen de nueva 

cuenta demostr6 cual era el .interés que defendía, que claro, no era el de 

los trabajadores, sino el del capitalismo, y que no se medía en emplear 

cualquier medio para proteger los intereses ele ésta clase social. La re-

presión, el encarcelamiento, despidos y muertoB, fueron el resultado de 

la lucha para lograr la democracia sindical. El paro fué cleclaraclo elegal 

y sus dirigentes encarcelados. El charrismose apoder6 de la direcci6n 

del sindicato. 

De aquí se deriva que Ja lucha. por ladepura,ción deJas or­

ganizaciones sindicales obreras, no es una acci6na~~inistrativa ~sindical 



sino una cuesti6n polrtica, de principios revolucionarios.,.El estado.que 
, -' _-

es un instrumento de clase no tiene inconveniente alguno en desenmas-

car ar se cuando las circunstancias lo exigen, 

''La lucha de los ferrocarrileros también den1ostr6. que 

los sindicatos por sr mismos, no pueden vencer la actitud poUtica de la 

burgtrnsrá. ~l triunfo del proletariado está determinado por la conciencia -

de sr mismo, de su significado histórico, S6lo organizando en su partido 

y en su organizaci6n econ6mica de clase independiente, podrá llegar al -

triunfo. La politizaci6n de los obreros es de una importancia vital, pues 

la falta de conciencia. acerca de lai: finalidades clasistas de su movlmien~ 

to, lo incapacitan para resistir la presión de la burguesra.. 

"Si los obreros siguen pensando que su lucha es exclusi-

vamente económica, actuarán conforme a este pensamiento: pero sico~ -

prenden que su lu~ha es primordialmente política, entonces se elevan -

por encima de todo pensamiento ql4C reste impulso a su acci6n. La burgu~ 

s!a concibe todo movimiento por reivindicñciones económicas como una 

acd6n pol(tica; si los obreros no Li conciben igualmente, desde un punto 

de vista de clase proletaria, serán derrotados. El movimiento ferrocarri-

lera de 1958-59 es un ejemplo elocuente' (66). 

Actlialmente, el movimiento sindical en Mcixico ha que~ado 

controlado por una mafia que constituye la b~rocracia sindical o charrismo, 

compuesta por los 'l:lirigentes" de las confederaciones, federaciones, los -

sindicatos en las formas establecidas en el artrculo 360 de la Ley, Federal 

(66) SEVERO IGLESIAS, Oh. Cit., p. 138 



del Trabajo, representantes ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje; 

las llamadas diputaciones obreras y una parte pequeHa de los delegados 

de. lafj grandes fábricas. Estos sujetos son los que revisan y firman los 

contratos, tarifa!I de salarios y todo lo que respecta a los interese5 obreros. 

Los sindicatos son afiliados al partido oficial y los dirigentes dan su apoyo 

incondicioJlal al régimen, 

De esta manera el movimiento obrero ha quedado sujeto a 

los intereses del capitalismo, liquidando el carácter independiente y de la 

lucha ·que debieran tener los sindicatos, Los dirigentes han sometido a los 

obreros ayudados por el gobierno y los patrones. 

Los dirigentes para mantener el control de los obreros y 

anular todo vestigio de vida democrática en los sindicatos, no realizan a­

sambleas, para evitar la unión de los obreros, no rinden cuentas de las 

cuotas sindicales y cuando alguna vez se ven presionados, realizan asát!!_ 

bleas controladas que incluso promi:ten cosas que nunca cumplen. Se apr~ 

vecha de esa asambleas, para descubrir n los obreros mas inconformes 

para después, hacerlos vrctimas de represalias. 

En la mayor ra de los casos, no se realizan elecciones en 

los sindicatos, más bien, los puestos son cedidos desde arriba a gentes 

incondicionales al régimen y al patrón o si no, se reelige el líder charro. 

En algunos sindica tos, en lo que por tradici6n se tienen 

elecciones, éstas son fraudulentas y si llegatie a ganar una planilla con-. 

traria a los intereses de la burocracia sindical, se le niega el reconoci­

miento legal por parte de la Secretarra del Trabajo y las Juntas de Conci-



liaci6n; que sin importarles violar el artfoulo 366 de la Ley Federal del 

Trabajo, hacen a un lado la autonomra sindical como en el éaso de lósp 

trabajadores bancarios y el sindicato de la UNAM,, en 1972;. 

En la designación de los aindicatos de las grandes organi­

zaciones obrer:i.s, tiene una ingerencia directa y decisiva, el Presidente 

de la Repúbl~ca, el Secretario del Trabajo, el Secretaria de Gobernación, 

asrcomo otras autorid;.ides, que.están ligadas por sus intereses particu­

l&rcs a la organización sindical. 

Si.aún asr se logra formar una corriente sindical indepen~ 

diente, se le tratará de corromper, se le amenazará y si no dá resultado, 

la última carta es la violencia brutal de las fuerzas represivas del gobier­

no, tal;es el caso del movimiento Vallejista en marzo y abril de 1969, el 

movimiento; ele la Sección IX ciel SNTE en 1960, y el de los médicos en 

1965. 

La burocracia sineical, recibe el apoyo y respaldo púbHco 

y abierto del gobierno, para que ésta siga manteniendo sometidos a los tra­

bajadores, además que a los''dirigenles • · más eficaces para este trabajo, 

se les premia llevándolos a puestos políticos y administrativos de importa!:!._ 

cia, como en la Cámaras de Diputados y Senadores, en las gobernaturas de 

los Estados, etc. 

El gobierno sabe que tan peligroso serfa para 61 un mov.!_ 

miento obrero independiente, por eso utiliza todo el aparato poliaco y mili­

tar, los órganos administrativos y los jueces que dicten largas c_ondenas a 

los lr<lcres revolucionarios, para mantener controlado el movimiento obre­

ro por la burocracia sindical. 



Indudablémente que la ío.rma de obrar del gobierno para -

con el movimiento obrero, es para salvaguardar los ~ntereses de 1a burgu~ 

s!a y esta siga explotando al trabajador asalariado, para seguir obteniendo 

más utilidades. 

Sin embargo, los dueños de los dueños de los medios de -

producci6n, o sea los burgueses, intervienen directamente en el control 

de los trabajadores, a través de capataces dentro de las empresas, que 

realizan labor de espionaje para descubrir el trabajador inconforme y -

que trata de organizarse con sus compañeros, para luego despedirlos. -

También el patr6n despide a todo aquel que proteste y exija mejores pres-

tac:iones laborales, sin que los líderes charros hagan algo por proteger 
' 

al trabajador. Los patrones firman los contratos colectivos 'a espaldas 

de los trabajadores, con los Hderes charros y cualquier petición que ha-

gan los trabajadores es desechada por los patrones. Tienen a sus 6rde~es 

a "dirigentes" que son sobornados por decenas y cientos de miles de pesos. 

También existen sindicatos "de paja" o de membrete, sin 

el conocimiento de los U;ibajadores y sus dirigentes son los que firman el 

contrato colectivo con los patrones y reciben una iguala mensual, esto es 

con el fin de que cuando quieran los trabajadores crear un sindicato, éstos 

se presentan y obliguen a los trabajadores a cumplir el contrato colectivo 

que ellos firmaro11 además de que el trabajador está adherido al ~indicato 

"de paja' sin saberlo, así que los dirigentes falsos pueden ejercer represa-

lias, como aplicarles la cláusula de exclusión entre otras cosas, contra 

los trabajadores sin que la empresa se comprometa. 



El cinismo del patr6n se hace. patente cuando este dice al 

trabajador a su servicio, que él está sosten·iendo una fuente de trabajo pa-
• 

ra su supervivencia y además tie11e intereses comunes, pues, lo que es -

bueno para la empresa lo es para el trabajador, que es necesario que todos se 

esfuercen en producir más, pues el beneficio será para todos, incluso hay 

patrones que dicen que la fábrica es una gran familia y que solo hay dife;. 

rendas entre obreros y propietarios, en funci6n de que unos· dirijan y coo;,_ 

dinan y otros, los obreros, ejecutan pero nada más. 

Sin embargo la verdad es muy diferente, para lo cual vea-

moa algunos ejemplos de la repartici6n de los beneficios de la producci6n 

econ6mica. "En el año de 1967 por cada peso que recibió el obrero por con-

cepto de salario, los propietarios de la industria productora de leche con-

densada, recibieron$ 4, 53 (grado explotación 453%) en la industria cerve-

cera $ 1. 25 (grado de explotaci6n 125%), industria cigarrera $ 5. 66 (gra-

do de explotaci6n 566 %) , industria hu lera $ l. 69 (grado de explotaci6n - -

169%). fibras sintéticas$ 1.43 (grado de explotación 143%), abonos y fer-

tilizantes $ 2. 85 (grado de cxplotaci6n 285 %9, pinturas y barnices$ l. 26 

(grado de explotaci6n !2.6%). cemento$ l.49 (grado de explotación 149%), 

hierro y acero$ O. 99 (grado de explotaci611 99%), cobre$ 2. 07 (grado de 

explotaci6n 207%). aluminio$ O. 94 (grado de explotación 94%). 

En es e mismo año, los asalariados en todo el pars que t3U-

man má.s de 10 millones, recibieron salarios y ~ueldos por 100 mil millo-

nes de pesos y los propietarios de los medios de producción 145 mil mi-

llenes de pesos ele ganacias, regalías e intereses, 



11.Hayque destacar qiie sibie!l en l965habta 630 mil empre­

sas en la industria, el comercio y los servicios, sólo 8 mil.tenran en supo­

der el 70 % del capital total invertido, de donde se deduce que la mayor par­

te de las t1tilidadea arrancadas a los obreros y empleados fueron a dar a -­

manos de unos cuantos miles de empresarios. Más aún: de esas 8 mil em­

presas destacan un grupo de 500 que son las más poderosao. 11 Soa tan agu­

das la concentración y centralización del capital en la economra mexicana­

afírma el Lic. Alfonso Aguilar en su libro, México: riqueza y miseria-que 

de· loa 50 millones de habitantes con que cuenta el país, cuya fuerza de -

trabajo se estima en cerca de 17 millones de hombres y mujeres, s6lo hay 

unas mil familias cuyos miembros son en realidad, los grandes propieta-­

rios del capital". Entre estos poderosos, sobresalen personas bien conoci­

das de los obreros; algunas han acumul··.do grandes fortunas a la sombra -

del poder pol ít.ico y h0y son F1·6speron negociantes. Baste señalar algunos 

nombres: Miguel Alemán, Emilio A7d.rr·aga, Pablo Dfaz, Hnos. HenrfqtH~z 

Guzman, Sucs. De William Jlinkis, Manuel Espino7.a Iglesias, Bruno Pagliai, 

Aar6n Sáenz, Carlos Tol1yet, quien con evidente desprecio para la miseria 

y los sentimientos religiosos del pueblo, :intes de morir orden6 la construc­

ci6n de una gran cru:r. de 43 metros de a1lura y con un costo de 20 millones 

de pesos, s6lo para sei'ialar el lugar donde yacen sus restos. Tarnbién en 

la lista de los rnil poderosos: Gabriel Alarcón, familia de Miguel Abed, fa­

milia d~ Carlos G6rnez, Garcfa Valseca, Agust.fo Legorrcta, Elfos Pardo, 

Alejo Peralta, Jocl Rocha, Manuel Suárez, Pascual Gutierrez Roldá11, Cam­

pos Hnos. , Mario Moreno, Nazario Ortiz Garza, Alfonso Corona del Ro­

sal, Torres Landa, Isaac Bassudo, Barguin, Sánchez Navarro, Salim Nas-



ta, Lanzagorta, etc, (67)., 

No satisfechos los grand~s capitalistas mexicanos con todas 

las fabulosas utilidades que logran obtener de la explotación del asalariado, 

ambiciona obtener más y para eso buscan nuevas formas de explotación, u-

san todos los recursos que están a su alcance, legales y no legales, utili--

zan los adela.ntos técnicos y científicos para ahorrar tiemp~ y prodticir máf\ 

el obrero es para ellos un instrumento más en la producción y.pierde toda 

calidad humana. . - -

. . -
' ' . . 

Cuentan con ei resp,aldo total deL gobierpo:,>-idf ;,~~;e'irriás 
~ '·:,, .. 

que una junta, que administr~ los negocios comunes de_ioú"Íi"~i~iól>~rgue-
-.. .· . . 

sa" (68} y la colaboradón incondicional de los lrderes sindic¿[les. 

El obrero a través de una his.toria de hambres y miseria, 

ha comprendido para qué sirve el Sindicato en México, a quien sirve, ya 

no se hace ilusiones y ha echado a andar el camino que lo conducirá a la 

reivindicación de su clase, las experiencias en la lucha sindical le han - -

servido para ya no dejarse engañar, se ha empezado a organizar para ll1-

char, no por el bienestar económico inmediato ya gue éste es anulado en 

el desarrollo del capitalismo, sino que sient.a las premisas ::Jt·g.:rnizativas 

y de concienci:_social, necesarias para. el movimiento polrtico que haga -

saltar la sociedad clasista única forma de rei vind icaei6n proletaria. 

Ya no hay nada que d('tenga a esta clase social, pues es 

(67)EDUARDO MONTES, ¿Como combatir al charrismo?. Ediciones de 
Cultura Popular, S.A., México, 1972 pp. 26 y ss. ~ 

(68) MARX-ENGELS, Manifiesto del Partido Comunista, Editorial Pro­
greso, Moscú, JQ70, p . .32. 



imposible que siga aguantando má.s el cansancio de años de. explotaci6n y 

miseria. "Cansancio de vender dfa a d!a miserablemente la fuerza de tra­

bajo, para que se exprima de cada cuerpo humano el máximo de utilidades, 

derrochadas luego en las orgras de los dueños del capital'~ 

••Comandante ERNESTO CHE GUEVARA. 



e o N e L u s LO .N E. s . 

inevitable, como un fen6m~ho'.:e·ci~~Ó·rriiC:~2~~~t~r·~~i ·J~~arrC>Ü~:fl1dhs~l'r~1·.- . 
-- --.~--.- ._ ~-->-'/, __ ;··. 

tal. 

SEGUNDA. -El adual medo de prod\.lcciÓn, d~ternüna:q~e 

el sindicato se concrete a fines inmediatos de carácter econ6mico;•gO:rrio· 

medios de resistencia a los incesantes ataques del capital, peró hay que 

ir haciendo conciencia para la reivindicación. 

TERCERA. -Inconcientemente los Sindicatos 

rrolo social, hanllegado a ser eLeje de organizaci6n de la c.lase obrera, 

para la abolición d,el sistem_a in.ismo del trabajo asalariado. 

CUARTA.-El surgimiento del Sindicato en México se dá a 

principios del Siglo Veinte, en un momento histórico en que las ideas anar-

co- sindicalistas impulsaban al movimiento social, influenciando a las in-

cipientes organizaciones obreras. 

QUINTA. -La constituci6n de 1917 legisl6 en materia labo-

ral, maniatando, en el aspecto jurídico, al movimiento obrero, obligándo-

lo a desarrollar una lucha económica que no plantea reivindicaciones pa,ra 

el proletariado. 

SEXTA. -La acci6n anarquista que ha influenciado al desa-

rrollo del movimiento sindical, sólo interesa a ésta cuando el Es~ado y la 



burguesra le niega al trabajador sus derechos o no ceden a nuevas deman­

das proletarias, pero cuando el Estado y la burguesra ceden, los métodos 

anarquistas dejan de ser efectivo, debido a la ausencia de conciencia de 

clase por parte del proletariado y la táctica, de la acci6n directa cobra una 

forma colaboracionista. 

SEPTIMA. -El movimiento sindical mexicano actualmente, 

110 tiene una posici6n ideológica definida, ni existe una concienda de clase 

en su seno, por lo cual ha sido domesticado por la burguesr. 

OCTAVA. -Los sindicatos en su mayorra están dirigidos 

por lideres impuestos por el Estado y Patrones, líderes que sil-ven a los 

intereses de la burguesra. En tal situación los sindicatos no pueden desa­

rrollar la lucha proletaria. 

NOVENA, -Cuando algún trabajador o grupo de trabajadores 

exige sus derechos, es reprimido o des pedido del lugar en que labora," sin 

encontrar protección en el sindicato al cual está adherido, ya que los diri­

gentes están del lado del patr6n. 

DECIMA. -Los sindicatos actuales, son nidos de cnrrupci6n, 

de una mafia gansteril que los utilLt,a pa1·a enriquecer·s e y alcanzar puestos 

polrticos oficiales. 

DECIMA PRIMERA. - El sindicato se ha vuelto instrumento 

de la burgnesía, para obligar a los trabajadores a colaborar con su esfuerzo 

a la acumulación de capital, para beneficio propio no permitiéndoles que to­

men conciencia de la lucha de clases. 



DECIMA SEGUNDA. -El movimiento sindi~al mexieano no 

ha estado a la alhp:ade su papel hi3t6rico. 

DECIMA TERCERA. -Los pocos sindicatos que son autóno­

mos, lieva'n a cabo una lucha que persigue el bienestar ecori.Smico inmedia­

to, que-en el desarrollo del movimiento económico capitalista es ahualdo. 

DECIMACUARTA. -El sindicalismo economista está aisla­

do. de la polrtica, dispersa la organización obrera sustituyendo la acción de 

clase por el individualismo pequeño-hurgues cooperativista del anarquismo. 

DECIMA QTJINT.A. -Como podemos ver, en México el sindi­

cato no es instrumento de lucha para la i·eivindicaci6n del proletariado, en­

tendiendo por reivbdicación del proletariado, laabolici6n del capitalismo, 

sistema social qur~ ti.ene como condíci6n de existencia el trabajo asalariado. 

Y sólo esto es posible, sustituyendo el Esta¿o burgu~s por el Estado proleta-

rio a través de una revolución violenta. 

DE GIMA SEXTA. - Lo!:i que '~ s tén por la revolución prole ta -

ria, no deben abandonar la lucha que se puede dar en los sindicatos, es ne­

cesario trabajar dentro de ellos para ahr formar cuadros poli'ticos revolu­

cionarios, que rompan con la organizar.:i6n colaboracionista de los burguese:;i. 

DECIMA SEPTll\•!A. -Para la revolución proletaria, es .. ne­

cesario la creación de \111 partido poHtic:o, en donde la conciencia de clase 

sea colectiva. 

Un pa.rtido en donde no se subordinen los intereses hist6ri-



cos de la clase obrera a las reformas parciales desarrolladas en la lucha 

econ6mica •. 

Un partido, en el que el desarrollo de la lucha econ6mica 

de los obreros, se relacione con d avance de la conciencia y la organizaci6n 

revolucionaria, para poder desencadenar el movimiento pclrtico revoluciona-

rio •.. 

Un partido, que agudice las contradicciones de la sociedad 

actual y la lucha de clases se recrudezca. 

Un partirlo de la clase obrera. 

Podemos mencionar que en México, el Sr. Demetrio V;¡lle­

jo Martfoez y el Ing. Heberto Castillo, comien:t;an a dirigir los primeros pa­

sos del proletariado hacia la formaci6n ele dicho partido. 

"Las condiciones subjetivas <le cada país -conciencia, orga­

nizaci6n, dirección- pueden acelerar o retrasar la revolución, según si'.1 ma­

yor o menor grado de desarrollo, pero tarde o temprano, en cada época his­

t6rica, cuando las conclicion•~s objetivas maduran, la conciencia se adquiere, 

la organización se logra, Ja clirccci6n f!Utge y la revolución se produce".,., 

*11 SEGUNDA DECLARACION DE LA HABANA 
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